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    En septiembre del 2013, el escritor mexicano Orlando Gómez se encontró con la escritora española Mar Escribano. Él quería desgarrar su alma sobre el papel en blanco y ella deseaba escaparse de la realidad. En el espacio de un año y cinco meses han creado seis novelas juntos y se encuentran en estos momentos escribiendo su séptima obra que será una trilogía. Presentamos aquí una de sus coproducciones literarias hispano-mexicanas, (la primera de sus obras): AMOR ENTRE LINEAS que es la historia de Mary Smith, mujer de 48, dueña de la editorial más grande del mundo. Ella es una mujer luciferina, descripción de todas aquellas mujeres éticas, metódicas y lúcidas hasta la médula. Todo es orden y perfección en la vida de Mary Smith; hasta que a Nueva York, por azares del destino, llega a pedir empleo un joven cubano de 26 años promesa del béisbol, Andréu Santa Rosa. La atracción entre los dos protagonistas es tan brutal que nos lleva a explorar las maravillas del amor verdadero. Aquellos lados tan nobles que requieren del sacrificio supremo pero también aquellas perversiones que consumen y que destruyen.
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    PROLOGO


    


    Amor Entre Líneas es una historia de amor y desamor, y nos parece necesario afirmar que no existe ninguna conexión entre nuestros personajes ficticios y los personajes reales y vivientes del mundo exterior. No obstante hay muchas Mary Smiths y muchos Andreus que pueden ser nuestros vecinos, nuestros amigos o incluso aquella persona con la que coincidentemente nos chocamos de frente el otro día por la calle cuando íbamos de compras o de paseo. Nuestra obra va dedicada a todas las Marys Smiths y a todos los Andreus del mundo: dos protagonistas antagónicos que representan el desamor y el amor, la frialdad de carácter y la calidez, la matemática en contraposición con los sentimientos. Uno puede vivir su vida de acuerdo con reglas lógicas y regulares –regido por el cerebro y el intelecto; otro ser humano puede, sin embargo, dejarse llevar por su corazón. La elección es enteramente personal pero las consecuencias en el camino de nuestras vidas es muy diferente, dependiendo de lo que escojamos.


    


    Y, de esta forma, le preguntamos, estimado lector o lectora, ¿quién desea usted ser? ¿Es usted Mary Smith y su comportamiento es conducido por el intelecto y la lógica o es usted Andréu donde permite que su corazón establezca las reglas de su existencia? La elección es enteramente suya. Nosotros, Orlando El Grande y Carmen Spain tan solo les presentamos estos dos mundos antagónicos, no juzgamos; somos meros narradores, pero en usted y sólo usted está el elegir. Esperamos únicamente que escoja la opción correcta, que deseche la inapropiada y que tal elección le produzca la más grande de las felicidades.


    

  


  
    

      

    PRIMERA PARTE: EL ORIGEN


    


    Les exponemos a continuación el arranque principal en las vidas de Mary Smith y Andréu.


    


    

  


  
    

    1


    Simplemente Mary Smith


    


    Mary Smith, más comúnmente conocida por todos como Miss MS, era una ciudadana americana de 48 años de edad y de origen inglés. Puede que su nombre y apellido fueran frecuentes, y tan usuales como aquella lluvia matutina, cansina y tan hoscamente habitual durante aquella estación otoñal del año. Era el primer día de la semana, un lunes antipático de octubre del año 2013 en un Nueva York áspero e insociable, donde desde las seis de la mañana las personas comenzaban ya a hormiguear por las calles acuosas y reflectantes por las luces de los faros de los coches; rociados por la lenta pero pesada lluvia. Aquel era un día mojado.


    


    Puede que la mujer fuese poseedora de un nombre ciertamente ordinario, común y sabido, simplemente Mary Smith, pero todo lo demás de Mary Smith era extravagante - sin lugar a dudas. Ahí estaba nuestra singular dama: una de las mujeres más ricas de toda América, dueña y señora de la editorial más próspera del mundo. Su caudal de capital era tan opulento que algunos, a modo de broma, en vez de llamarla Miss MS, la invocaban como Miss D, representando la inicial D a la jugosa palabra Dólar.


    


    Extraordinariamente astuta y lúcida de mente, supo en el momento adecuado crear una editorial – ahora mundialmente conocida por el nombre de Miss MS – donde los libros se producían únicamente dependiendo de las necesidades del mercado. Mary Smith analizaba los gustos de los lectores y las lectoras y a continuación además de producirlos al gusto del consumidor, los promovía en los lugares convenientes. Del simple nacimiento de un libro, provocaba un monstruo comercial número uno de ventas mundialmente.


    


    El lema de Miss MS era sencillo: “Todo lo que tú quieras, yo te lo doy. Si te apetece una pareja de astronautas haciendo el amor en un cohete especial, esa es la historia que yo te concederé. Si por el contrario deseas que una mujer sea poseída por titanes, eso también te lo proporcionaré. Tú pide todo lo que ansíes, que yo absolutamente todo te lo suministraré.” Miss MS había creado “una editorial a la medida” al igual que su sastre o su modista, libros enteramente diseñados a las medidas exactas y matemáticas del lector. Nadie sabía cómo lo hacía, ya que Mary Smith guardaría sus secretos profesionales hasta la tumba, pero lo que si todo el mundo conocía era que aquella mujer había atinado con una mina de oro y con sus métodos ocultos y estrategias recónditas del estudio del mercado y del marketing, se había convertido en la Reina de Midas en la superventa de libros.


    


    Allá por el año 2013, la novela romántica, la erótica y la pornográfica continuaban siendo los géneros más cotizados. Debido a la oscura y deprimente situación social que estaban atravesando los habitantes occidentales del mundo – causa directa de la recesión económica, la fuerte caída del dólar y el consecuente descenso del poder adquisitivo- el lector no deseaba leer historias tristes, sombrías o dignas de llanto. Ya tenía bastante el lector con su deplorable y lastimera vida –intentando llegar a final de mes- como para después engullirse en la lectura de una historia luctuosa o fúnebre. Y, ¿cómo no? Allí estaba ella, Mary Smith, para regalarles las más bellas novelas de amor jamás narradas, porque eso era precisamente lo que querían los lectores. Su editorial Miss MS había lanzado recientemente al mercado dos obras románticas que ya habían alcanzado en menos de dos meses los 10 millones de ventas. La primera obra del famoso escritor “Orlando El Grande” trataba de una inolvidable historia de amor entre un capitán de los Estados Unidos de América y una teniente europea en donde el amor entre ambos es tan noble y grandioso que es capaz de despedazar fronteras, países y culturas. La segunda obra, de la no tan conocida escritora “Carmen Spain”, no se había vendido tanto pero sus ventas se remontaban poco a poco de forma constante y gradual, ya que el trama de su novela rompía los esquemas tradicionales literarios, basándose en dos extraterrestres que disfrazados de humanos, fornicaban en exceso por todos los rincones del planeta tierra. En suma, Mary Smith simplemente producía los libros a medida que los lectores deseasen. A ella no le importaba la calidad literaria en exceso, lo único que a ella de verdad le interesaba era crear una literatura puramente comercial.


    


    Y precisamente en este género: romántico/erótico/pornográfico era donde se hallaba el quid irónico y cruel de la existencia personal de Mary Smith. Ella, la mujer más acaudalada de América, ella que multiplicaba las ventas de las más bellas historias de amor y de sexo jamás contadas, ella que a su servicio disponía de miles de empleados (correctores, traductores, encuadernadores y en fin todo el personal devoto al sueño y a la lectura del amor)…ella, que personalmente se encargaba de leer y releer cada una de las novelas antes de que se arrojasen al mundo exterior como rayos fulminantes….ella, tras tres fallidos matrimonios era la persona menos indicada del mundo para saber de “amores” o venderlos. Resultaba ciertamente irónico que una mujer tan ignorante en los temas amorosos, supiese vender, revender y lanzar al mundo el concepto sublime del amor cuando ella misma lo desconocía.


    


    Por esta misma razón, Mary Smith se desperezó malhumorada aquel tormentoso lunes de octubre por la mañana, porque siempre se despertaba sola, porque nunca conoció el amor verdadero y porque dudaba de que alguna vez llegase a encontrarlo. Sus tres matrimonios habían ido de mal en peor. El primero fue Richard Milton –americano de nacimiento y también como ella de padres ingleses- aguantaron tan solo un año juntos. Fue incompatibilidad de caracteres. Con el segundo, Tomas Davis, el matrimonio no llegó a los seis meses y la causa fue la impotencia sexual de Tom, de la cual, según Mary Smith, debería haberla informado antes de la boda y la tercera relación con Simon Onfray (de origen francés) duró exactamente un mes lunar o 28 días que fue cuando ella lo descubrió en la cama con otra mujer.


    Se alzó de la cama desnuda y tras un par de tímidos bostezos contempló –como cada mañana- la ciudad de Nueva York. Desde la grandiosa azotea de su majestuoso edificio, se sentía la reina de La Gran Manzana (pero ella era una soberana sola y desamparada.) Cuantas veces pensaba –siempre para sus adentros y ocultando sus verdaderos sentimientos al mundo- que ella lo daría todo por no estar sola. Mary Smith sería capaz de entregar todo su reinado: aquel esplendoroso edificio donde vivía en su azotea y donde en las otras plantas estaban las diferentes secciones de su editorial, todas sus propiedades, todo su capital y todas sus posesiones por tan solo unas miguitas de cariño. Sin embargo Mary Smith tras todas estas oscuras reflexiones, se elevaba - como de costumbre - con esplendor casi divino sobre los otros pobres y débiles mortales, y renacía gloriosa y deslumbrante ; al igual que el Ave Fénix que resurgía magnífica sobre sus propias cenizas.


    


    Se dirigió al baño y se observó desnuda en el espejo antiguo francés de bronce del siglo XVI, regalo del tercer ex marido. Ya tenía 48 años. Todavía conservaba un físico despampanante y todo gracias a las dos horas diarias de extenuantes ejercicios en su gimnasio privado –una hora por la mañana antes del trabajo y otra hora por la tarde o por la noche después del trabajo, con excepción de los domingos. Su cuerpo todavía desconcertaba a los hombres y aquello le agradaba. A Mary Smith le encantaba que los hombres se quedasen perplejos al conocerla en persona, porque además de ser extraordinariamente rica, astuta y lúcida de mente, gozaba con sus 48 años de una belleza sin rodeos, directa e impactante. Alta y esbelta, quizás demasiado delgada-, sus cabellos de tonos rubios leonados caían hasta su cuello, ya que ella nunca fue mujer de exageraciones, ni de anchuras, ni de larguras. Sus ojos azules pero gélidos reflejaban un brillo cristalino frío, distante e insensible.


    


    Con sus rosados labios siempre hablaba con cinismo y franqueza, con demasiada frialdad –producto quizás de su educación inglesa- aunque nunca dejaba de ser educada, correcta y elegante. Ella sabía el poder que ejercía sobre los demás y sus palabras golpeaban en la cabeza; mitad órdenes, mitad desafíos. Mary Smith estaba acostumbrada a mandar. No obstante, no era consciente de que su poder sobrexcitaba a los hombres, que la veían como una “diosa de carne” y ellos azuzados se controlaban para no cometer ninguna chiquillada con ella.


    


    Se colocó un pantalón deportivo negro, una camiseta blanca y las primeras deportivas que encontró en su habitación armario. Una vez en el gimnasio (contiguo a su dormitorio) pasó directamente a la cinta de correr con la intención de martirizarse el cuerpo aquella mañana lluviosa de un lunes de octubre.


    


    Ella era simplemente Mary Smith.
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    La despedida


    


    Un mes antes, en las costas de Cuba, septiembre del 2013…


    


    Con un ánimo, que sólo se puede describir como de total nostalgia, el joven Andréu, se encontraba tirado en aquella playa de arenas aperladas, y frente a sus ojos el infinito azul turquesa del mar. En su espalda descansaba- como una pesada lápida - la enorme responsabilidad que su madre le había otorgado, aun sin consultarle si él estuviese de acuerdo.


    


    Andréu era el hijo mayor de cuatro hermanos con quienes compartía a su madre Socorro; viviendo en una modesta vivienda que, con el esfuerzo de años de arduo trabajo - de él en los plantíos de tabaco, y el tesón de ella en la Nestlé (empresa de lácteos que le había empleado en el área del embalaje)- fue lo único que el ebrio de su padre no les pudo arrebatar, tras saber que la propiedad estaba a nombre de Andréu.


    


    Tenía dos hermanas: Sarita de 17, que era quien en ausencia de Socorro ponía orden en la casa y Jazmín de 13, que era la consentida de todos por su buena conducta en sus labores y lo excelente de sus notas en la escuela. Ellas eran las mimositas de Andréu en la casa y - como en todo hogar decente - estaba Justino “el rebelde” de tan sólo 9 años. Era él quien desempeñaba con verdadera maestría las travesuras que sucedían dentro de la familia Santa Rosa.


    


    Todos en aquella típica casita de la isla castrista adoraban a su hermano mayor, y para quienes no había más padre que el joven Andréu.


    


    Cuando niño, Andréu era burlado por todos sus compañeros de escuela. Su piel apiñonada y lo tenue de sus ojos verdes con un ligero toque de avellana, le distinguían del resto. Esto motivó un sinfín de diversos motes, pero con el tiempo sólo uno conservó. El ahora apuesto Andréu se veía asediado por toda joven de la ciudad de Bayamo pero todavía le conocían como alias “el moka” por el color de su piel.


    


    Y El Moka disfrutaba de pasar cuanto tiempo tuviese libre con tres personas en especial:


    


    Benjamín, a quien con cariño le apodaban “el mal hecho” ya que sin haberse afanado nunca por hacer sus deberes con la mayor de las precisiones, no fue hasta que tuvo uso de razón que comprendió la razón de tan cruel apodo.


    


    El segundo era Iván - vecino y mejor amigo de Andréu- quien en incontables ocasiones le defendió de todos aquellos abusadores que le molestaban en el colegio. Iván era conocido en Bayamo como “el rabioso”, ya que sus peleas en la ciudad eran legendarias tanto como sus dos metros de estatura y lo poderoso de sus puños.


    


    Y por ultimo, pero no menos importante, era la joven de piel trigueña de nombre Fernanda. La historia de Andréu y Fernanda se remontaba desde cuando fueron adolescentes y coincidieron en las puertas de una cantina en las cercanías. Fue ahí que el destino les unió pues ambos estaban buscando a sus alcohólicos padres. A partir de ese día se hicieron amigos entrañables en lo profundo, ya que sus historias familiares eran tan similares que pareciera que el destino las había cortado con la misma tijera. Pero sobre todo los dos compartían esa triste mirada que se perdía en el horizonte siempre en busca de una vida mejor.


    


    ****


    


    “Me prometí no llorar…” Pensó para si Andréu. “Pero, ¿cómo no hacerlo si sólo con cerrar los ojos vienen a mí de golpe todos estos recuerdos? Cuántas veces pasé por este mismo lugar, durante las noches bohemias, con todos mis amigos sentadosalrededor de la fogatay una buena botella de ron calentaba nuestras gargantas, mientras interpretábamos las estrofas y el sentimiento de los grandes trovadores como Silvio Rodríguez o el gran maestro Luis Eduardo Aute.”


    


    Todo esto sucedía bajo el amparo de una pletórica luna llena.


    


    Y mientras todas estas reflexiones pasaban por la mente de Andréu el calor del intenso sol le obligó a sentarse. Estaba a punto de partir, pero su alma estaba anclada en aquella arena y le impedía moverse. Con vehemencia deseó que algo extraordinario sucediera, que echara por tierra las expectativas que todos habían puesto sobre el.


    


    Y como seducido por una ninfa- una vez más - su mirada se perdió en el oleaje azul de la playa hasta que su vista fue nublada por una sensación aún más placentera.


    


    Unas suaves manos se posaron frente a sus ojos, y juguetonamente esquivaban todos los intentos de Andréu por escapar de su captora. Era un juego o quizá una declaración de un amor norevelado, en el que ambos podían estar tan cerca uno del otro, sin traspasar la frontera de su amistad.


    


    - ¿Fernanda eres tú? - Preguntó Andréu.


    


    - Por supuesto que soy yo. (Recibió como respuesta mientras sus ojos eran liberados.) ¿Pues que acaso estás esperando a alguien más?


    


    Y siguiéndole el juego él continuó.


    


    - Si a una rubia despampanante que me citó precisamente en este lugar para tener sexo salvaje toda la noche.


    


    - Eres un tonto Andréu.


    


    Y los dos rieron por un buen rato.
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    La perfección de Mary Smith


    


    Mary Smith estuvo exactamente 30 minutos en la cinta de correr y fueron 30 minutos con exactitud. Después hizo 400 abdominales y fueron puntualmente 400 (200 altas y 200 bajas), y a continuación pasó a la bicicleta donde, con precisión absoluta, pedaleó religiosamente por 20 minutos. Eran las 7 de la mañana y había acabado sus ejercicios. Fue entonces cuando irrumpió en el gimnasio privado de Mary Smith su mayordomo, el señor Aldo Rocamora, quien con una bandeja de plata le llevaba el desayuno.


    


    El señor Rocamora (que así es como ella lo trataba) era incapaz de mirar nunca directamente a los ojos de Mary Smith. No es que le faltasen las ganas, sino que asumía a la perfección su papel de mayordomo de la señora y eterno pecador de todas sus culpas. Ella, sin embargo, siempre mantenía la mirada fija y tan sostenida que parecía hasta irrespetuosa, como queriéndole decir que ella jamás en la vida perdonaría sus pecados.


    
      

    


    -- Buenos días, señor Rocamora. (Expresó ella con cierto tono irritable.)


    - Buenos días señora. (Le decía él –como todas las mañanas- bajando la cabeza.)


    


    En la bandeja de plata, por ser lunes, allí estaban –como una liturgia- el vaso de agua con el zumo de medio limón, el otro vaso de zumo de pomelo, dos rebanadas de pan integral con queso bajo en calorías, un huevo pasado por agua y un café descafeinado.


    


    -¿Por qué el pan integral y no el pan de cereales? (Le cuestionó ella excoriada y torciendo nerviosamente el labio.) No le pago para que se equivoque, señor Rocamora.


    -Perdone señora. (Se disculpó el mayordomo con cierta ligereza) Pero al ser el primer lunes del mes, a usted le toca el pan integral y no el de cereales.


    -Le pido a usted disculpas. (Le contestó ella ya más calmada.) Me he equivocado y tiene usted razón.


    -No se preocupe señora. (Dijo él ligeramente sonrojado.) Todos nos equivocamos. (Bajó la cabeza de nuevo y volvió a repetir.) Todos nos equivocamos.


    


    A continuación Mary Smith comenzó a beberse el vaso de agua con el zumo de medio limón y el mayordomo se dispuso a dejarla sola para que se tomara su desayuno.


    


    -Señor Rocamora. (Le llamó ella y él se dio la vuelta bajando la cabeza.) Le ruego que no se tome a mal lo que le he dicho y que no le hayan molestado mis palabras, pero ya sabe usted que yo soy muy susceptible con mis comidas.


    -Lo sé señora, ¿se encuentra usted bien esta mañana? (Inquirió el mayordomo y ella le dirigió una mirada de asombro.)


    -Perfectamente, señor Rocamora. (Dijo ella ahora comenzando a sorber el café descafeinado.) Puede usted retirarse.


    Tras el alimento, Mary Smith regresó al baño y después de desquitarse de la ropa deportiva sudada, se precipitó hacia el espejo donde volvió a mirarse el cuerpo desnudo. Eran exactamente las siete y diez minutos de la mañana.


    


    Con los brazos extendidos en forma de cruz, se horrorizó al comprobar que de sus brazos colgaban algunas carnes fofas, o quizás piel flácida. “Debo añadir pesas a los ejercicios y una dieta mas proteínica.” Se dijo a si misma con un suspiro. Se vigiló con odio en el espejo. Ya no era la jovencita que una vez fue. Y detestaba hacerse vieja.


    


    “No es suficiente con dos horas de deporte al día.” Se lamentó. “Tengo ahora que machacarme incluso más.” Protestó y a continuación – también como un ritual – se duchó en aquella ducha millonaria con disparos de chorros diversos; unos para evitar la celulitis, otros para la circulación sanguínea y los terceros para abrir los poros y conservar la piel más joven.


    


    Eran las 7 y 20 minutos de la mañana porque la irrigación diaria duraba exactamente 10 minutos y fue con rapidez a su armario-habitación siempre tan ordenado como si fuese una tienda de zapatos.


    


    Allí, con orden enfermizo, estaban colgados sus trajes y todos iguales aunque de diferentes colores. Como Mary Smith era tan perfecta, tan organizada y tan cauta, sus faldas nunca eran ni demasiado cortas, ni demasiado largas. Al igual que su cabello rubio leonado –siempre moderado y hasta el cuello- sus faldas nunca llegaban a los tobillos ni eran minifaldas. Eran exactamente hasta por encima de la rodilla – ni un centímetro más, ni un centímetro menos. Así era Mary Smith.


    


    Comenzó a analizar con sus ojos cristalinos cuál iba a ponerse aquella mañana. Eran todos iguales (diseñados por la misma modista y con el mismo corte) pero esa mañana lluviosa de octubre debía escoger el color exacto.


    


    Lluvia + octubre + lunes = rojo.


    


    En efecto, siendo un lunes (el día más enojoso de la semana) el color rojo era el más apropiado para irrumpir en las oficinas generales que estaban ubicadas en el primer piso del edificio. “El rojo levantará al personal.” Afirmó Mary Smith en alto. “Debo aumentar las ventas. Daré a nuestros lectores lo que ellos deseen.”


    


    Eran las 7 y media de la mañana y Miss MS ya había elegido el traje chaqueta bermejo. Ahora le faltaba la camisa. Entonces pasó a la sección de camisas de su armario –habitación. Todas las camisas eran exactamente iguales hechas por la misma modista. Todas entalladas y con precisión matemática de largura hasta la cintura. Escogió la negra y por tanto los zapatos de tacón también debían de ser negros para combinar con puntualidad con la camisa.


    


    Eran las 7 y 35 minutos y tras haberse colocado la ropa y el reloj de muñeca (un Vacheron Constantin Tour de L’lle de un valor de 1.5 millones de dólares), el peluquero Julio tocó levemente a la puerta.


    


    -Señora, ¿puedo pasar? ¿Está usted preparada? (Dijo el estilista con tono de sumisión.)


    -Pase usted Julio. (Espetó ella.)


    


    Julio, el mejor estilista de Nueva York, con sus artes de fígaro moderno y como guerrero del cabello, alisó aquella melena rubia hasta que se quedó libre de asperezas. Eran las 7 y 45 minutos. Salió Julio y entró Sarah, la maquilladora, quien en menos de cinco minutos, aplicó un maquillaje suave a su cara, rimel y lápiz azul a sus ojos, un rosado dulce a sus labios y cierto colorete también rosáceo a sus mejillas.


    


    Eran las 7 y 55 minutos y Mary Smith ya estaba preparada para bajar a las oficinas generales. Tras unas leves vaporizaciones de almizcle puro (ya que Miss MS no era dada a las exageraciones), apretó el código secreto del ascensor y se introdujo en la cabina del elevador acolchada de alfombras persas.


    


    Pulsando el botón del primero, el elevador comenzó a descender en silencio llevando a su señora a su trabajo.


    Eran exactamente las 7 y 59 minutos. A las ocho en punto con exactitud enfermiza la jefa ya estaba en las oficinas generales del primer piso.
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    El amor de tus ojos


    En la ciudad de Bayamo, Cuba, septiembre del 2013


    


    Aquella tarde Andréu no se esperaba aquella gran recepción, pero no podía ser de otra manera, ya que era un tipo muy querido en todo su barrio. Disfrutaría con todos sus sentidos la que sería la última fiesta en su amada cuba. Al día siguiente, muy de mañana, estaba programado el vuelo que lo llevaría al país donde se gesta el sueño americano.


    


    Antes de la inesperada fiesta, Andréu fue a despedirse de doña Catita, una septuagenaria a la que había estado ayudando durante años. De madrugada antes de ir a los plantíos de tabaco, la asistía de forma voluntaria en su puesto de periódicos. Doña Catita era la viuda de un militar quien murió en una riña callejera dejándola desamparada y sin pensión alguna ya que el militar jamás se divorció de su primera esposa. La buena mujer era generosa y preocupada por la juventud, e intentando dar a los jóvenes de la calle una “razón de vida”, (con lo poco que le sobraba de su salario), se propuso comprarles uniformes y zapatillas deportivas a todos y a cada uno de los 23 jóvenes, a los que les enseñó las bases de su deporte favorito: el béisbol. Fue de esta manera que Andréu aprendió a jugar al béisbol, gracias a la generosidad de doña Catita.


    


    En resumen Andréu no sólo era atractivo por causa de su físico, con el cual seducía a las jóvenes a su paso, sino también por su amabilidad y prestancia a la hora de dar amparo a todo el que lo necesitase- como fue el caso de doña Catita, que a su vez le ayudó a él a convertirse en un gran jugador de béisbol en Bayamo.


    


    Después de la fiesta sorpresa, sentado en el pórtico y habiendo despedido a los amigos quienes le desearon la mayor de las suertes, (y donde más de uno le bromearon que no se fuera a olvidar de los pobres cuando él fuese famoso), llegó Fernanda para tener una última charla con el que fue por siempre su mejor amigo.


    


    -¿Una cerveza Andréu?


    -No gracias. (Replicó él.) Ya he bebido suficiente.


    -No lo suficiente. (Dijo ella.) Aún puedo ver que sigues nervioso por tu partida.


    


    A tan evidente aseveración él no tuvo otra opción…Permanecieron por un largo instante viendo el ir y el venir de la gente hasta que la botella se quedó sin líquido en su interior.


    


    -Quiero aprovechar que estamos solos Fernanda, para decirte cosas que en su momento no me atreví a decir.


    


    De manera casi involuntaria ella le interrumpió.


    


    -No lo digas Andréu, por favor no lo digas. Me convencí desde aquel día en el campo de béisbol, que si tenías una oportunidad de salir de la isla y ser alguien importante, estaba en mi hacer todo lo posible para que alcanzaras tus sueños. Pero si me dices lo que quiero oír, todo mi esfuerzo y mi determinación terminará por sucumbir a tus deseos que también son los míos.


    


    Ella dejó que su mirada le transmitiera todo lo que su voz al desquebrajarse le impedía.


    


    -No Fernanda. No quiero seguir callando. Ha pasado cerca de un año desde que aquel gringo vino con la propuesta de conseguirme una beca deportiva, si tenía el carácter de ir a los Ángeles y sobre todo si estaría dispuesto a dejar mi vida atrás. En un principio era como ver todos mis esfuerzos recompensados de golpe, por semanas creí que vivía inmerso en un sueño, todo era perfecto. O al menos eso creí…Y mientras el tiempo pasaba, más me convencía de no ir, todos me dieron ánimo, pero tus dulces palabras de aliento fueron las que me hicieron tomar la decisión de partir. No son los amigos, ni la familia lo que realmente me detiene aquí. Sé que si trabajo duro lo lograré y podré volver a casa y darle a todos mis hermanos lo que aquí no pudieron tener. Pero eres tú la raíz más profunda que me retiene, tu sonrisa, tu mirada color miel, tus locuras y el dulce olor de tu piel que me embriagaba cada día más. Solo pídemelo y me quedaré contigo para siempre.


    


    Ella rompió en un llanto ante tan tiernas palabras.


    


    -Eres el más grande de los tontos Andréu. ¿Cómo pudiste tardar tanto en darte cuenta de que lo que tú sientes por mí, siempre lo he sentido por ti? Ahora soy yo, no quien te pide, sino que te exige que te marches, porque sé que si te retengo no me alcanzará la vida para arrepentirme de que yo fui la causa de que tan bella ave jamás volara.


    


    Sin decir una palabra más ella se levantó y corrió sin voltear la mirada atrás.


    


    Al día siguiente Andréu buscaba con desesperación a quien fuera su amiga, su confidente, su amor en aquella pequeña isla, pero ella nunca apareció. El rugir de los motores fue la cuchilla que separó a los dos de un bello amor.


    


    Ella con la mirada fija en un cielo surcado por un avión y él con el deseo de poder besarle por primera vez. Los dos sujetando fuertemente aquella pulsera que ella tejió para ambos en símbolo de una gran amistad.


    


    Un cielo, un avión, dos almas unidas por un gran amor.


    


    Y dos lágrimas rodando en sus mejillas.
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    Las oficinas generales


    


    En el momento justo de abrirse las puertas del ascensor, Margaret, su secretaria, la esperaba con impaciencia. Mary Smith prorrumpió en el pasillo con gesto imponente y serio, mientras que Margaret se precipitó para seguirla por detrás.


    


    -Buenos días señora. (Le saludó Margaret con extrema profesionalidad.)


    -Buenos días. (Le contestó Mary Smith taconeando a lo largo del pasillo dirección de su despacho.) ¿Qué hay hoy de nuevo?


    -He telefoneado a Orlando El Grande…dice que se niega a seguir escribiendo si no elevamos su 5% de ganancias a un 10%. (Le informó Margaret con una mueca pensativa frunciendo los labios.)


    -Muy bien. (Respondió Mary Smith con altivez.) Dile que no escriba más para nosotras. (Añadió con ironía.) Conmigo ese ‘tipo’ no juega…que vaya y se busque otra editorial, a ver si la encuentra. ¿Qué se habrá creído?


    -De acuerdo señora. (Dijo Margaret con una sonrisa torcida, ya que llevaba muchos años conociendo a su jefa como para inmutarse por su brutal sinceridad.)


    


    Margaret, obedeciendo órdenes, se marchó para hacer la llamada telefónica a Orlando El Grande y Mary Smith se acomodó en el sillón giratorio de su despacho, con la espalda erguida y con sus hombros rectos.


    


    Mientras tanto el mayordomo de Mary Smith recogía las ropas de su señora esparcidas sobre los suelos de mármol del dormitorio y del baño. Reunió las toallas mojadas y una vez todo en orden –que así es como le gustaba a la señora – se dirigió a la cocina para prepararle la comida y la cena. A las doce y media exactamente le bajaría la bandeja de plata con el número de calorías estrictas. Después su jornada laboral habría acabado y podría retirarse a su casa a descansar. La cena se la dejaba dispuesta para que luego ella misma se la calentaría por la noche en el horno o en el microondas.


    


    Mary Smith se levantó erguida del sillón y volvió a examinarse – esta vez en el espejo del despacho- el recuerdo de aquellas “alas colgantes” en sus brazos le escocía el pensamiento…Se estaba haciendo vieja irremediablemente…si…era todavía alta y tan tiesa como una bala. Su pecho era hermoso y perfecto debido a la última operación del famoso especialista iraní en ‘aumento de senos”, el doctor Masoud Dastgerdi, que ya de paso le había hecho unos retoques con las arrugas de la frente y la celulitis de los muslos. Pero ¿y las malditas arrugas en el cuello que ahora relucían ajadas horizontalmente? “Debería haberme puesto un pañuelo en el cuello, pero odio los pañuelos.” (Suspiró con hastío.)


    


    Su piel era todavía mate y los cabellos rubios y abundantes le regalaban esa expresión de belleza descarada, pero sus manos ya no eran admirables, y al igual que el cuello, estaban inundadas de numerosas grietas y sequedades.


    


    -¡Qué harta estoy de hacerme vieja! (Concluyó antes de volver a sentarse en su trono de monarca solitaria.) ¡Qué difícil es mantener congelada mi imagen en el tiempo!


    


    En ese momento preciso llamó Margaret a la puerta.


    


    -Pasa. (Se limitó a decir Mary Smith.)


    -El escritor el Gran Orlando me ha informado que … (Margaret calló. Prefería que se la tragara la tierra antes de decirle a la jefa lo que había ocurrido.)


    -¿Qué ha dicho? (Preguntó Mary Smith con una leve sonrisa imaginándose con antelación la respuesta del escritor.) Explíqueme palabra a palabra lo que le ha dicho.


    -Si señora. (Comenzó a exponer Margaret echando una mirada evasiva a su alrededor.) Me ha comentado literalmente que se vaya usted a la mierda.


    


    Hubo un silencio raro entre las dos. Margaret enrojecida y Mary Smith tiesa y empinada como una camisa almidonada.


    


    -¡Qué curioso! (Espetó Mary Smith aun más estirada.) Es ciertamente curioso advertir como pueden expresarse a veces los escritores. (Y Miss MS comenzó a elevar el tono de su voz.) Pero, ¿qué se habrá creído el escritor ese de pacotilla? (Gritó.) Es un escritor ridículo, fastidioso y absurdo.


    -Si señora. (Afirmó Margaret totalmente aturdida.)


    -Bien, ¿cuál es el plan de hoy? (Dijo Mary Smith cambiando de tema.)


    -Vienen los modelos masculinos para las portadas de los libros a las doce y media en recepción en la sala de reuniones. Aquí tiene sus fotos. (Le explicó Margaret dejando la colección de fotos encima del escritorio.)


    -De acuerdo. Dígale entonces al señor Rocamora que me baje la bandeja de la comida allí. (Le instruyó la jefa.)


    -Si señora…pero…(Dudó Margaret en preguntar) pero…¿qué hago con el Gran Orlando?


    


    Mary Smith se rascó varias veces el mentón antes de pronunciar:


    


    -Muy sencillo. Mándele usted literalmente a la mierda también.


    


    La misma Mary Smith se asombró de sus propias palabras. Llevaba muchos años sin pronunciar una palabra malsonante y aunque las palabrotas fuesen groseras y repugnantes –en su opinión- la verdad es que también eran catárticas. Ciertos arrebatos de juramentos acababan haciéndola sentirse mejor, muchísimo mejor.


    


    -Mándele a la mierda y dígale que es de mi parte. (Concluyó.)
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    The American dream


    


    Andréu tuvo que mirar repetidas veces el número 138 que estaba indicado en su tarjeta de embarque, para que por fin su cerebro le confirmara que atrás quedaban los días soleados de su amada cuba.


    Con cautela tomó el asiento asignado, pegado a la ventanilla.


    


    Su miedo era evidente frotándose continuamente las palmas de sus manos contra la tela del pantalón para secarse el sudor.


    


    El despegue del avión fue tan tortuoso para Andréu como la espera misma; la vibración inicial y el vapuleo constante de la aeronave le hacían pensar al joven cubano que todo a su alrededor terminaría por derrumbarse.


    


    Ya en las alturas su cuerpo recuperó la compostura, y su muy inusual inocencia sobre lo desconocido empezó a jugar a su favor. Mientras acariciaba sin cesar el único vestigio tangible de su amor por Fernanda, éste le recordaba los intangibles momentos que se encontraban en su memoria.


    


    ****


    


    Con su acostumbrado silbido, su amigo “El Mal Hecho” anunciaba a los oídos de Andréu que era hora de partir hacia el campo de béisbol, en donde los chicos del barrio le esperaban para el habitual partido dominical de la liga amateur de la isla. Andréu era el capitán y pícher del equipo.


    


    Rápidamente apartó aquellos libros olvidados en una vieja repisa de una de las paredes de su habitación, ya que hace poco la vida le había otorgado la oportunidad de retomar su carrera de medicina.


    Las calzas viejas y un descolorido uniforme - producto de las donaciones de doña Catita - fueron tomados rápidamente por Andréu, y sin pensarlo dos veces salió corriendo para abordar el viejo Cadillac modelo 51 de su amigo Iván.


    


    -Apúrale. (Le gritaba el gigante de dos metros.) ¿No querrás que nos vuelvan a descalificar por tus impuntualidades?


    -Ya tranquilo. No desesperes. Estudiaba y perdí la noción del tiempo.


    -Tú no cambias. (Le interrumpió El Mal Hecho.) Si no es una cara bonita son tus libros pero siempre hay algo que te retrasa.


    


    El viejo Cadillac comenzó a rodar por los estrechos callejones de la isla hasta llegar al viejo campo de béisbol, que por mucho tiempo había permanecido abandonado, pero que ahora veía, de nuevo, su máximo esplendor, cuando gracias a Andréu el equipo del barrio se posó en las semifinales.


    


    ****


    


    La pelota iba y venía - con una velocidad vertiginosa - de la vigorosa mano de Andréu, quien con maestría, y un refinado y eficaz brazo, lanzaba curvas prodigiosas y rectas sólo visibles para los ojos del buen aficionado.


    


    En las afueras del campo pasaba un Lada de cuatro cilindradas (fabricación de la desaparecida Unión Soviética) pero que cumplía cabalmente con su función de taxi. En su interior un americano se desplazaba hacia su hotel cuya presencia en la isla se debía a un simple viaje de placer. Vacaciones que por muchos años postergó, debido a la leucemia de su mujer, quien terminó por perder la batalla seis meses atrás.


    


       ****


    


    -Prométeme Robert que cuando parta.(Una tos persistente interrumpió a la mujer que yacía tendida en la cama de un hospital.) Júrame que cuando esto termine harás ese viaje que me prometiste.


    


    El hombre de edad madura, intentando darle ánimos a su esposa le respondió:


    


    -Pero mujer, ¿qué cosas dices? Verás como en cuestión de días estarás tan sana que juntos partiremos para Cuba a tomar unas largas ymerecidas vacaciones. Solamente tenemos que esperar a que las nuevas medicinas te mejoren.


    


    Ella tomó su mano para no dejar que su marido se desplomara ante tan piadosa mentira.


    


    -Si Robert será como tú dices.


    


       ****


    


    Ahora estaba aquel hombre de cuerpo cansado transitando la isla cumpliendo una promesa que en vida le hizo a su amada.


    


    -Disculpe caballero, ¿Qué es ese lugar? (Inquirió Robert con curiosidad.)


    -¿Ahí donde se oye toda esa algarabía? (Le preguntó el taxista.)


    


    El taxista que hablaba un poco de inglés - efecto del constante flujo de extranjeros en la isla - supo de inmediato a que se debía su pregunta.


    


    -Es el viejo campo de béisbol de Bayamo. Sucede que ya son las semifinales y la verdad es que dicen que el pícher que tenemos es de lo mejor que se ha visto en muchos años. (Le aseguró el chófer con el pecho inflado.)


    -Deténgase por favor. (Replicó Robert entusiasmado.)


    -¿He dicho algo que le ha molestado señor? (Le dijo el desconcertado taxista.)


    -Todo lo contrario amigo, todo lo contrario.


    


    Y sacando de su cartera un billete de veinte dólares le pagó dejando el cambio de propina por la información.


    


    Instalado en una de las gradas superiores, que es desde donde mejor se puede valorar el juego - cual piezas de ajedrez - estaba Robert apreciando las palabras del taxista que eran del todo ciertas. Abajo estaba Andréu lanzando una y otra vez. Sus oponentes desfilaban uno tras otro sin poder asestarle un solo golpe a sus bolas casi fantasmas. El juego terminó con una cerrada victoria para los de Bayamo de dos carreras contra una lo cual los instaló en la gran final.


    


    ****


    


    Unos golpes secos en la puerta apartaron a Sarita de sus deberes. La joven abrió con un gesto de extrañeza al ver que no era una visita recurrente en su hogar.


    


    -Si dígame ¿Qué se le ofrece?


    


    En un español turbio el hombre de edad avanzada trataba con esmero de poder comunicarse con la chica


    


    -Mi nombre ser Robert, Robert Maqueda, y mi venir hablar con su hermano.


    -¿Se refiere a Andréu? (Le preguntó Sarita extrañada.) Y se puede saber ¿para qué lo busca?


    -Si me permíteme pasarcon calma le hablo de mi job…mi... lo que hace uno por… Money. (Robert sudaba.)


    -Entiendo, usted se refiere a su trabajo, ¿verdad? (Dijo Sarita con perspicacia.)


    -That’s right, mi trabajou.


    -Bueno mister, y su trabajo ¿qué tiene que ver con mi hermano?


    -Si me permíteme.(Le dijo Robert señalando al interior de la casa.)


    -Disculpe mi mala educación, pero pase por favor.


    Una vez instalados en la sala y después de beber unos sorbos de la refrescante agua con zumo de naranja que Sarita le había preparado, apareció por la casa la madre de Andréu. Tras grandes esfuerzos el Sr. Robert les hizo saber que su interés por Andréu era el de llevárselo a los Estados Unidos para que jugase al béisbol en un equipo de California.


    


    La matrona de los Santa Rosa tenía palabras sólo de agradecimiento para Robert que a sus ojos era como un ángel caído del cielo. En la soledad de su habitación - una y otra vez - Andréu ponía en perspectiva si lo que estaba sucediendo era verdad.


    


    
      Un extraño, que por azares del destino, se detuvo a ver uno de sus mejores partidos y coincidentemente este hombre era uno de los entrenadores de una de las más prestigiosas universidades de California, cuyo nombre en inglés todavía no conseguía pronunciar bien.
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      Un Cubano en Los Ángeles


      


      El capitán del avión les informó del aterrizaje inmediato al aeropuerto internacional de los Ángeles –simplemente conocido como LAX por los californianos, lo que despertó a los pasajeros de su aletargamiento para ponerse los cinturones de seguridad.


      


      La nave finalmente tocó tierra firme y Andréu descendió sorprendido al ver como aquellos americanos - que días atrás disfrutaban de su isla sin prisa alguna - ahora se movían como impulsados por un deseo permanente de vencer el correr del tiempo.


      


      Recorrió el aeropuerto con la mirada y aquella vista le dejó perplejo.LAX estaba lejos de ser lo que se había imaginado. Aquel aeropuerto era tan enorme e imponente que le pareció digno de admiración.


      


      Salió a las calles y los autosque vio no se parecían en nada a los de casa. En La Habana la gente caminaba con paso lento admirando el mar mientras una brisa cálida refrescaba su húmeda piel. Pero allí, todo a su camino era tan diferente. Antes sólo podía soñar con estar al lado de un flamante Porche o un lujoso Bugatti, de esos que únicamente había admirado en las postales o en las revistas, pero ahora estaba a tan solo unos metros de ellos. No pudo resistir la tentación de tocar aquel Bugatti a su vera, lo que sin preverlo le causaría su primer desaguisado.


      


      -What’re you doing man? (Le gritó una voz por detrás.)


      


      Al voltear la vista se topó con un joven rubio calzado con playeras informales y unos shorts tejanos con el logo de la marca de un alce estampado.


      


      -Tranquilo amigo, yo sólo admiraba lo bonito que está tu auto, sólo eso. (Respondió Andréu contrariado.)


      -Mother fucker. (Añadió el americano.)


      


      Andréu no conocía la lengua inglesa a la perfección, pero su limitado conocimiento le bastaba para entender tan internacional vocablo.


      


      Las posibilidades de que el americano - de musculatura endeble y habituada a una vida de lujos- superaran a la del joven cubano (que estaba acostumbrado a más de diez horas de extenuante trabajo bajo un sol calcinanteen los plantíos de tabaco) eran casi nulas.


      


      El Americano le empujó haciéndole ascos y Andréu - sin pensárselo dos veces – le atizó una derecha y seguidamente una izquierda al mentón. El Americano cayó desplomado. Fue en ese preciso instante que se interpuso entre los dos Robert, quien había visto lo sucedido desde el otro lado de la acera, y que sabía que la sangre caliente de Andréu podría traerle problemas si se dejaba llevar por su temperamento.


      


      -Easy boy, easy. (Le decía Robert a Andréu mientras lo agarraba del brazo). Pero si lo has dejado Kao. Oh my God!
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      Mary Smith y Los Morenos


      


      Con precisión absoluta, exactamente a las doce y media, como un reloj suizo- se encontraba Mary Smith en la sala de reuniones de recepción, ubicada en el bajo de su edificio. A su derecha estaba su secretaria, Margaret, y a su izquierda, la directora de Marketing del segundo piso Elena Rubeyenski.


      


      El señor Rocamora ya le había bajado la bandeja de la comida:


      


      Un vaso de agua con el zumo de medio limón.


      Ensalada de lechuga, apio y pepino apañada con limón y menta fresca.


      2 pedazos de queso “Feta” bajos en calorías con una tostada de pan integral.


      Una manzana.


      Un té de hierbas.

    


    


    Mary Smith echó una ojeada rápida a los alimentos y parecían, a primera vista, ser los correctos para el primer lunes de cualquier mes.


    


    Mientras Mary Smith comenzaba a sorber el vaso de agua con el zumo de medio limón, (ya que era lo primero que siempre debía tomar antes de cualquier comida), los 100 hombres entraron en fila india en la sala. Algunos eran jovencitos y otros más mayores (dependiendo de las necesidades) y aquel día en particular requerían de tres modelos masculinos para las tres portadas de sus libros que lanzarían al mercado en las navidades del 2013.


    El primer libro “Amores Guerreros”, el segundo “Amor En Las Nubes” y el tercero “En Una Isla Desierta…”


    Mary Smith sabía perfectamente la importancia de una excelente portada para la buena venta de libros. A veces, incluso, las lectoras compraban con los ojos más que con cualquier otra cosa y un buen espécimen masculino en las portadas, aportaba ese “granito” extra para empujarlas a adquirirlo.


    


    Mary pasó de inmediato a comer la ensalada y levantó la mirada para analizar con sumo cuidado a cada uno de los sujetos masculinos que irrumpían en la sala. Como siempre en las esquinas se habían colocado los más tímidos, en el centro los más valientes y entre los apocados y los indomables andaban los moderados de espíritu.


    


    -Bien. Gracias a todos por haber venido aquí. (Gritó Elena utilizando el micrófono y su voz golpeó los cerebros de todos como un redoble de martillazos secos.)


    


    Después se acercó al oído de Mary Smith y le susurró.”¿Empezamos con el modelo para Amor Guerrero?” Miss MS asintió con la cabeza y prosiguió con su ensalada.


    


    -Bien. Comenzamos con los pelirrojos. (Chilló de nuevo Elena con el micrófono.) Ya que el protagonista de nuestra novela “Amor Guerrero” es un pelirrojo. Necesitamos entonces que sólo los pelirrojos den un paso al frente. Repito, sólo los pelirrojos, por favor.


    


    De los 100 hombres, 35 dieron un paso al frente.


    -Y ahora. Ustedes.(Dijo Elena dirigiéndose a los 35) Quítense la parte de arriba por favor y desfilen por la pasarela andando muy despacio. Cuando lleguen a nosotras, quédense quietos, hasta que nosotras les digamos que se retiren. ¿Tienen alguna pregunta o alguna duda?


    


    Ninguno de los 35 hombres dijeron nada.


    


    Uno a uno circularon por la pasarela como se les había ordenado. Sus pisadas resonaban metálicamente como si se tratase de una marcha de soldados. Mary Smith ya se había acabado la ensalada y pasó al queso con la tostada.


    


    -¿Qué piensa? (Le preguntó Mary Smith a Margaret.


    -Por ahora no me gusta ninguno. El protagonista de “Amor Guerrero” es pelirrojo pero es un Celta. Ninguno de estos hombres tiene pinta de ser un antiguo guerrero celta. (Opinó Margaret confundida.)


    -¿Y usted qué piensa? (Cuestionó esta vez Mary Smith a Elena.)


    -Yo tampoco estoy muy convencida. (Afirmó la directora de Marketing con aplomo.)


    -Entonces que se vayan todos y busquen ustedes a otros pelirrojos. (Dijo Mary con contundencia, sorbiendo ahora su té de hierbas.)


    


    Los pelirrojos se marcharon y aparecieron los rubios- esta vez 40 hombres blondos desfilando por la pasarela. El libro “Amor En Las Nubes” trataba de dos espíritus enamorados y necesitaban la imagen de un ángel. Toparon con Johnny, un joven rubicundo de piel aterciopelada que parecía haber descendido de los mismos cielos y en consecuencia perfecto para la portada de esta novela.


    


    Se retiraron los rubios y esta vez les tocó el turno a los morenos porque eso era lo que requerían para la portada del tercer libro “En Una Isla Desierta…”. Mary Smith, para entonces, ya se había acabado la manzana.


    


    Tan solo habían quedado 25 hombres de pieles aceitunadas desfilando por la pasarela, y a Mary Smith aquella procesión le supo a poco. Secretamente este tipo de varones le excitaban sobremanera. Este era uno de los gustos ocultos de ella –íntimos e inconfesables- pero para ella inevitables. A Mary Smith le enardecían los morenos –esos hombres de pieles apiñadas y cuerpos calientes.


    


    Se acarició levemente el muslo derecho mientras ellos iban y venían, mostrando aquellas pieles morenas ardientes. Después se mimó el cuello despacio y finalmente se cubrió de forma inconsciente la boca – como para evitar que por ella se le escapasen sus recónditos pensamientos en forma de palabras.


    


    “Ay.” Se dijo para si. “Ojala me hubiese devorado a uno de estos morenos, en vez de la comida del señor Rocamora.”


    


    A continuación, sacudió la cabeza varias veces con la intención de despejarse las ideas.
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    Sigma, Alpha, Epsilon


    


    Finales de septiembre del 2013, University of Southern California


    


    Robert le había explicado a Andréu –con todo lujo de detalles- el prominente futuro que estaba al alcance de su mano, siempre y cuando éste estuviese dispuesto a pagar un alto precio. Desde el primer día que ingresó en la universidad formó parte del equipo de futbol americano más legendario de toda America: los Troyanos (Trojans), que a lo largo de la historia habían conseguido más de 100 títulos nacionales.


    


    Durante los entrenamientos, Andréu consiguió, con relativa facilidad, hacerse con dos buenos amigos: Johan y Patrick, con los cuales también compartía habitación.


    


    Johan y Patrick diferían uno del otro como “agua y aceite”. Johan era un joven en apariencia tranquilo y estudioso proveniente de una familia de vastos recursos venida a menos, que perdió gran parte de su fortuna a manos de su padre John quien gustaba del vicio de las apuestas. Aún con todo seguían conservando algunas propiedades y de entre ellas una residencia en el centro de Nueva York, vestigio del glamour de los de su clase. Por el contrario Patrick venía de los suburbios de Nueva Jersey, llevaba una vida de total desenfado y no le importaba la presión que sus padres ejercieran sobre él para que consiguiese mejores resultados- simplemente hacía lo que le viniese en gana.


    


    ****


    


    Era el último viernes del mes de noviembre del 2013, Johan y Andréu se preparaban para los exámenes del fin del trimestre. Estaban enfrascados en sus estudios cuando entró Patrick, eufórico, para recordarles la gran fiesta que tendría lugar en La Fraternidad.


    


    -Maldición, se me había olvidado que era hoy. (Dijo Johan.) ¿Vienes tú, no? (Preguntó dirigiéndose a Andréu.)


    -Gracias por la invitación pero no creo que sea buena idea ir. Yo no pertenezco a La Fraternidad. (Replicó Andréu sin quitar ojo al libro de medicina.)


    -¿Qué importaeso? (Protestó Patrick que animosamente se ponía la chamarra característica de su fraternidad.)


    -Vamos cubano. (Continuó Johan.) Anímate. Si tú vienes, será más fácil soportar las vergüenzas que me hará pasar este. (Explicó mientras su pulgar señalaba a Patrick.)


    


    Tras la insistencia de sus amigos Andréu accedió, sabiendo que también su mente merecía de un breve descanso.


    


    A unas calles de distancia ya podía escucharse el barullo de la fiesta. El alcohol corría por toda la casa de la mano de cada uno de los asistentes, y las chicas más hermosas del campus estaban presentes en la que sabían era una de las mejores celebraciones del año. Por supuesto, el más venerado de la fraternidad y posiblemente del campus, Marcus, líder y capitán de los Trojans, también se encontraba allí.


    


    Risas, alcohol y chicas lindas, mantenían a los tres amigos bastante animados. Fue el ojo práctico de Johan quien detectó la mirada insistente de uno de los agremiados de Sigma Alpha Epsilon. El tipo escudriñaba a Andréu - y no con muy buenos ojos por cierto. Johan, joven cauto y previsor, pidió a Andréu que le acompañara a por un par de cervezas con el pretexto de apartar a su amigo de una posible desavenencia.


    


    -Escúchame Andréu. (Le susurró Johan al oído una vez en la barra.) ¿Ves a ese tipo de allí? Es del segundo año y se llama Joshua.


    -Lo veo. (Dijo Andréu encogiéndose de hombros.)


    -No te ha quitado la vista de encima, y no es cosa buena que lo tengas de enemigo.(Le explicó Johan despacio.)


    -¿Quién es ese tal Joshua? (Preguntó Andréu intrigado quien ya prestaba total atención a su amigo.)


    -El es un don nadie. Es un estudiante del segundo año pero su importancia radica en ser el hermano menor de Marcus. ¿Ahora entiendes lo que te digo? (Johan guiñó el ojo a Andréu.) Es decir, si tienes problemas con Joshua los tendrás también con Marcus y con toda su legión de gorilas.


    -Descuida amigo mío. (Le aseguró Andréu) Trataré de no cruzarme en el camino del niño, pero ya déjate de tonterías y vayamos a seguirdisfrutando de la fiesta. Tú me has traído con la promesa de una buena resaca y no me iré sin que cumplas lo prometido.


    


    ****


    


    Corrían cerca de las tres de la mañana del sábado. La gran fiesta había finalizado y decidieron regresar a su dormitorio. Caminaban tambaleantes y achispados cuando repentinamente tres camionetas frenaron de golpe detrás de ellos. Las ruedas rechinaron con estruendo dejando marcas sobre el asfalto. Quince corpulentos jóvenes prorrumpieron por detrás de sus espaldas. De entre los quince, sólo uno desentonaba con el resto: era el joven Joshua quien de manera retadora se dirigió a Andréu.


    


    -¿Me recuerdas cubano? (Vociferó Joshua ante la aturdida mirada de Andréu.)


    


    Andréu trataba de enfocar a aquel joven, pero se encogía de hombros sin comprender nada de lo que allí estaba ocurriendo. De pronto su mente atolondrada recuperó la vertical neural y fue entonces que recordó de donde se conocían.


    


    -Pero si eres el idiota del aeropuerto. (Y Andréu comenzó a reírse a carcajada limpia.) No creo que te hayas tomado la molestia de venir hasta acá para pedirme que baile contigo ¿verdad cariño?


    -Solo cállate Andréu. (Le avisó Johan mientras a Joshua se le hervía la sangre por segundos.)


    -¿Pero qué dices Johan? Sólo son un montón de pirujas y su enardecido proxeneta. (Dijo El Cubano con su sangre latina encendida.)


    


    Las palabras de Andréu arrancaron la risa de Patrick, que de inmediato fue silenciado por un fuerte puñetazo.


    


    -Mejor cierra tu gran bocaza cubano. (Continuó Joshua.) Si no quieres que también tus amigos paguen por tu insolencia.


    -Ellos no tienen nada que ver. (Se enfureció Andréu.) Déjalos ir. Esto es una cosa entre tú y yo.


    -Es cierto y para que veas que soy un tipo generoso dejaré que se vayan, pero tú tendrás que quedarte en una fiesta privada que te hemos organizado.


    -Y sabes ¿cuál es la mejor parte? (Rechinó entre sus dientes Andréu a Joshua.)


    -¿Cuál? (Dijo Joshua con una sonrisa ladeada.)


    -Que serás mi perra toda la noche. (Concluyó Andréu arremetiendo con toda su furia contra Joshua.)


    


    De inmediato los quince se abalanzaron contra Andréu. Johan y Patrick, que huían, se detuvieron unos metros más adelantes.


    


    -¿Qué hacemos? (Le preguntó Patrick a Johan.)


    -No lo sé. Si volvemos nos molerán a golpes- eso es seguro- sin contar que nos echaremos encima a toda la fraternidad, pero tampoco podemos dejarle solo.


    -¿Qué hacemos? (Le volvió a preguntar Patrick.)


    -Volvemos. (Gritó Johan con todas sus fuerzas.)


    -¿Por qué? (Dijo Patrick.)


    -Porque así tendremos algo que contar cuando nos hagamos mayores. (Gruñó Johan.)


    


    Andréu sonrío cuando los vio llegar. La paliza simplemente fue épica.
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    El pájaro en la jaula de oro


        


    Mientras tanto Mary Smith paseaba sola por los pasillos vacíos de su editorial. De vez en cuando se topaba con los encargados de seguridad (dos por cada planta) y había un total de catorce plantas en su majestuoso edificio - más la azotea donde ella vivía. Ellos la saludaban con educación haciendo un pequeño gesto de reverencia como quitándose las gorras de sus uniformes y ella simplemente les devolvía el saludo levantado ligeramente la mano derecha. Eran las tres de la mañana y mientras Andréu y sus dos amigos se desenvolvían con esfuerzo en aquella paliza, Mary Smith tan solo transitaba a lo largo de su construcción, pellizcándose el muslo varias veces, dejándose las uñas clavadas en su carne y sus cristalinos iris azules evadiéndose en la lejanía.


    


    No obstante, ella seguía circulando por los pasadizos, utilizando esa estrategia aprendida de aparentar que tenía un control absoluto sobre su persona y de sus actos, y la verdad es que no lo hacía nada de mal. No conseguía dormir aquella noche y estaba malhumorada. Por fuera fingía –como siempre- ser una mujer de mente lúcida y organizada pero por dentro le inundaba la ansiedad, y a veces, algunas veces, debía pellizcarse aquellos muslos hasta hacerlos sangrar –como lo estaba haciendo en aquel preciso instante para evitar el llanto. Mary Smith se sentía realmente sola.


    


    Aquel día el señor Rocamora había recogido sus bandejas donde ella las hubiese dejado y subió al último piso en ascensor para dejarle la cena preparada. Su jornada laboral había finalizado aquel viernes y antes de marcharse observó la azotea de su dueña, donde cada objeto estaba en su justo lugar y un lugar exacto para cada objeto. Nada rompía aquel orden matemático –al igual que su señora. Por un momento sintió pena de ella. El señor Rocamora la veía como un pájaro en una jaula de oro. A continuación se giró lentamente comprobando que todo estuviese en orden y salió sin más, ya que a él le pagaban por ordenar y para pagar por sus culpas pasadas, no por pensar.


    


    Aquel viernes último del mes de noviembre del 2013, nada fuera de lo común le aconteció a Mary Smith y resultó ser como cualquier otro último viernes de cualquier mes. Aparentemente tras las acaloradas conversaciones telefónicas mantenidas entre Orlando El Grande y Margaret, Orlando había finalmente aceptado un 7% de los beneficios, que en realidad fue lo que Mary Smith había planeado desde un principio cuando el tema del aumento surgió a principios del mes de septiembre.


    Tras aquel largo deambular por los pasillos, Mary Smith se retiró a su azotea. El señor Rocamora le había dejado preparada la bandeja de la cena de la cual no había probado bocado. Eran las tres y media de la madrugada y no conseguía ni dormir ni comer. Observó con atención los alimentos: Un vaso de agua con el zumo de medio limón, tortilla de tofu, verdura al vapor con un aliño de aceite de oliva, una ensalada de frutas y un vaso de vino tinto


    


    Mary Smith comprobó con la mirada que aquellos eran los alimentos correctos pero no lograba abrir la boca. Jamás se había sentido tan sola.
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    La venganza de Marcus


    


    El altercado entre su hermano Joshua y Andréu no tardó en llegar a los oídos de Marcus, quien no podía consentir que un pelado cubano, irrumpiera la tranquilidad de su pequeño reinado.


    


    -¿Qué has averiguado del cubano? (Preguntaba Marcus con su característica autoridad.)


    -No mucho. (Le respondió uno de sus esbirros.) Está estudiando el cuarto año de medicina. Sus notas son buenas y forma parte del equipo de béisbol mientras que tú eres para el Americano. No entiendo cómo no habéis coincidido ni en los vestuarios.


    -Pero, ¿cómo está el cubano ya en el cuarto año de medicina y en el equipo de béisbol si por lo visto llegó hace menos de tres meses de Cuba? (Inquirió Marcus con incredulidad.)


    -Robert. (Afirmó el secuaz con un encogimiento de hombros.)


    -¿Robert el entrenador del equipo de béisbol? (Cuestionó Marcus con los ojos abiertos llenos de curiosidad.)


    -Robert lo vio jugar al béisbol cuando se fue de vacaciones a Cuba y le gustó como jugaba- por lo visto en Cuba El Cubano es bastante conocido. Robert le ofreció venirse para los Estados Unidos y Andréu además iba ya por el cuarto año de medicina en su país. Ya sabes el mito de la medicina en Cuba.


    -Es cierto. (Confirmó Marcus.) Son una potencia médica. El gobierno invierte una parte importante del presupuesto nacional en la salud de sus ciudadanos.


    -Debe tener hasta una beca. (Añadió el matón de Marcus.) Y para colmo, de los colmos, ningún problema de pasaportes o visados. Es incomprensible pero hasta le han dado un visado “indefinido”. 


    -Maldición. (Masculló Marcus.) Debe tener “algo” que podamos usar en su contra.


    -Pues no hay más. El tipo es demasiado tranquilo. No drogas, no alcohol y ningún lío con mujeres. El maldito está limpio. (Le explicó el espía que de repente se detuvo a pensar.) Aunque si encontré algo inusual.


    -¿Y a qué estás esperando para contármelo? Habla. (Vociferó Marcus perdiendo la calma.)


    -Su matrícula no indica dirección conocida dentro del país.


    -Explícate antes de que pierda la paciencia. (Continuó Marcus.)


    -El tipo llegó directamente desde Cuba, pero no está de intercambio, su beca fue tramitada por Robert, y, como te dije, tiene un visado indefinido.


    -Bien. Eso sí es de utilidad. Sólo tendremos que apretar un poco al cubano para que pierda su beca. (Marcus sonrió con malicia.) Por lo pronto, prepara a los muchachos, iremos a los dormitorios a por esos tres.


    


     ***


    


    Inmersos en las sombras, los Sigma Alpha Epsilon se encontraban a la espera de que las luces en los dormitorios se apagaran. Amparados por la oscuridad, prosiguieron para infiltrarse y para prender a Andréu y a sus dos amigos.


    


    Vendados y atados de pies y manos, los tres fueron trasladados a las afueras del campus donde acostumbraban a llevar a los novatos para sus pruebas de iniciación.


    


    -Ya tengo el gusto de conocerte cubano. Sé que no necesito presentarme, ni tampoco decirte las razones por las cuales ustedes están en esta…(Hizo una pequeña pausa Marcus con una sonrisa burlona.)… penosa situación.


    -¿Por qué no mejor resolvemos esto como los hombres Marcus? (Contestó Andréu enardecido.)


    -¿Y perderme la diversión cubano? No. Esto apenas comienza para ti y para estos dos traidores, que por haber golpeado a sus hermanos, se les impone el castigo de los novatos por lo que resta del semestre.


    


    A continuación, Andréu, Johan y Patrick fueron lanzados a una alberca con las manos atadas y forzados a nadar durante la noche valiéndose solamente de sus pies. Las órdenes de Marcus se cumplieron con verdadero rigor; poniendo a los tres al borde del colapso, pero a pesar del duro castigo, ninguno se quejó.


    


    Así pasó un mes - a ya finales de diciembre del 2013 - en donde una larga lista de puniciones y humillaciones mermaba cada día más, en las notas y obligaciones deportivas de los tres.


    


    -Esto no puede seguir así. Deberíamos ir y enfrentarlos de una buena vez por todas. (Dijo Patrick resentido y lanzó contra la pared del dormitorio una bolita de plástico navideña.)


    -¿Y que nos sigan castigando hasta que nos graduemos? (Le respondió Johan más cauto recogiendo la bola del suelo.) Por una vez en tu vida piensa lo que dices.


    


    Sin embargo era Andréu quien más problemas estaba teniendo; sobre todo con Robert quien estaba a punto de retirarle su apoyo si su juego continuaba en declive.


    


    -Sólo hay una salida de este atolladero. (Les interrumpió Andréu.)


    


    Y sin decir nada más se encaminó a la salida. Aquel día era el 31 de diciembre del 2013.


    


    12


    Dulce Navidad


    


    Había transcurrido noviembre y después vino diciembre. Las ventas se habían elevado de modo prodigioso; se habían multiplicado. Mary Smith era una lince, una triunfadora; la mujer más rica y poderosa de toda América…pero su alcoba continuaba silenciosa y fría; chorreando soledad.


    


    -¿Cuántos te envidian? (Se preguntaba a si misma con esa facultad suya del desdoblamiento.)


    -Todos. (Se respondía para si mientras se le secaba la garganta y se le entrecortaba la respiración.)


    -¿Saben ellos de tus fatigas?


    -Ninguno.


    


    Interrumpieron sus cavilaciones la visión de las miles postales navideñas que inundaban su perfecto salón que ahora parecía desorganizado. Aquellas miles de postales que le fastidiaban tanto como una mosca. Todos sus empleados le habían mandado una; desde los del sector de limpieza hasta los de marketing, pasando por los de seguridad. Cada una de las catorce plantas le habían enviado la común postal navideña con esa psicología –en su opinión- tan rudimentaria y siempre prevista.


    


    Feliz Navidad Miss MS


    Feliz Navidad y prospero año de felicidad.


    A aquel periodo del año que todos llamaban “periodo de alegría” donde fumaban, bebían, gritaban y reían. A veces reñían y otras se embeodaban. Y ella continuaba allí – intentándole encontrar algún sentido a la vida.


    


    ¡Qué triste que pase la existencia sin haber amado o ser amada!


    


    Más serena inclinó la cabeza hacia delante. Desde sus cristaleras parpadeó y constriñó los labios, divisando el Nueva York navideño.


    


    -¿Cuántas horas para que sea año nuevo? (Se interrogó a si misma enojada.)


    -Ni idea. Quizás en menos de una hora será el 2014. No sé qué tienen estas malditas horas que preceden al año nuevo que se me hacen tan largas. Y esta mierda de silencio. Quiero que empiece enero y volvamos al trabajo. Quiero que sea ya mañana y al menos vea a mis tres ex maridos- como es de costumbre hacer todos los años nuevos.


    -¿Por qué? (La pregunta se la hizo a si misma con ironía y con el miedo de conocer la respuesta de antemano.)


    -Porque quiero dormir ya y despertarme en un día claro donde se me olvide que estoy sola. (Se encogió de hombros mintiéndose para si.)


    -Maldita loba solitaria. (Se repetía fatigada.) Esta noche volverá la frialdad de tus sábanas. Ningún cuerpo estará a tu lado cediéndote su corriente de calor. Pobrecita Miss Mary Smith. Eres un alma sin rumbo, sin norte y sin hiel…Naciste sola y morirás sola.


    


    Sonaron las doce campanadas. Era ya el uno de enero del 2014. Feliz Navidad Miss Mary Smith.


    


    ****


    


    Mientras tanto en el campus universitario de Southern California.


    


    -Marcus, Marcus. (Gritaba desafiante Andréu desde fuera de la casa de los Trojans.) Marcus surgió rodeado de todo su sequito; con la arrogancia que su limitado poder le permitía.


    -¿Quién te crees que eres cubano para venir a gritar en mi casa?


    -¿Te crees un tipo valiente? (Vociferó Andréu violento.) ¿A qué le tienes miedo Marcus? ¿eh?¿Temes que te deje la cara como se la dejé al imbécil de tu hermano? (A Andréu le ardía la sangre.)


    


    Marcus se abalanzó frente a Andréu clavándole una mirada retadora.


    


    -Si esto es lo que quieres, te voy a complacer con mucho gusto. (Dijo Marcus rechinando sus dientes.) ¿Qué esperas? Ven aquí y enséñame lo que tienes. (Y con las manos hizo un gesto invitándole a confrontarlo.)


    -Aquí no. (Replicó con frialdad Andréu mientras ambos escuchaban las doce campanadas que anunciaban el nuevo año.) Vamos al camino abandonado que está a dos kilómetros de aquí.


    -Vamos. (Asintió Marcus con el puño levantado.)


    


    Arrancaron sus furgonetas y Marcus advirtió antes a uno de sus esbirros de que no se le olvidase llevar la cámara para grabarlo todo.


    


    -Estás cagado cubano. (Gritó Marcus en el medio del descampado.) ¿El miedo te paralizó las piernas?


    -Te voy a romper la cara igual que lo hice con tu hermanita.


    


    Marcus se abalanzó nuevamente sobre Andréu arrollándolo. El cubano se revolvía como una serpiente viperina para liberarse del que le sacaba ventaja en tamaño y fuerza. Los golpes de los dos impactaban de lleno en el rostro del contrario, humedeciendo con sangre la tierra seca del camino abandonado. Por minutos pareció que sus fuerzas eran iguales, pero fue la furia incontrolable de Andréu, acompañada de un duro derechazo al rostro de Marcus - con un impacto seco - la que le dio a Andréu con la victoria.


    


    Si Marcus hubiese honrado el pacto inicial entre los dos, ese habría sido el final de sus problemas con la fraternidad de los Sigma Alpha Epsilon.
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    Los Paparazzi (primera parte)


    


    1 de Enero del 2014


    Mary Smith se despertó más contenta. Aunque todavía era fiesta y la editorial continuaba cerrada por vacaciones, pronto comenzaría el trabajo de nuevo y la actividad. Además había quedado con sus tres ex maridos –como tenía por costumbre hacer todos los primeros de enero. Primero desayunaría con su primer ex marido, Richard Milton, a las nueve en el Atelier ubicado en el Ritz-Carlton en Central Park. Después comería con su segundo ex marido, en Masa en el Centro Time Warner a las doce y media y por último cenaría con su tercer ex marido, Simon Onfray, a las 6 y media en Alain Ducasse en el Restaurante de Essex House.


    Aquella costumbre la llevaba haciendo desde los tres divorcios por una única razón: la excelente publicidad para los cuatro que saldrían en la primera portada de las revistas del corazón. Mary Smith vuelve a reunirse con sus tres ex maridos en el año nuevo.


    


    ****


    


    Mary Smith llegó al Atelier en su blanca limusina y –como siempre- allí estaba Richard sujetándole la puerta para que pasara. Richard, americano pero de origen inglés como ella, sabía tratar a todo el mundo con educación incluyendo a su ex esposa. Mary Smith le dio las gracias y lo observó despacio mientras le sujetaba la puerta. Tenía el pelo corto, rubio y los ojos azules. No era ni guapo, ni feo. En resumidas cuentas, nada en él llamaba la atención excepto el buen gusto y elegancia de su traje de sastre.


    


    -Llegas tarde. (Le amonestó Richard.)


    -No llego tarde. Son exactamente las nueve.


    -Lo siento querida. Son las nueve y tres minutos. (Le corrigió él.)


    -Como siempre tan exacto. (Rechinó Mary entre sus dientes.)


    -No tan exacto como tú, querida. (Replicó Richard arqueando una de sus cejas.)


    -Vete al cuerno, mi amor. (Le dijo ella mostrándole una de sus más tiernas sonrisas.)


    


    Un par de paparazzi comenzó a tomar fotos a diestra y a siniestra hasta que el mismo chef los echó con mucha educación. A continuación se sentaron a desayunar.


    


    -Sigues tan puntilloso. (Le reprendió ella echando una ojeada rápida al menú.)


    -Y tú tan perfecta. (Le advirtió Richard mirándola con atención.) Lo nuestro podría haber funcionado si no hubieses sido tan perfecta pero tuvimos una relación breve. -Si. Duramos un año. (Dijo ella pidiendo el menú francés, ya que podía saltarse su dieta únicamente el día de año nuevo.)


    -No querida. (Le contradijo él de nuevo.) Duramos exactamente un año y diez días.


    -Lo que no entiendo es ni cómo duramos tanto tiempo. Continuas siendo francamente inaguantable.


    


    El camarero más tieso que una estatua clavó la mirada al techo fingiendo que no les escuchaba.


    


    Tras el desayuno, salieron del Atelier sin pena ni gloria, al igual que habían hecho durante los últimos veinte años desde que se divorciaron. Los paparazzi ya habían tomado sus fotografías y la primera farsa del desayuno ya había finalizado hasta el primero del año nuevo del año siguiente.


    


    -Feliz año nuevo, Miss Mary Smith. (Le deseó Richard arqueando una de sus rubias cejas.)


    -Lo mismo digo. (Respondió ella sin darse la vuelta.)


    


    Y los dos se fueron por donde habían venido. De vuelta a su casa en su limusina blanca, Mary Smith recordaba…se acordaba de la aburrida relación que mantuvo 20 años atrás con Richard Milton. El llegó a ser un mueble más de la azotea y con el mismo estilo minimalista. Aquello ocurrió cuando ella había empezado con la editorial y definitivamente fue incompatibilidad de caracteres. Entre ellos o se metían el uno contra el otro sin cesar o pasaban a un silencio absoluto e insoportable.


    


    Sus relaciones sexuales también resultaron ser tediosas y Mary Smith llegó a odiar aquella ceja rubia que siempre se acababa arqueando tras el fugaz orgasmo. Además a Mary le molestaba que Richard nunca pusiese entusiasmo. Nunca le vio una maldita gota de sudor bajo la entonces espesa línea de nacimiento de su cabello rubio.


    


    En otras palabras, nunca se esmeró y quizás esto ocurría por su altanería, por su… maldita sea…por su asqueroso cinismo y superioridad.


    ¡Qué te jodan Richard Milton!


    


    14


    Desolación


    


    Lunes, 6 de enero del 2014


    Tras una semana de la pelea sucedida entre Marcus y Andréu, comenzaron de nuevo las clases. Todo parecía ir viento en popa. Además, el corazón de Andréu se emocionó al ver que - por primera vez desde su llegada - Fernanda por fin se animaba a dirigirle la palabra. En el correo electrónico Fernanda se disculpaba por no haber respondido a ninguno de sus mails. Esto se debía únicamente a una falta de valor para hacerlo.


    


    -Sé que ha pasado bastante tiempo sin que tengas noticias de lo que pasa por acá, pero mi corazón se quedó confundido, por aquella conversación que dejamos inconclusa. Has de saber que tuve que reprimir una y otra vez la voluntad, para no dejarme vencer por el sentimiento. Y aunque moría de ganas de saber de ti, me temo que no es asunto personal el motivo que me orilló a enviarte esta misiva. Hace más de un año que tu madre me hizo prometer que esto jamás lo divulgaría, pero la situación es insostenible y creo que lo mejor será que te enteres. ¿Recuerdas aquel día que recibiste la noticia de que podrías viajar al extranjero y poder cumplir tu sueño de ser un beisbolista o un prominente médico? Lo único que te detenía era que no tenías dinero para cubrir tus gastos, tu madre se juró a si misma que eso no te detendría, por meses intentó que la Nestlé le prestara el dinero, pero una y otra vez su solicitud fue rechazada. Sabía que en la condición en la que se encontraba ningún banco le prestaría el dinero, entonces se vio forzada a firmarle a don Prisciliano un pagare por el dinero y unos intereses demasiados altos…dejando en garantía la casa tuya y de tus hermanos. Te cuento esto porque ya no sé que más hacer, o a quién recurrir. Conoces a tu madre y si hubiera podido vender el alma misma por darles una oportunidad a cualquiera de ustedes lo habría hecho sin pensarlo, pero el tiempo nos alcanzó y tu familia está a punto de perder la casa. Todos tus amigos han hecho todo lo posible, pero la deuda es demasiado grande, y la verdad los caminos se nos están agotando. Sé que si alguien encontrara la manera de ayudarles, ese eres tú.


    


    Por siempre tuya Fernanda.


    


    Con el pecho oprimido, Andréu salió desesperado a los campos del campus en busca de aire fresco. Después de la contienda con Marcus, pensaba que su situación había mejorado y sin embargo ahora había recibido el mensaje de Fernanda revelando el secreto que su madre le ocultaba.


    


    “Ya habrá tiempo para pensar en cómo resolver las cosas.” Se dijo a si mismo. “Por ahora debo concentrarme en el juego de mañana. Es posible que esa sea la tabla de salvación que tanto ahora necesito.”
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    Los Paparazzi (segunda parte)


         


    Mientras tanto el mismo día, 6 de enero del 2014, Mary Smith se encontraba rebosante de alegría. Finalmente se había vuelto a abrir la editorial después de lo que ella consideraba un largo periodo de vacaciones.


    


    Tras hacer su hora y media de ejercicios matutinos y desayunar lo que le había preparado el “de por vida condenado” señor Rocamora, se colocó un traje chaqueta verde, ya que se dice que es el color de la esperanza, y en consecuencia el adecuado para el nuevo año.


    


    Se sentó en su butaca giratoria y no pudo más que recordar el encuentro que mantuvo con su segundo ex marido, Tomas Davis, en el restaurante japonés Masa a las 12 y media una semana atrás.


    


    -Tú sabes que todavía te amo. (Le susurró Tom al oído mientras los dos saboreaban el sushi.)


    -¿Cómo pudiste mentirme, Tom? (Le riñó Mary con ternura.) Tú sabias que yo quería tener hijos.


    -Podíamos haberlos adoptado. (Bajó la cabeza él con su característico tono de rezagado, romántico y soñador, y que no perteneciendo realmente a su época era también algo de poeta.)


    -Pero me mentiste. (Afirmó ella con un toque de desdén.)


    --Ese es tu problema Mary Smith. (Le dijo Tom todavía con la cabeza gacha.) Siempre te has creído más cuerda, más práctica y cien mil veces más razonable que los demás. Oh si…ahí reside su problema señora Mary Smith…que se le está olvidando vivir.


    Sin decir una palabra más, Tom se marchó sin importarle los paparazzi y las fotos. Mary Smith se quedó sola en el restaurante pensando que quizás aquel hombre era el único que realmente todavía la continuaba amando.


    


    ****


    


    Margaret llamó a la puerta del despacho, lo que despertó a Mary de sus recuerdos.


    


    -Pasa. (Dijo escuetamente mientras observaba que algunos obreros estaban limpiando su ventana por el exterior con sus torsos desnudos sobre los andamios.)


    -Buenos días señora. (Le saludó Margaret con una sonrisa forzada.)


    -Buenos días. (Replicó Mary con frialdad.)


    


    Las dos se detuvieron para analizar a los obreros con sus dorsos desnudos.


    -No entiendo cómo no pasan frío trabajando medio en cueros. (Dijo Mary aclarándose la garganta y pellizcándose el muslo.)


    -Yo tampoco señora. (Corroboró Margaret con un suspiro.)
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    Los Paparazzi (tercera parte)


    


    Simon Onfray, su tercer ex marido, tenía la piel tostada por el sol. Gustaba de irse de vacaciones a Europa y saltar de cama en cama, de rubia a morena o a pelirroja. A Simon le daba igual porque ni en el amor, ni en la vida, era nada de racista.


    


    Su pelo y ojos castaños le daban el aire de americano-francés intelectual que combinaba con bufandas, gorros y guantes de colores, acentuando incluso más su estilo de artista, ya que Simon era pintor.


    


    El uno de enero habían quedado para cenar en el Alain Ducasse, un restaurante que les iba a costar mil dólares por su comida de producción americana pero cocinada con técnicas francesas.


    


    Eran exactamente las seis y media y estaban los dos ya acomodados en un ambiente sofisticado y muy de la satisfacción de Simon, cuyos gustos eran un tanto refinados.


    


    -Estás bellísima –como siempre. (Le dijo Simon devorándola con los ojos.) Siempre has sido tan elegante y tan perfecta, mi querida Mary.


    


    Mary sintió nauseas y cerró los ojos. Respiró hondo un par de veces y volvió a abrirlos.


    


    -Y si siempre me has encontrado tan bella. ¿Por qué te hallé con otra mujer en la cama? Joder Simon, no llevábamos ni un mes de casados.


    -Fue sólo un desliz. (Le respondió él bajando la mirada.)


    -¿Un desliz? Maldito seas Simon.


    Mary decidió acomodarse tranquilamente en su silla y observar con curiosidad sus reacciones.


    


    -Eras tan…tan severa. (Se disculpó Simon.) Desayunar a esta hora, comer a esta otra y hacer el amor estos días de la semana y a estas horas. (Simon negó con la cabeza varias veces.) No lo soportaba Mary. No aguanto tu orden y tu perfección.


    


    Mary comenzó a irritarse pero miró a Simon inexpresiva.


    


    -Ni un solo mes…no duramos ni un mes…me pusiste los cuernos directamente. ¿Por qué no me diste una oportunidad? ¿Por qué no me lo explicaste entonces?


    


    En ese instante irrumpieron los paparazzi que empezaron a tomar fotos durante más de cinco minutos, hasta que finalmente fueron echados por los camareros.


    -Nunca hubiese funcionado Mary. (Le dijo Simon con una débil sonrisa.) Tú no vas a cambiar nunca.


    


    Mary hizo un amago de ir a decir algo pero se limitó a terminarse el postre. Después su mirada cristalina se cruzó fugazmente con la de él. Finalmente se clavaron las miradas.


    


    -Ya veremos querido. (Susurró Mary levantándose de su asiento.) Ya veremos si alguna vez cambio. La vida está llena de gratas sorpresas, amigo mío. Un día te sorprenderás. (Concluyó Mary alejándose.)


    Una vez en la puerta, Simon gritó: “Eso espero Mary querida.” A continuación saltó de su asiento y fue hasta la puerta donde le susurró al oído: “La vida es demasiado corta, preciosa princesa, para que la sigas malgastando de esa manera.”
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    Trojans versus Stamford


    Martes, 7 de Enero del 2014


    


    Aquel iba a ser, posiblemente, el juego más importante de su promisoria carrera. Alrededor del mediodía, las dos escuadras saltaban al campo de juego: los Trojans y los de Stamford.


    


    Las primeras tres entradas estaban siendo dominadas por el potente bateo de los visitantes que ganaban por un margen de seis carreras a tres. Fue en ese instante que Robert, mandó calentar a Andréu, que entraría como el nuevo relevo.


    


    En la caja, Andréu lanzaba una y otra vez bajo la supervisión de Robert, que le daba indicaciones de cómo controlar el juego. Fue entonces el turno de los Trojans de defender, y era el brazo de Andréu quien los comandaba. Durante las dos siguientes entradas logró controlar el ataque adversario, que no podía conectar su bola rápida ni la elíptica de sus curvas.


    


    A pesar que en el marcador seguían abajo por solo una carrera, algo comenzaba a irritar a la joven promesa del béisbol. Su brazo derecho empezaba a molestarle en la altura del codo, y esto quizás era debido a que aún no se encontraba completamente recuperado de su pelea contra Marcus la semana anterior.


    


    “Vamos, brazo del demonio, resiste.” Se decía una y otra vez. “No creí que la cara de Marcus fuera tan dura.”


    


    Y una leve sonrisa se escapó de los labios de Andréu quien trataba de animarse para olvidar el dolor que sentía.


    


    La bola salió de entre sus dedos sin mucha potencia, lo cual le facilitó el trabajo al bateador quien le conectó de hit. Esto hizo que Robert pidiera tiempo para poder charlar con Andréu.


    -¿Qué sucede muchacho? Ese bateador era fácil de controlar y te has dejado hacer una carrera. (Le cuestionó Robert.)


    -No me siento bien entrenador. El codo me está matando y no sé cuanto pueda resistir.


    -Escucha bien lo que te digo… he puesto mucho en juego como para que tú lo eches a perder. No sólo tú quedarías mal, también yo que puse todo a tu favor. (Le amonestó Robert.) Así que subirás a la loma y demostrarás a todos de qué pasta estás hecho. Si quieres una motivación extra piensa en tu familia que está en Cuba, con la esperanza de que te conviertas en un jugador importante.


    


    La mirada de Andréu se extravió un instante al recordar el email de Fernanda. Un brillo de fiereza le iluminó repentinamente los ojos.


    


    -Tienes razón Robert. Esto lo tengo que hacer por mi familia.


    


    El desempeño de Andréu mejoró elevando a los cinco de los seis que faltaban para que el juego terminara con victoria para los de casa por la mínima diferencia. El dolor de Andréu había desaparecido y su lugar era ocupado por la gran motivación de su familia.


    


    “Tengo que recuperar la casa de mi madre cueste lo que cueste.”


    


    La bola salió rayando las 100 millas por hora. Esto sucedía mientras Andréu recordaba el apunte final de Fernanda: por siempre tuya. Sólo bastaron estos segundos de total desconcentración de Andréu quien no alcanzó a ver que le habían conectado y que la bola se dirigía peligrosamente hacia su posición. El golpe fue brutal - de lleno en el parietal derecho dejándolo tendido en el campo de juego.


    


    ****


    


    Después de dos horas, Andréu recobraba la conciencia.


    


    -¿Dónde estoy? ¿Qué pasó? (Preguntaba una y otra vez.)


    -Recibiste un duro pelotazo en la cabeza. (Le explicó pacientemente un doctor.) Te hemos sacado un par de radiografías para descartar una fractura y no hemos visto nada. Pero hasta no hacerte una resonancia magnética no serás dado de alta. Esto es por seguridad y para despejar la posibilidad de una lesión interna. Trata de descansar. Esto te ayudará a que te recuperes más rápido.


    


    Y dicho esto el galeno se retiró.
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    Happy New York


    


    El calendario marcaba el día 14 de enero del 2014 cuando Andréu volvió a su cuarto en el campus, y le fue muy grato encontrarse con Johan quien tenía noticias para su querido amigo.


    


    -Veo que no te moriste cubano de mierda. (Le dijo Johan con sinceridad.)


    -No antes que tu gringo de porquería. (Le respondió Andréu.)


    


    Y los dos se fundieron en un fraternal abrazo.


    


    -Pero dime ¿qué haces por aquí Johan? Yo te hacía en casa de tu madre. Estabas muy ilusionado con ir a visitar a tus abuelos que no veías desde hace mucho.


    -Si pero decidí quedarme. No podía irme sin despedirme. Además quedé con mi padre en que pasaría unos días con él primero y tengo algo importante que decirte.


    -Pero si tú detestas a tu padre Johan, ¿Qué te hizo cambiar de parecer? (Remató Andréu.)


    -Digamos que fue el espíritu navideño que me hizo replantear mi relación con el viejo. (Johan se encogió de hombros.) Además se lo debo por hacerme un favor para una amigo. Solamente voy a pasar con mi padre un par de días.


    -Bueno dime qué es eso tan importante que tienes que decirme. (Le cuestionó Andréu.)


    


    Johan no dijo más, y se limitó a entregarle una carta firmada por Robert y por el consejo de deportes de la universidad de Southern California:


    


    Estimado Andréu:


    


    Lamentamos informarle que tras la lesión sufrida, los visores de talento han declinado la invitación para que juegue en las grandes ligas.


    


    El motivo fundamental no ha sido su empeño y duro trabajo que a todos nosotros nos ha parecido digno de elogio. No obstante, debido a la lesión, no consideramos que se encuentre a la altura de las grandes ligas, en consecuencia el contrato se ha cerrado.


    


    Le deseamos toda la suerte con su futuro y aprovechamos esta oportunidad para enviarle un cordial saludo.


    


    La mirada de Andréu lucía triste y apagada.


    


    -Bueno, no pasa nada Johan. (Dijo Andréu rascándose la barbilla.) Esto es sólo un tropiezo en el camino. El próximo año será diferente, ya lo verás. Además si no llego a ser profesional siempre tendré la medicina que es mi otra pasión.


    -Pero eso no es todo Andréu. (Le interrumpió Johan.) La pelea que tuviste con Marcus, fue subida a la red y llegó a oídos del decano, Johnson, que también pidió al consejo de estudios que te retiraran la beca. Ahora la cuota tendrá que salir de tu bolsillo si quieres continuar estudiando aquí. ¡Toma! (Le dijo Johan entregándole una segunda carta.)


    


    Mientras Andréu leía la segunda carta, a Johan se le comenzó a dificultar el habla, a causa de la rabia y la impotencia que sentía.


    


    -Pero he hablado con mi padre.(Continuó Johan con dificultad.) Me ha dicho que puedes vivir en nuestro apartamento de Nueva York y además ha contactado con un antiguo amigo suyo, un tal Richard Milton, que tiene ciertas conexiones y, si quieres, puedes conseguir un empleo temporal en la editorial de su ex mujer. Es todo lo que he podido hacer. (Concluyó Johan.)


    -No te preocupes querido amigo. (Andréu sacudió su cabeza repetidas veces.) Has hecho más de lo que debías. Pero si yo me voy, me llevaré a Marcus entre las patas. (Masculló Andréu.)


    


    Una vez más – en un arrebato de ira - salió en busca de su agresor. Atravesó con gran rapidez el campo que conducía a la casa de los Sigma Alpha Epsilon, pero una súbita idea le paró en seco…Marcus ya no estaba en el campus y ¿qué ganaría con repetirle la golpiza? Desistió y con un paso más armónico y pausado regresó a la habitación.


    


    Se encontró de nuevo con Johan que estaba haciendo los últimos preparativos para su partida.


    


    -¿La oferta sigue en pie? (Dijo Andréu con más calma.)


    


    Como respuesta Johan le lanzó las llaves del apartamento a su amigo.


    


    Pero Andréu, en toda aquella trama, no podía adivinar que en la vida hay madejas, y que en las lanas de nuestra existencias hay nudos enredados y pasados borrosos.


    


    -Richard. (Le dijo la voz femenina trémula y cargada de una lastima mitigada.)


    -¿Eres tú? (Exclamó Richard deseoso de beber sus palabras.) Pero dime.


    - Conservo la tarjeta color ópalo con tu nombre y tu teléfono. Fíjate que pensé que nunca la necesitaría. (Ella respiró profundamente.) Tienes que ayudarle.


    -Por supuesto. (Suspiró Richard.) Espero que me perdones algún día.


    - Estás perdonado. Tú nunca hiciste nada. Pero por favor, ayúdale. (Le suplicó ella amablemente.)


    -Lo haré. Claro que lo haré. (Le confirmó Richard con lágrimas en los ojos.)


    


    Dos días después…16 de enero del 2014…


    


    Un taxi amarillo característico de la Gran Manzana le trasladaba a la dirección que Johan le había proporcionado.


    


    Andréu se quedó de piedra cuando entró en el lujoso apartamento. Sin ser un experto cualquiera podía apreciar el buen gusto de la familia de Johan. La vista que se apreciaba desde las alturas era impresionante: ahí estaba Central Park- en todo su esplendor - y el bajo Manhattan. En resumidas cuentas, todo lo que había escuchado de la ciudad más glamorosa de los Estados Unidos de América.


    


    Abrió de nuevo la nota de Johan con las indicaciones a seguir y en su mente se grabó solamente una cosa:


    


    Lunes 9:30 AM el 20 de enero, cita con Margaret, “editorial Miss MS” Y un apunte final:


    Se puntual por favor, no lo eches a perder esta vez.


    Johan
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    El mundo de las conexiones


    


    Unos días atrás, el viernes 10 de Enero del 2014, Mary Smith se encontraba en su despacho revisando los primeros capítulos de la nueva obra de Orlando El Grande: Amores Mejicanos, cuando Margaret llamó tímidamente a la puerta.


    


    -Pasa. (Le dijo escuetamente Mary.)


    -Buenos días señora, perdone que la interrumpe pero es su primer ex marido, Richard Milton que le está esperando aquí afuera y dice que necesita verla.


    


    Mary no respondió y se quedó aturdida. Un rayo de luz la enfocaba desde afuera y Margaret por un instante pensó en su jefa; siempre con aquellas facciones duras, con esa misma mirada imperiosa y su cuerpo arrogante y altivo. Los juegos de luz exteriores le hacían parecer un trozo de seda mostrando sus pliegues solemnes.


    


    -¿Richard? (Preguntó con un cariño meramente instintivo después de conocerse por veinte largos años.) Se me hace extraño. Dile que pase.


    


    Margaret se dio la vuelta y de inmediato fue a informar a Richard quien entró en el despacho como haciendo eco, con su elegante traje de sastre, su perfección inglesa y por supuesto con el típico arqueamiento de una de sus cejas.


    


    -Richard.(Dijo Mary con ironía.) Creía que ya nos habíamos visto este año.


    -Vengo a pedirte un favor. (Replicó Richard sin inmutársele la cara pero en su interior recordaba “la promesa” hecha hace ya veinticinco años a aquella voz trémula.) Sabes que es la primera vez en veinte años que te pido algo.


    -De acuerdo. (Dijo Mary haciendo un gesto con el brazo para invitarle a sentarse.) Soy todo oídos.


    


    Margaret cerró la puerta tras de si y los dejó solos.


    


    -Supongo que esto no será una de tus bromas. (Articuló Mary con una sonrisa irónica.)


    -No bromeo. (Pronunció él y su boca adquirió una contracción adusta. Richard era un hombre de palabra y hace 25 años había hecho una promesa.)


    -Dime. (Dijo ella mientras una risa silenciosa dilataba sus labios.)


    -Tengo un amigo cuyo hijo que se llama Johan estudia en la Universidad del Sur de California. (Richard comenzó a explicar y Mary se sintió movida por una horrible curiosidad.) Y un amigo de su hijo, un cubano que me parece que se llama Andréu se ha quedado sin beca de estudios y lo han echado prácticamente del equipo de béisbol de la universidad.


    -A ver. (Le interrumpió Mary inclinándose hacia delante.) Vete al grano directamente y dime lo que quieres que haga.


    -Ofrecerle un puesto de trabajo al cubano en tu editorial, doña perfecta Mary Smith. (Dijo ahora Richard con sarcasmo.)


    -De acuerdo querido. Lo haré…pero sigues siendo tan jodidamente insoportable. (Exclamó ella con los ojos abiertos y la sonrisa vaga.)


    -Gracias querida. (Afirmó Richard esta vez enarcando ambas cejas.)


    -¿Tendrá los papeles en regla? (Preguntó Mary disfrutando de la situación ya que le encantaba el rebajamiento de Richard solicitándole un favor.)


    -Si. Tiene una estancia indefinida en los Estados Unidos- de eso ya me he encargado yo. (Expresó él con el orgullo de su superioridad.)


    -De acuerdo Richard. Vamos a hacer una cosa. Se lo cuentas todo a Margaret y que se encargue ella de concederle una entrevista al muchacho y todo lo demás. ¿Te parece bien querido? (Concluyó ella con elegante desprendimiento.)


    -Me parece estupendo, mi amor. (Le aseguró Richard con sarcasmo sintiendo aquel trato intolerable que ella le había dado del tipo de “sirvientes y amos.”)


    -¿Alguna cosa más? (Le cuestionó ella recordando las peloteras domesticas que mantuvieron durante un largo año y diez días, veinte años atrás.)


    -Nada. (Dijo Richard levantándose del asiento y ella con malicia puso el codo sobre la mesa y la mano derecha en la mejilla como significando que ya le había dado toda la atención posible.)


    


    ****


    


    A la hora de marcharse Richard, Mary ordenó a Margaret que se pasara por su despacho.


    


    -¿Si señora? (Dijo Margaret en un afectado tono ligero.)


    -¿Has hablado con Richard? (Preguntó Mary frunciendo el ceño y Margaret asintió con la cabeza.) Supongo que lo habrás preparado todo.


    -Si señora. El señor Andréu Santa Rosa tiene concertada una entrevista conmigo el lunes 20 de enero a las 9.30 AM pero… (Afirmó Margaret y decidió callarse al instante.)


    -¿Qué te pasa? (Le cuestionó Mary duramente.)


    Margaret continuó indecisa hasta que, al fin, resueltamente se propuso hablar.


    


    -Pero señora, ¿qué trabajo le doy al cubano? Creo que tiene 23 o 24 años y no tiene la carrera de medicina acabada… (Margaret finalmente consiguió respirar. Por primera vez se había plantado ante Mary Smith.)


    -No tengo ni idea. (Exclamó Mary con agrado, ya que disfrutaba de aquel nuevo tono más resuelto de Margaret.) Da igual lo que diga en la entrevista, debes de darle trabajo de todas las maneras.


    -Pero, ¿de qué? (Reaccionó de nuevo Margaret y Mary sonrió de satisfacción. Le gustaba aquella nueva Margaret.)


    -¿Cuántos años lleva de carrera de medicina? (Le preguntó Mary con el dedo apoyado en la sien.)


    -Cuatro acabados. (Susurró Margaret.)


    -Bueno, en este país con cuatro años acabados de medicina…uno puede perfectamente trabajar en primeros auxilios o como enfermero o incluso como jefe de enfermería, ¿no? (Rumió Mary en alto y a Margaret se le llenaron los ojos de curiosidad.)


    -Es una idea estupenda, señora.


    -Encárgate de todo. Tenemos catorce plantas. Asígnale un dispensario en cualquier planta que creas la adecuada y acuérdate, diga lo que diga en la entrevista, aunque meta la pata, dale el trabajo.


    -De acuerdo señora.
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    La entrevista


    


    Eran las 7:50 de la mañana del lunes 20 de enero cuando el despertador repiqueteaba repetidamente, con una desquiciante e impertinente melodía, que fue extinguida por un fuerte manotazo. Andréu se estiraba lentamente sintiendo que cada uno de sus músculos intentaba reventarle la piel y despertando de su entumecimiento nocturno.


    


    Era un lunes cualquiera en La Gran Manzana, pero no para Andréu, que recién llegado de California, se veía en la obligación de adaptarse rápidamente al nuevo estilo de vida neoyorquino.


    


    Conpaso ansioso se dirigió al baño, donde dispuso de limpiar su atlético cuerpo. Andréu gustaba de bañarse con agua fría - esto era porqueayudaba a la circulación de la sangre, según un artículo médico - aunque comenzó en realidad a practicarlo cuando una bella turista rubia, con gusto por la fotografía, le aconsejó que lo hiciera mientras ella le tomaba unas fotos para su diario personal.


    Aún recordaba la frase de aquella mujer…


    


    “Nada despierta más rápido mis sentidos por la mañana que verla frialdad del agua contrastar con lo ardiente de tu cuerpo.”


    


    Después de 10 minutos bajo el agua vigorizante, Andréu se vistió con lo mejor que tenía - todo bien limpio y mejor planchado- que sin ser ropa vistosa o de marca le hacía lucir bastante bien. Bajó a la calle y tomó rumbo a la dirección que su amigo Johan le había proporcionado. En la misma nota Andréu apuntó el nombre de John, que era el padre de su amigo, para no olvidarlo y por si acaso se lo preguntaban.


    


    Por unos segundos dudó entre tomar un taxi o no hacerlo, ya que el dinero en sus bolsillos era limitadoy no podía permitirse ese tipo de lujos.A la distancia distinguió un puesto de hot dogs y, ¿quién mejor para orientarle a un despistado como él, que alguien que se mueva por las calles? El tipo amablemente le proporcionó la información que requirió, no sin primero venderle un par de esos deliciosos y muy afamados perritos calientes.


    


    -La Editorial Miss MS se encuentra justo ahí en frente, no tiene perdida, es un edificio enteramente rosa. Puedes ir dando la vuelta al circuito de corredores de Central Park y está aproximadamente a 3 millas de aquí. (Le explicó el vendedor.) ¿De dónde eres?


    -Soy cubano. Gracias por la información. (Le respondió y a continuación se puso a andar con rapidez y mientras caminaba releía su currículo, ycomprobaba que su ropa continuase impecable.)


    -Oye. (Le gritó el vendedor con sus ojos astutos.) ¿Volverás por aquí?


    -Claro amigo. (Berreó Andréu en la distancia.) Me pasaré a menudo. (Andréu rió y el vendedor se despidió levantando la mano.)


    


    Revisó las manecillas del reloj que prendía de su muñeca, y éste marcaba las 9:15; le quedaba tan solo un cuarto de hora para llegar a tiempo a la entrevista, así que decidió correr el circuito de corredores de Central Park hasta llegar a su destino. Eran las 9:36 cuando Andréu cruzó aquellas lujosas puertas de cristal, en cuya cúspide estaban escritas con letras descomunales las palabras “Editorial Miss MS”. Hizo una pequeña pausa tratando de recuperar la respiración y la compostura.


        


    ****


    


    Una vez más miró la hora de su reloj, junto con la línea final de la nota de Johan, “se puntual por favor, no lo eches a perder esta vez” lo que le hizo apresurarse hasta la recepción en donde una mujer de avanzada edad atendía la estancia y simultáneamente las líneas telefónicas.


    


    -Buenos días. ¿Podría indicarme en donde queda la oficina de la señora Margaret? (Dijo Andréu.) Tengo una cita hoy para una entrevista de trabajo con ella a las 9:30.


    -¿Se refiere usted a la SEÑORITA Margaret? Supongo. (Le respondía altanera la recepcionista.)


    -¿Señora, señorita?, ¿a quién le importa si duerme sola o acompañada? (Sopló Andréu con un encogimiento de hombros.) Solo indíqueme hacia donde ir por favor. (Añadió Andréu impaciente.)


    -Por si no lo ha notado éstas son la oficinas de la editorial MS, la más grande e importante no solamente de este país, si no del mundo entero; y lo menos que podría hacer es hablar correctamente, si pretende trabajar en un lugar como éste.


    -Y yo le agradezco infinitamente las clases de semántica pero ahora, ¿podrías tener la gentileza de decirme donde está la oficina de la SEÑORITA Margaret? (Dijo Andréu enfatizando la palabra y con un cierto retintín.)


    -Diríjase por el pasillo de la izquierda, doble a la izquierda y de frente encontrará el área de los elevadores, de ahí hay que subir al nivel 14 donde por el pasillo de la derecha, hasta llegar casi al fondo, verá una puerta con su insignia. La SEÑORITA Margaret tiene dos despachos: uno en la planta catorce y el otro en la primera planta.


    -Gracias. (Le respondió Andréu sin haberse enterado de nada de lo que le había dicho la recepcionista.) Eso era todo lo que necesitaba. (Añadió con sarcasmo.)


    -Pero… (Le interrumpió la recepcionista) ¿No tiene usted cita para un trabajo con la señorita Margaret?


    -Ándale. Si se lo he dicho desde el principio. (Se quejó Andréu mirando de nuevo el reloj. Eran ya las 9 y 42 minutos.)


    -¿Nombre? (Preguntó la recepcionista con ironía.)


    -Me va a dar algo. (Masculló Andréu entre dientes.) Me llamo Andréu Santa Rosa.


    -Entonces no tiene que subir a la planta 14. (Le explicó la recepcionista.)


    -Pues podía habérmelo dicho antes. (Le replicó Andréu con los brazos cruzados.)


    -Si se hubiese explicado usted con propiedad desde el principio, no habríamos perdido tanto el tiempo y le habría dicho que la cita que usted tenía a las 9:30 con la señorita Margaret no es en su despacho de la planta 14.


    -Me va a dar un ataque, señorita recepcionista. (Dijo Andréu y a la recepcionista se le escapó una carcajada.)


    -Tiene usted una cita en la sala de juntas que está por aquel pasillo detrás de usted. (La recepcionista no lograba parar de reírse.)


    -Pero usted me dijo que en el piso 14 y después…


    -Un momento. (Le interrumpió la recepcionista seria de nuevo) Usted me preguntó por la oficina de la señorita Margaret, pero ella no está en su oficina por el contrario lo está esperando en la sala de juntas. Ya ve la importancia de hablar correctamente joven.


    


    Andréu le dio la espalda sin despedirse, pues sabía que si cruzaba una palabra más con aquella mujer terminaría por explotar. La puntilla fue cuando la recepcionista le dijo por detrás:


    


    -Yo que usted me apuraba, la señorita Margaret odia las impuntualidades y ya son las 9 y 50 minutos.


    


    Una joven correctora con gafas y aspecto intelectual, le indicó al cubano la sala de juntas, donde Andréu tocó un par de veces. Sin recibir respuesta alguna se armó de valor y pasó sin ser invitado.No había nadie en la amplia estancia, con una mesa rectangular y una docena de sillas ejecutivas a su alrededor. Derrotado se tiró en uno de los asientos.


    “Maldición, pero ¿qué he hecho? Aquí el tiempo se va como el agua.” Miró por tercera vez, y de manera casi lastimera su reloj y la manecilla pequeña marcaban las 10. “He decepcionado a Johan y por si fuera poco el destino me ha cruzado con una mujer que lo único que ha hecho es restarme minutos importantes a mi entrevista.”


    


    En ese momento una figura femenina entró en la sala de juntas. Andréu la observó derrotado.


    


    -Perdone señor Andréu Santa Rosa. (Le dijo la silueta y él asintió con la cabeza.) Soy la secretaria y mano derecha de Mary Smith. Me llamo Margaret. (Andréu se había quedado helado.) Le pido disculpas por mi retraso. ¿Lleva usted mucho tiempo esperándome?


    -Bueno. (Replicó Andréu riéndose para sus adentros.) ¡Qué bueno que esto sea una editorial porque un retraso como éste en un hospital sería mortal! (Bromeó Andréu en alto.)


    -¿Cómo ha dicho? (Y con un gesto muy al estilo de “miss Mary Smith” después de tantos años trabajando para su jefa, Margaret le extendió la mano y a continuación le entregó unos documentos.)


    -No, no he dicho nada. (Afirmó Andréu emitiendo un bufido y entregándole a ella su CV.)


    


    Margaret, habiendo escuchado el último comentario de Andréu, tuvo que taparse el rostro simulando que leía su currículo, para que éste no viera que ella se estaba riendo.


    


    -Léase los documentos que acabo de entregarle cuando tenga tiempo y firme aquellos que son el contrato laboral y ahora…(Dijo Margaret haciendo una pequeña pausa.) Seré clara con usted señor Santa Rosa. Usted está aquí por una sola razón: fue recomendado. Le voy a tener bastante bien vigilado para que haga un trabajo ejemplar. ¿Quedó entendido todo lo que le he dicho?


    -Perfectamente, y le puedo asegurar que no se va a arrepentir. Y si me permite una pregunta señorita Margaret, ¿qué voy hacer exactamente en la editorial?


    -Bien. De usted y de sus estudios ya teníamos conocimiento. Es por eso que la señora Mary Smith ha decidido instalarle una enfermería de la cual usted será el encargado. Estableceremos un dispensario para usted en el sexto piso y comenzará a trabajar a tiempo completo desde el lunes 27 de enero. Tiene el resto de la semana para descansar y aclimatarse a Nueva York. ¿Alguna duda señor Santa Rosa?


    -No ninguna, pero suprima lo de señor, solo llámeme Andréu.


    -¿Alguna duda Andréu?


    -Ninguna. (Respondió el cubano.)


    -Bueno Andréu por mi parte es todo, y bienvenido, de ti espero un buen trabajo ¿de acuerdo?


    


    Andréu le extendió la mano para despedirse.


    


    -Una cosa más Andréu. Aunque tengas la semana libre antes de ponerte a trabajar el próximo lunes, debes esta semana presentarte a la señora Smith. Ya sabes- decirle quién eres y que ella te conozca y te vea la cara. A la señora Mary Smith le gusta conocer personalmente a cada uno de los empleados que trabajan para ella.


    -No hay problema. (Le aseguró Andréu.) ¿Cuándo?


    -Está siempre muy ocupada pero el mejor día es este jueves en su despacho a las 12 y cuarto.


    


    21


    El Zapato


    


    Jueves 23 de enero del 2014


    


    Andréu estaba extraviado de una planta del edificio a la otra, con un desagradable nudo en la garganta. “¿Dónde estaba el maldito despacho de la tal Mary Smith?” Debía de llegar al primer piso, tan solo al primer piso, para presentarse a la jefa, tal y como le había ordenado Margaret, pero después de trajinar de un sitio para otro, ya no sabía ni dónde se encontraba. La culpa de todo esto la tenía la graciosa de la recepcionista que, como la última vez, le había liado con las plantas. Primero le dijo con una sonrisa irónica que el despacho de Mary Smith estaba en el piso 14, después en la planta uno y finalmente cuando bajó de nuevo con una risa sarcástica, acabó explicándole que la señora Smith poseía un despacho privado en cada una de las catorce plantas y que es esos momentos se encontraba en el despacho de la primera planta. ‘Pues podías habérmelo dicho desde un principio, nos ha salido bromista la recepcionista.” (Pensó Andréu para si.)


    


    


    Miró a la pared del pasillo y vio el número uno. Estaba, por tanto, en la planta correcta. Ahora sólo tenía que localizar el despacho de la gran jefa. “Maldita sea, ¿dónde estaba su despacho?”


    


    Se dio la vuelta dispuesto a circular de nuevo en la dirección opuesta del corredor cuando se tropezó frontalmente con una delicada figura femenina.


    


    -Lo siento mucho. I am so sorry. (Dijo Andréu sintiéndose avergonzado y tartamudeando.) Madre mía que sopetón le he pegado. Disculpe usted. So sorry!


    


    La mujer - de rodillas - parecía que estuviese pidiendo limosna. Pretendió atusarse el cabello y colocarse rectamente la falda, pero todo intento fue en vano. Andréu en un impulso de humanidad la levantó del suelo atrapándola de la cintura y ella frunció el ceño y pareció indecisa un largo instante mientras él la asía con su fuertes brazos.


    


    -Lo siento de veras señora. ¿Se siente usted bien?


    


    Ella continuaba sin decir nada.


    


    -Madre mía. Si la he dejado hasta sin un zapato. (Andréu se agachó con rapidez y recogiendo aquel delicado escarpín negro- con un impulso de ferocidad- se lo colocó a la señora en el pie.) Nunca he entendido cómo las mujeres pueden caminar con estas cosas. (Añadió nervioso mientras le ubicaba el calzado.) Así que hacen ustedes malabarismos cuando andan. Bonitos tobillos, por cierto.


    Mary Smith comenzó a reírse a carcajada limpia.


    


    -Vaya, parece que ya usted está más contenta. (Sonrió Andréu y sus palabras fueron transmitidas con el soplo cálido de su boca que acabó rozando con suavidad las frías mejillas de Mary Smith.) Me llamo Andréu. Andréu Santa Rosa. (Se presentó él y ella clavó su cristalina mirada azul en la mirada brillante negra de él.)


    


    Durante unos segundos Mary Smith y Andréu estuvieron con las miradas incrustadas, insertándose los iris y con los brazos pujantes de él remachados en su suave cintura…ella viendo aquellos ojos verdes - limpios de manchas - le pareció que le estaban penetrando la existencia. El, aturdido y carente de reflexión, mostraba en sus ojos al niño hechicero que llevaba dentro, travieso y cariñoso.


    


    -¿Cómo se llama usted? (Le preguntó él incapaz de apagar de su ojos el brillo que se le había quedado sellado, natural de la diablura celeste de los traviesos de espíritu.)


    -Me llamo Mary. (Le dijo ella apoyando su mano sobre el hombro de él para acabar de colocarse el zapato correctamente en el pie.)


    


    El contacto de su mano en su hombro desató en los dos un calor íntimo y extraño que se esparció por sus organismos.


    


    -¿Mary qué? (Le preguntó Andréu mientras aspiraba el perfume lánguido a almizcle que le acaloraba.)


    -Simplemente Mary. (Respondió ella.)


    


    Ambos continuaban rozándose. Ella con la mano sobre su cuadrado hombro y él ahora con su mano derecha en su refinada cadera. Los dos se quedaron quietos. Un sutil estremecimiento les recorrió irremediablemente los cuerpos.


    


    -Parece que anda perdido. (Le dijo ella comenzando a pellizcarse el muslo derecho y una inmediata gota de sangre se deslizó suavemente desembocando en su rodilla.)


    -Si. (Replicó él aturdido.) Busco el despacho de la jefa, la señora Mary Smith.


    -Muy bien. (Pronunció ella separándose del contacto.) Es por aquí. (Le indicó.) Sígame por favor.


    -Gracias. (Suspiró Andréu sacudiéndose la cabeza repetidas veces.)


    

  


  
    

    SEGUNDA PARTE: EL INTERMEDIO


    


    En nuestros procesos evolutivos – en los caminos de nuestras existencias – los seres humanos sufrimos de “pequeños intermedios”.
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    Susurro psíquico pesado


    


    Jueves, 23 de enero a las 12 y cuarto


    


    Andréu siguió por detrás a Mary Smith y, sin poder evitarlo, se oyó a si mismo un susurro psíquico pesado que le repetía una y otra vez la misma repetida frase: “¿Qué me está pasando?, ¿qué diablos me ocurre?” El recuerdo del roce de aquella cintura estrecha, aquella cadera armoniosa y el olor profundo a almizcle de aquella mujer madura –al menos veinte años mayor que él- todavía le estaba haciendo palidecer. Ahora además, justo detrás de ella, persiguiéndola por el largo pasillo, podía observarla sin reparo y la vista trasera también era de agradecer. La mujer no estaba nada mal. No conseguía comprender aquella flaqueza, aquella inusitada e incontrolable excitación sexual por ella.


    


    Mary Smith taconeaba a lo largo del pasillo y se sentía como un “péndulo oscilante”; no controlaba aquellas piernas que le temblaban, y ahora la gotita de sangre continuaba descendiendo despacio hasta desembocar en su pie derecho – recuerdo del pellizco en el muslo. Se llevó ambas manos a las sienes rumiando. Aquel sentimiento resbaladizo sensual la conducía al borde del abismo. Jamás había experimentado un arranque emotivo tan poderoso, una atracción de sensualidad tan desenfrenada.


    


    -Pase por favor. (Señaló ella con la mano temblorosa apuntando a la puerta de su despacho; enteramente negra como invitación a su mundo oscuro e internamente estéril.)


    


    Claramente grabadas, en la puerta azabache, estaban las letras doradas: Mary Smith.


    


    -Gracias. (Se limitó a decir Andréu con las pupilas oscuras todavía encendidas.)


    -Pase y siéntese, por favor. (Le invitó Mary Smith arrojándole una mirada turbadora.)


    


    Andréu se sentó donde le había indicado y ella caminó deprisa dando una vuelta a la mesa del despacho y se acomodó frente a él en su butaca giratoria. Dos veces Andréu hizo el gesto de querer hablar y dos veces se detuvo, hasta que finalmente se encogió de hombros y exclamó:


    


    -Yo he venido a presentarme a Mary Smith. (Expresó teniendo un oscuro presentimiento.)


    


    Mary Smith se inclinó hacia delante y con su característica frialdad dijo pausadamente:


    


    -Mary Smith soy yo.


    


    Ambos se quedaron en silencio. A Andréu se le puso un desagradable nudo en la garganta, y se aborreció a si mismo por la impetuosidad y fuerza de su plena juventud, que le habían influido- sin razón aparente- para seguir encantado e inexplicablemente excitado por aquella mujer, que además resultaba ser su jefa. “Ya te has vuelto a meter en un lío, Andréu.” – Se decía a si mismo.


    


    Mary Smith, por su parte, estaba sobreexcitada; continuaba pellizcándose el muslo y en su mente fría y organizada intentaba encontrar respuestas lógicas a aquellos sentimientos. “Este misterio no tiene dignidad.” – Se explicaba a si misma. “Cuanto más lo examino fríamente, menos lo entiendo.”


    


    -No sé si estará usted de acuerdo conmigo señora Smith pero creo que, esta vez, he metido la pata hasta el fondo.(Andréu explicó sintiéndose destripado.)


    


    Mary Smith soltó una carcajada seca como quitándole importancia al asunto y, ya de paso, para aclararse la garganta.


    


    -Le propongo que nos olvidemos de todo lo que ha pasado. (Dijo ella admirando aquel amor pagano, aquella sexualidad prohibida.)


    


    Andréu asintió con la cabeza pero continuaba sin entender nada. El con su juventud debería excitarse con las buenas mozas, de carnes frescas y jugosas caderas y sin embargo, le iba a costar olvidarse de aquello, de cómo aquella mujer madura despertaba sin querer lo más animal de su ser.


    


    -Dígame entonces por qué ha venido. (Afirmó ella analizando las facciones del joven Andréu con sus dos mitades de guinda de labios.)


    -Me lo ha pedido Margaret. Me insistió en que me presentase a usted. (Explicó Andréu apartando esos jugosos labios para mostrar sus dientes blancos y húmedos de saliva fresca.)


    -Muy bien. (Pareció decirle ella como bendiciéndole.) Espero que le guste su trabajo.


    -Estoy seguro. Espero que usted también este satisfecha con mi trabajo. (Replicó Andréu intentando ocultar esos gestos de travesura que se le desprendían inconscientes del cuerpo.)


    -Bien. Adiós Andréu y encantada de conocerle. (Se despidió Mary Smith disimulando que regresaba a revisar los documentos que tenía sobre la mesa.)


    -Adiós señora. (Dijo él levantándose de su asiento y Mary no pudo evitar alzar los ojos y admirar aquellos pectorales y bíceps soberbiamente desarrollados, y traslucidos a través del fino material de su camisa blanca.)


    


    Ella dejó los papeles, dio de nuevo la vuelta a la mesa del despacho y una vez frente a él le tendió la mano para estrechársela –como signo de despedida. Los dos se dieron la mano y sintieron las carnes de sus manos arder. Andréu bajó la mirada contrariado y ella elevó la vista al techo resoplando, sintiendo su instinto de hembra verdaderamente desarrollado.


    


    En ese momento Andréu comprobó las pequeñas gotas de sangre deslizándose tranquilas por su muslo derecho y cayendo plomizas sobre su pie.


    


    -Estás sangrando, señora Smith. (Suspiró él comenzando a tratarla de “tú” y ella se desplomó en el asiento donde Andréu había estado sentado.) Déjame examinarte. (Mary Smith no pudo hacer nada. Se quedó quieta mientras él le subía la falda y descubría aquella herida profunda en el muslo que, con claridad, se había provocado a si misma.) Pero, ¿por qué te haces daño? (Cuestionó él sacudiéndose la cabeza.)


    -Déjelo Andréu. (Le dijo ella y él continuaba zarandeándose la testa intentando comprender aquella alma que tenía frente a él con su laberíntica psicología capaz de torturarse un muslo hasta hacerlo sangrar.)


    -No lo entiendo. (Explicó Andréu con los labios contraídos en un triste gesto.) ¿Por qué te hieres a ti misma?


    


    Mary Smith se sintió amansada por unos instantes, pero Andréu no iba a doblegarla, ni ese cubano iba a hacerlo, ni nadie de nadie. Se levantó con rapidez del asiento y se alejó de él dando un paso para atrás. ¿En qué hora le había hecho un favor a su ex, Richard Milton?


    


    -Adiós y muy buenos días Andréu. (Exclamó de nuevo la misma Mary Smith de siempre renaciendo de las cenizas como el ave Fénix.)


    -Adiós señora. (Dijo Andréu y dando media vuelta se fue del despacho pegándole un portazo a la puerta.)


    


    Mary Smith soltó un grito de furia. Maldita sea. A ella nunca nadie, absolutamente nadie, le había cerrado la puerta de esa manera.


    


    


    23


    Una caprichosa jugarreta del destino 


    


    Las órdenes eran claras. Andréu debía presentarse el lunes 27 de enero a las nueve de la mañana para su primer día de trabajo. Para entonces ya tendrían un dispensario completo y preparado para él en el sexto piso –adyacente a la sala de máquinas. Miss Mary Smith con su mente de negociante, financiera y excelente mujer de negocios, pensó en sacar el mayor provecho posible de Andréu. Por una parte le hacía un favor a su ex marido y por otra - con la excusa - ella y su editorial se beneficiarían. Ya que el sistema americano médico no es gratuito pero prevalente de la mano privada, Mary Smith pensó en matar a dos pájaros de un tiro. Por un lado, al ubicar el dispensario en la planta de la sala de máquinas, protegería mejor a sus empleados ya que esta sala (donde se producían todos los libros físicos, se hacían las grandes tiradas e incluso se encuadernaban) era la zona de más peligro de entre todos los otros pisos; pero por otro lado, Mary Smith no sólo estaba creando una enfermería para los empleados de su editorial si no que también estaba instaurando una idea innovadora y revolucionaria en los Estados Unidos de América. Ella ya podía verlo en la primera portada de las revistas y periódicos: Mary Smith, la famosa editora, la mujer más rica de Los EEUU ha establecido un nuevo modelo para las compañías americanas donde provee a sus empleados con asistencia médica gratuita.


    


    Estaba satisfecha de haber encontrado, una vez más, otra forma de perfecto marketing para su editorial pero, aquel fin de semana, estaba ida…le costaba concentrarse en cualquier cosa. Le venían a la mente las imágenes del joven Andréu y del encontronazo tan anómalo que se puso entre los dos –como una caprichosa jugarreta del destino. Soñar despierta con el cubano era una locura y se encogió de hombros con resignación.


    


    “Bueno.” Se dijo a si misma con un suspiro. “Hablaré con él el lunes a primera hora de la mañana cuando comience su primer día de trabajo. Debo parar todo esto lo antes posible. (Se recomendó para si.)


    


    Pero pasó el sábado y después el domingo, y a Mary Smith no le dejaban de temblar las piernas por sus visiones confusas y oscuras que le surgían en la cabeza sin pensar; donde soñaba despierta que se enredaba con él, que le envenenaba la boca y que acababa desmelenada.


    


    Durmió mal durante el fin de semana y el lunes por la mañana se despertó de pésimo humor. Tenia que hablar con Andréu lo antes posible.


    


    


    Andréu se despertó el mismo lunes y una sonrisa perversa se escapó casi involuntaria de su boca. En sus labios estaba ese cúmulo de sabores... noche tras noche desde que conoció a Mary Smith fantaseando, una y otra vez haciendo mapas imaginarios de su cuerpo, de la temperatura de su lengua y de lo ardiente de su sexo.


    


    De solo recordarla desnuda en su imaginación una erección se impuso a su voluntad. Su lengua en lo rosado de los pezones de ella, sintiendo como con lo mojado de su lengua y el calor de su aliento se endurecían dentro de sus labios. Abrirle la blusa con fuerza desmedida, haciendo caer todos y cada uno de sus aperlados botones, mientras la arrinconaba en la pared, poniendo tan solo unos centímetros de distancia entre sus bocas y haciendo así más excitante la experiencia; provocándola, excitándola.


    


    Andréu se veía como el más débil por ese impulso de él de besarla frenéticamente y aquello le vencía, pero no… no podía evitarlo. Soñaba tenerla ahí semidesnuda, jadeante y con la piel bañada en sudor.


    


    Cuatro noches divagando con Miss Mary Smith desde el jueves que la conoció. Y en sus sueños primero la besaba en la comisura de los labios, ahí donde pocos saben lo maravilloso que se siente; como una serpiente se deslizaba hacia sus mejillas sin besarlas, sólo para posarse unos segundos y que fuera su respiración la que la dijera que esa noche sería de él.


    


    
      Serás mía, señora Smith. Un día serás mía. Suspirarás al sentir mis afilados dientes morder suavemente tus orejas, y un deseo explosivo, me provocará restregarte mi virilidad una y otra vez la entre pierna mientras mis lujuriosos dedos se deslizarán por la periferia de tu sexo.
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      La enfermería de Andréu


      


      En efecto, para el lunes 27 de Enero del 2014, el dispensario de Andréu ya estaba perfectamente preparado y organizado, ubicado en el sexto piso, adyacente a la sala de máquinas.


      


      Mary Smith estaba malhumorada. Había estado todo el fin de semana pensando en aquel cubano que a ella, a Mary Smith, le había dado un portazo a la puerta de su despacho. Pero, ¿qué se había creído aquel tipo? A ella no le cerraba la puerta nadie de esas maneras. En un arrebato de momentánea ira, quiso presentarse en el dispensario y soltarle un par de palabras, pero luego dio un paso atrás y recapacitó: “era mejor dejar las cosas tal y como estaban.”


      


      Transcurrió el lunes 27, el martes 28 y el miércoles 29 y desde aquel primer encuentro, Andréu aprovechaba cualquier instante en el que no estuviera cubriendo algún deber en el dispensario, para escabullirse al piso primero donde generalmente estaba Mary Smith para poder mirarle, aunque sólo fuera por unos segundos, y permitirse regalarse una mirada mutua de coqueteo.


      


      Pero para Andréu esto ya no era suficiente. Había pasado ya su primera semana trabajando en la enfermería de la editorial y ninguna señal de Mary Smith le daba pie para hacer un movimiento más osado. Ella siempre tan ecuánime en donde su figura se posara, y esto estaba volviendo loco al joven cubano.


      


      “Sólo una señal Mary. Sólo eso necesito, para saber que todo esto no está sólo en mi cabeza.” Pensaba para sí Andréu.


      


      Desde aquel día en el que se encontraron y él acabó subiéndole la falda y acariciando su muslo derecho con la excusa de curarle la herida sangrante, nunca más la señora Smith volvió a perder la compostura. Incluso más en las ocasiones durante las cuales él se desprendía de su puesto de trabajo, pareciera que la mirada que ella le obsequiaba no era más que un simple saludo.


      


      Pero…


      


      Mary Smith, la dama que dominaba a miles de hombres alrededor del mundo, estaba batallando y no por dominar a Andréu - eso lo tenía muy claro. Ese potro salvaje no era conquistable, por lo menos no de las maneras que ella conocía. Eran sus propios bajos instintos los que le estaban exigiendo máximo control.


      


      “¿Qué me pasa con ese endemoniado cubano? Sólo el verle produce que un calor me recorra todo el cuerpo y me aterrice suavemente entre las piernas, y este deseo me está matando.” Ponderaba la dama para sus adentros. “¿Cómo puedes ser tan brutote de no darte cuenta que me estoy derritiendo? Y yo estúpidamente caería en tu trampa sin dudarlo.”


      


      “Pero, ¿en dónde tengo la cabeza?” Se dijo en voz baja. “Bien podría ser su madre. El es sólo un joven inmaduro- con toda certeza- y únicamente quiere experimentar una aventura de oficina.”


      


      Estas últimas palabras le devolvieron la templanza a Mary Smith, quien posó sus ojos una vez más en la obra de Orlando el grande y de la cual se había dispuesto a escrudiñar, antes de sacarla al mercado.


      


      Dos días después, el viernes 31 de enero Andréu tuvo una genial idea para tratar de acercarse una vez más a Mary Smith.


      


      Amparado por su autoridad médica, ya que estaba al cargo absoluto de la salud de cada uno de los empleados de la editorial, pidió a Margaret que le facilitara una lista con el nombre de todos los trabajadores. Según sus argumentos quería tener un control exacto de todos los que ahí laboraban para primero abrirles un expediente y segundo poder atenderles según sus necesidades y convalecencias.


      


      Sin sospechar nada, Margaret, que era una fanática del control y el orden - proyección absoluta de Mary Smith- vio con buenos ojos esa acción tan propositiva por parte de Andréu, quien ese día el tiempo le parecía jugar en su contra, y cuando el reloj estaba señalando la hora de partir en el ultimo día de trabajo de la semana, llegó Margaret con el enorme listado.


      


      -Gracias señorita Margaret. Estos documentos me serán muy útiles. (Le dijo con la voz más dulce que pudo salir de los labios del joven cubano.)


      -No, no agradezcas nada Andréu. Deberíamos haber hecho esto hace mucho tiempo. Te dije que te estaría vigilando, y tu trabajo hasta ahora ha sido muy bueno. Si con esto contribuyo para mejorar la calidad de vida de nuestros empleados y un impulso mayor para la buena publicidad de esta compañía, estaré siempre complacida en ayudarte.


      


      Dicho esto, en cuanto Margaret se despidió y se alejó con paso rápido, Andréu se dispuso a revisar los extensos documentos en busca de un solo nombre… el de Mary Smith.


      


      “Eureka.” Gritó entusiasmado Andréu.

    


    


    El fin de semana Andréu planeó meticulosamente su estrategia. No quería empezar por el orden de los empleados; es decir por su importancia, rango o demás. Tampoco por apellidos porque eso no ayudaría a su objetivo de obligar a la señora Smith a que fuese la última.


    


    Entonces otra buena idea iluminó su rostro. Sería por grado de riesgo. “Eso es.” Ella, al ser la corona de la editorial, su puesto resultaría por consecuencia el de menor riesgo. Además si su comportamiento hacia él seguía siendo tan hosco, él - cómo jefe encargado de la salud de todos los empleados - tenía la facultad de exigirle que ella también se sometiera a un examen. Siendo la última en realizarlo la orillaba de alguna manera a acceder, para no dar una mala impresión a toda su plantilla laboral.


    


    “Por fin te he acorralado Mary Smith. Esta vez no podrás esconderte detrás de tu escritorio. Esta vez no será así. “(Dijo en voz alta Andréu.)


    


    Lunes, 3 de febrero del 2014


    


    Aquella resultaría una dura semana para Andréu. Trabajaría sin descanso toda la semana y por si fuera poco se vería forzado a llevar gran parte del trabajo a casa - pero eso era lo que menos le importaba - su objetivo era que llegase el viernes 7 de febrero, con el único objetivo de volver a ver a la dueña de sus desvelos, y poder sacar de una vez por todas todo lo que tenia dentro.


    


    A primera hora del lunes 3 de febrero, Andréu le hizo llegar una citación a la señora Smith, por medio de su secretaria Margaret, en donde se le pedía que se presentara a las 4:30 de la tarde del viernes 7 de febrero para su examen médico.


    


    Furiosa Mary Smith, le cuestionó a su secretaria el significado de la misiva.


    -Es sólo un examen de rutina señora. Todos los empleados lo deben realizar. Usted sería la única que no lo haría y eso no le daría una buena fama. Si disculpa mi impertinencia no veo nada malo. (Respondió escuetamente Margaret.)


    


    Para Mary Smith, Margaret, sin ser consciente de ello, había sido un peón en el juego medico de Andréu.


    


    -Disculpa Margaret. No quise exasperarme. Creo que el desayuno del señor Rocamora se me ha indigestado un poco… es todo. Puedes retirarte.


    


    ****


    


    Y transcurrió la primera semana de febrero y finalmente llegó el viernes 7 de febrero. Habían pasado exactamente catorce días desde que los dos se habían encontrado en el pasillo, catorce duros días el uno sin el otro. Catorce interminables días.


    


    Eran las 4:30 en el reloj del dispensario y Andréu estaba ansioso de ver que la dueña absoluta de aquel imperio atravesara aquella puerta.


    


    En ese mismo instante Mary Smith estaba indecisa de subir al sexto piso para su revisión médica, y una vez más las últimas palabras de su secretaria hacían eco en su cabeza: “sólo falta usted señora.”


    


    “Has jugado bien tus cartas Andréu.” Y una sonrisa lasciva se escapó de sus labios. “Te daré el gusto de subir, sólo para hacerte caer en tu propio juego. “
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    Jugando con fuego


    


    Mary Smith se presentó en la enfermería. Llamó a la puerta y cuando oyó aquel acento latino, suave y cadencioso, al otro lado, irrumpió con dos fuertes pasos hacia delante.


    


    -Buenas tardes Andréu. (Dijo Mary cerrando la puerta tras de si, con la expresión de su rostro fría – de una frialdad desesperante.)


    -Buenas tardes señora. (Respondió él levantándose del asiento y observándola de nuevo. Se le había olvidado que ella era como la nieve solidificada.) ¿Cómo va tu muslo? (Preguntó él suspicaz.)


    -No vuelva usted a preguntarme nunca nada más. (Replicó ella seria- ella la mujer de hielo- la mujer de los ojos cerúleos cristalinos.)


    -De acuerdo. No te preguntaré nada más. (Afirmó él acercándose a ella un paso.) Hazme el favor de sentarte. Quiero auscultarte.


    -No deseo que me haga ninguna otra pregunta. (Repitió Mary y Andréu se aproximó un paso más. Sus venas hervían.) Usted me está meditando. Me está escudriñando con el pensamiento.


    


    Mary Smith no se comprendía a si misma. ¿Dónde se encontraban sus características sangre fría y auto control?


    


    -Yo no estoy haciendo nada de eso. (Mintió Andréu levantando los brazos.) Haz el favor de sentarte. (Dijo Andréu levantando la voz y ella obedeció retándole con la mirada.)


    -Sus preguntas tienen la virtud de irritarme. (Exclamó ella exasperada.)


    -¿Qué preguntas te he hecho yo? (Andréu deseaba desquitarse a aquella mujer de la cabeza pero no podía más que concentrar toda su atención en ella.)


    


    Al fin Andréu la tenía sentada frente a él. A continuación se acomodó frente a ella abriendo sus piernas. Con la parte interior de sus muslos apretaba con suavidad las dos piernas juntas de Mary Smith.


    


    -Desabróchate la camisa y respira hondo. (Le ordenó de nuevo Andréu intentando controlar el temblor de sus dedos mientras colocaba el estetoscopio sobre su pecho izquierdo.)


    -Detesto que me haga preguntas. (Afirmó Mary Smith con la parte superior de su camisa blanca desabrochada. Sus dulces senos sobresalían juguetones y caprichosos por encima del sujetador de también un blanco inmaculado.)


    -Respira hondo por favor. (Le explicó Andréu mientras notaba su miembro engruesándose por segundos.) Y ahora exhala por favor. (Su virilidad robustecida se cebaba en aquel contacto intimo acelerando su propia respiración.) Parece que gozas de unos excelentes pulmones. (Afirmó retirando el estetoscopio y bajando la mirada deleitándose con la vista de parte de sus delicados senos.) ¿Cuáles son las preguntas que según tú te hago y te molestan tanto, señora Smith? (Su virilidad se hincaba ahora en la sumisa cadera de Mary Smith quien de inmediato adoptó una reacción más dócil.)


    -La pregunta que me hizo el primer día que lo conocí hace dos semanas y la misma pregunta que me ha hecho hoy mismo, Andréu, de porqué me hiero a mi misma. ¡Esa misma pregunta Andréu! (Dijo ella levantándose de su asiento.)


    -De acuerdo. No te haré más preguntas. (Suspiró él bruscamente.) ¿Me permites examinarte el muslo derecho por favor? (Dijo Andréu también alzándose de su asiento.)


    -Y también me indigna que cierre la puerta de mi despacho como lo hizo el primer día que nos conocimos. ¿Cómo se atreve? ¿Quién se cree usted que es? (Gritó Mary con repentina furia.)


    -No lo volveré a hacer, te lo prometo. (Dijo Andréu dándole la espalda.)


    -Y no se de la vuelta cuando le estoy hablando. (Explotó Mary en un llanto silencioso.) Y no le voy a permitir que me examine el muslo, Andréu.


    -¿Por qué estás llorando, Mary? (Dijo Andréu girándose sobre sus pies y se acercó más a ella retándole con una mirada fría y serena.)


    -Lo ve Andréu, ¿lo ve? Acaba de hacerme otra pregunta. (Sollozó ella sin apartar la mirada.)


    -¿Por qué lloras Mary? (Y esta vez la segunda pregunta de Andréu arrancó en ella una leve sonrisa.)


    -Lloro porque a nadie jamás en la vida le ha interesado saber porqué me hago daño a mi misma. (Le confesó Mary resistiendo la mirada de Andréu.)


    -Y entonces te pregunto de nuevo, Mary, ¿por qué? ¿Qué oscuro enigma guardas? ¿Cuántas capas existen por debajo de ti escondiendo la verdadera mujer que anida ahí muy dentro? ¿Qué te ocurre que necesitas rasguñarte de esa manera? Permíteme que te examine el muslo.


    


    Los dos resistieron la mirada y ella, ahora, tras sus interrogantes le devolvió la última mirada saturada de falso menosprecio. Andréu tan solo se adelantó un paso más y entonces pudo exhalar su perfume de almizcle. Cerró los ojos para aspirarlo y le cogió con delicadeza la mano derecha. Mary Smith le miraba sorprendida. Despacio con un gesto simpático colocó su mano izquierda en el cuello de ella y la atrajo para si. Ahora Mary también cerró sus ojos e inhaló el perfume de él a hierba fresca y a soplos de mar. Andréu le olía a naturaleza. Ella sabía que se disponía a besarla y podía detener todo aquello. Podía contener aquella mano fuerte asiendo su pequeña mano, podía interrumpir la otra mano de acero apoyada con gallardía en su ahora temblante cuello, pero Mary Smith decidió acercar sus labios a los de él. Deseaba aquella boca jugosa y peligrosa. Sin vacilación aceptó aquellos labios, después accedió a su boca y finalmente disfrutando de aquella sensación deliciosa recibió su lengua carnosa y juguetona.


    


    A los tres minutos tocaron a la puerta de la enfermería. Los dos se separaron de inmediato. Andréu intentó colocarle el peinado correctamente a Mary, ella le quitó a él las marcas de su pintalabios rosado con sus dedos. Los dos se miraron con una sonrisa picara comprobando que ambos estaban presentables y él en un arrebato la levantó por la cintura y la sentó sobre la silla. Con velocidad, rasgó el plástico que envolvía una venda y a continuación comenzó a vendarle la muñeca derecha.


    


    -Pasa. (Dijo Andréu con una sonrisa burlona.)


    


    Entró en la enfermería Margaret.


    


    -Buenos tardes señora. (Saludó Margaret con educación). ¿Qué le ha pasado? (Dijo preocupada.)


    -No es nada serio. (Explicó Andréu con fingida seriedad.) La señora Smith ha sufrido de una torcedura de muñeca sin importancia.
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    ¿Cuál es tu precio?


    


    Una vez en los pasillos de la sexta planta.


    


    -¿Qué ocurre Margaret? (Preguntó Mary intentando ocultar su excitación.)


    -Señora. Es urgente. Tenemos un problema con Carmen Spain. (Le explicó Margaret siguiendo a Mary por detrás.)


    -Pero si su novela se vende como rosquillas. (Exclamó Mary sintiendo su ropa interior claramente humedecida por el placer.) Ambos Orlando El Grande y Carmen Spain son solamente ganancias para esta editorial.


    -Si señora pero acabo de hablar con Carmen Spain por teléfono. ¿Se acuerda de que en septiembre le pedimos que escribiese un nuevo libro? (Expuso Margaret con nerviosismo.)


    -Claro que lo recuerdo, yo misma se lo pedí, ya que debido a la fama de su actual libro, Amor de Extraterrestres en La Tierra, con una segunda novela solamente podemos incrementar nuestros dividendos. (Dijo Mary ya en el interior del ascensor.)


    -Carmen Spain ya no está más en Nueva York. Se ha escapado. Ha cogido todo su dinero, ha vendido todas sus propiedades y se ha largado a España. Dice que no quiere seguir escribiendo y que prefiere dedicarse a bailar flamenco, hartarse de tapas y vino tinto, y ya de paso, acostarse con especimenes latinos. En otras palabras que se niega a escribir ninguna otra novela porque sólo desea vivir. (Concluyó Margaret con un largo y ruidoso suspiro.)


    


    El ascensor había descendido ya al primer piso y las dos se dirigían a sus respectivos despachos.


    


    -Bien. (Pronuncio simplemente Mary) Me parece que hasta la comprendo.


    -¿Cómo ha dicho señora? (Cuestionó Margaret extrañada y con un gesto de incredulidad.)


    -Que es ciertamente comprensible que lo haya dejado todo y quiera disfrutar de la vida. (Dijo Mary encogiéndose de hombros.)


    -No la entiendo señora.


    -No pasa nada, Margaret. Que pase usted un buen día y un buen fin de semana. Usted no se preocupe por nada. Ya me ocuparé yo de este asunto, y de hablar con ella e intentar convencerla, porque la vida son tan solo cuatro días como para perderlos sin sentido. Y váyase ya usted a su casa de una maldita vez. Pasa demasiadas horas trabajando en esta empresa.


    


    Mary Smith se dio la vuelta y se encerró en su despacho. Margaret se quedo tiesa como una estatua en el pasillo del primer piso. En los veinte años que llevaba trabajando para la jeja, era la primera vez que le ordenaba irse a casa antes de las seis y media y que le recomendaba vivir la vida sin perder el tiempo.


    


    ****


    


    Una vez sola en su despacho, Mary Smith se sentó en su butaca y reclinó la cabeza para atrás colocando ambas piernas rectas sobre la mesa del escritorio. Se miró la mano derecha vendada y soltó unas carcajadas sonoras en el aire.


    “Maldito cubano.” Dijo en alto. “Jamás en la vida me he sentido tan mojada.”


    


    En ese instante Andréu llamó a la puerta de su despacho.


    


    -He regresado. (Dijo él cerrando la puerta tras de si.)


    -¿Por qué? (Replicó ella con los ojos encendidos.)


    -Porqué no he acabado con el examen médico. (Pronunció él con fingida seriedad.)


    -Espere un momento. (Le detuvo Mary Smith con frialdad.) Necesito antes hacerle una sola pregunta y una sola propuesta.


    


    Andréu se encogió de hombros. Para él Mary Smith tenía dos modos – al igual que un ordenador- el modo “on” y el modo “off”. Pasaba de la seriedad absoluta o “on” al desmelenamiento total o “off”. Definitivamente en aquellos precisos momentos Mary Smith estaba en el modo “apagado”.


    


    -Dime en qué puedo ayudarte y cuáles son tu propuesta y tu pregunta.


    -Debo informarle Andréu que yo no creo en el amor. El amor es un concepto vago y demasiado abstracto. (Mary Smith hizo una pequeña pausa antes de proseguir.) Llamamos amor a todo sentimiento que, en realidad, no sabemos definir con exactitud, pero que tiene su definición exacta, aunque no nos atrevamos a conceptuarlo tal y como es.


    -No me digas señora Smith. (Respondió Andréu cruzándose de brazos.)


    -Se lo digo Andréu. Entonces, si me permite, yo deseaba proponerle si usted desea ser mi amante. (Dijo Mary Smith y Andréu no cabía de asombro.) Mi ascensor privado tiene un código secreto para llegar a la azotea que es el “3214smith”. Si desea ser mi amante, venga mañana sábado a las ocho de la tarde. Utilice el código que le he dicho y aparezca por mi casa. Si no lo desea, simplemente no aparezca. Aquí tiene también un pase especial electrónico que le permitirá entrar en el edificio a cualquier hora del día e incluyendo los fines de semanas.


    -O sea tu proposición o pregunta es que si yo quiero convertirme en tu amante. (Habló él desconcertado cogiendo el pase y metiéndolo en el bolsillo de su pantalón sin echarle apenas una ojeada.)


    -En efecto. (Confirmó Mary todavía con sus piernas colocadas sobre la mesa del escritorio.)


    -Y, ¿por cuánto tiempo se supone que debo ser tu amante? (Andréu estaba boquiabierto.)


    -Solamente deseo mañana sábado por ahora. (Confirmó ella con absoluta seriedad.)


    -¿Sólo el sábado? (Andréu continuaba estupefacto.)


    -En efecto. (Reafirmó ella.)


    -Y, ¿no es todo esto un poco matemático? (Cuestionó él petrificado.)


    -No lo sé hacer de ninguna otra manera. (Le dijo ella con naturalidad.)


    -Ya. Y, ¿hay algunas normas en esta especie de contrato o proposición? (Andréu creyó que se había quedado clavado en el suelo.)


    -Por supuesto. Usted no debe hacerme daño. (Explicó ella y él comenzó a reírse a carcajadas.)


    -No me puedo creer la conversación que estamos teniendo. (Exclamó él sobrecogido.)


    -Y, ¿por qué no? (Le rebatió ella levantándose del asiento.)


    -Así no se hacen las cosas, Mary. (Expresó él con un quejido.)


    -Le he hecho una propuesta y todavía no me la ha aceptado o denegado. Todavía me queda hacerle la pregunta. (Afirmó ella con empaque.)


    -Suelte la pregunta. (Dijo Andréu irritado.)


    -¿Cuánto quiere por mañana sábado? Le aseguro que sólo serán un par de horas. No le molestaré más de lo que sea preciso. (Explicó Mary con gravedad y cierta circunspección.)


    -¿Qué? (Gritó Andréu estirándose el cuello y sintiendo un crujido.)


    -Le estoy preguntando que cuánto le debo pagar por sus servicios. (Pronunció Mary con tanta dignidad y mesura que Andréu no creía lo que oían sus oídos.)


    


    A continuación Andréu se quedó quieto. Mary le lanzó una mirada grave de negociante – como si estuviese regateando por un producto – y él continuaba pasmado, enraizado en el suelo de aquel despacho.


    


    -Es preciso que hablemos claro. Reclamo de usted una contestación categórica a mi propuesta y a mi pregunta. (Cuestionó Mary Smith ladeando su cabeza como una autómata.)


    


    Andréu se acercó tan solo un paso más a ella, y su mano fibrosa y llena de nervios cayó sobre la suave mejilla de ella. Respondiendo al chasquido de la bofetada, ella sintió un dolor vivo, un escozor violento. Ciego y disparado, Andréu se dio la media vuelta y cerró dando un portazo.


    


    El código secreto para entrar en su azotea era “3214smith” y aquella era la segunda vez en su vida que a ella, a Mary Smith, le habían dado un portazo.
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    Juego de altura


    


    Era el día sábado. Cerca de las 7:30 de la tarde y Andréu se secaba las últimas gotas de agua que se resbalaban perezosamente por su torso aún desnudo; el joven cubano se alistó para ir al Pent-house de Mary Smith.


    


    Se vistió y calzó, con la mayor de las naturalidades; sólo el joven cubano sabía el torbellino de emociones que se encontraban dentro de sí, y que no le habían permitido pegar el ojo en toda la noche.


    


    Con 5 minutos de antelación llegó a la puerta principal de la editorial, en donde el guardia de turno le dejó pasar, en cuanto Andréu le mostró el pase electrónico especial concedido por la misma abeja reina, Mary Smith.


    


    Andréu dudó, por un instante, en pulsar aquel código que se había grabado en su mente como si de él dependiera su vida. “Ella le había dicho “3214smith”, pensó Andréu; y así lo hizo. Mecánicamente las puertas que se abrían caprichosamente dos veces al día, para hacer descender y ascender a la jefa de todo aquel imperio, ahora se desplegaban sin vacilar ante él.


    


    Mientras el ascensor subía iluminando el tablero con cada piso que dejaba a su paso, la contemplación de Andréu se miraba opaca y sin brillo- como si al pobre muchacho le hubieran robado la inocencia de tajo.


    


    


    -¿Cuánto pretende pagarte la gran señora por tus servicios Andréu? ¿Cuánto?


    


    Una y otra vez las lacerantes palabras de Mary Smith se revolvían en su cabeza como una enardecida serpiente ansiosa de expulsar su veneno.


    


    La estática del elevador le anunció que éste había cumplido con su encomiendo de llevarle al quinceavo piso o la azotea, y para Andréu ya no había marcha atrás.


    


    Con firmeza absoluta, el cubano tocó la puerta que le obstruía el paso, y detrás de ella una mujer profesional con tintes de viciosa le sonreía - al saber que, una vez más, obtenía lo que le apetecía, siempre y cuando pagase por los servicios que exigía. Y ese sábado por la noche la dama no deseaba nada más, con tanto ahínco, que el cuerpo ardiente de Andréu.


    


    Fue Mary quien empezó la conversación.


    


    -Pase por favor. Le estaba esperando. Veo que ha aceptado mi propuesta y eso me complace muchísimo.Se lo agradezco enormemente.


    


    Por unos segundos dejó que la mirada de Andréu le recorriera su voluptuoso cuerpo, el cual había envuelto en un muy sugerente negligé negro, pero Andréu no hizo mutis ante tan sugerente espectáculo, sólo se limitó a regalarle una lastimera sonrisa.


    


    -Pero, por favor, tome asiento. ¿Desearía tomar algo? Yo particularmente tengo una inclinación por el buen whisky. (Mary Smith replicó pero Andréu sólo se limitó a sentarse sin articular palabra alguna.)


    


    Mary continuó su monólogo sin percatarse de la indiferencia de Andréu.


    


    -Pero, ¿no desea beber algo? Entiendo que esta situación puede resultar tensa y un tanto embarazosa.


    


    Entonces el cubano rompió el silencio.


    


    -¿Te puedo preguntar algo Mary?


    -Por supuesto.


    -¿Qué soy para ti Mary? ¿Qué “represento” al haber aceptado venir?


    -Comprendo ahora, Andréu, el motivo de su semblante. Quiero que sepa que entiendo perfectamente lo que usted está apreciando en estos momentos, pero si le hace sentirse mejor, todos los hombres que se cruzan conmigo terminan por sentirse de la misma manera. Creo que no superan la idea de que sea una mujer la que lleve las riendas de sus vidas. (Dijo Mary Smith saboreando su whisky escocés.)


    Por un instante Mary Smith hizo una pausa, sabiendo que las palabras que había pronunciado, no servían de nada para que Andréu se sintiera mejor. Pero la dureza de Mary Smith no inmutó en lo más mínimo al joven cubano.


    


    -Todavía no has respondido a mi pregunta Mary, ¿Qué soy yo para ti? ¿Acaso seré para ti un juguete sexual si acepto ser tu amante?


    -No será mi juguete sexual, eso se lo aseguro. Resulta demasiado cliché en estos tiempos. ¿No le parece? Será sencillamente un contrato más. Usted hará su trabajo y yo le recompensaré por sus servicios. Eso es todo.


    -Entiendo. (Dijo el cubano.)


    


    Fue en ese momento que Andréu se puso de pie y con paso lento se acercó hasta el lugar desde donde Mary Smith le observaba, mientras continuaba sorbiendo su generosa copa de whisky escocés. La mano potente de Andréu viajó por los aires para impactar en el inmaculado rostro de Mary, quien tras el golpe, se le había abierto una pequeña herida en el labio inferior.


    


    -Pero, ¿quién te has creído que eres para volver a ponerme la mano encima? y por SEGUNDA VEZ. Eres un estúpido que no tiene ni la menor idea de lo que acaba de hacer.


    


    Pero Andréu selló su boca con un apasionado beso. Lentamente Mary dejó que aquel joven, en apariencia inexperto, le inundara la boca con la calidez de su saliva.


    


    De forma delicada y pausada, Andréu le desprendió del delicado y transparente negligé de sugestivo encaje, mientras tanto las manos de Mary recorrían la espalda de Andréu, sintiendo todos y cada uno de sus bien cincelados músculos. Esto hacía rabiar de pasión a la dama, que sentía como, con cada uno de sus besos, recuperaba la juventud perdida.


    


    Sin demora, Andréu besaba su hermoso cuello, que desprendía su muy característico olor a almizcle, y que con el calor de sus cuerpos se había esparcido por toda la estancia.


    


    Ella juguetona y deseosa de volver a sentir aquella emoción olvidada de un buen orgasmo, le correspondía a cada uno de sus besos y caricias. Ella, retozona, le besaba sus acerados pectorales y el vientre bajo. Con un rápido movimiento, la señora le arrancó de un solo tirón el cinturón del pantalón.


    


    Las rodillas de Mary Smith se posaban en el suelo de mármol para practicarle una felación - al ya potenciado miembro de Andréu. Pero Andréu no se lo permitió. Con suavidad la despegó del suelo, para colocarla frente suyo. Esta vez sería él quien dictara las reglas de juego.


    


    La fascinada Mary dejaba que Andréu dispusiera de su cuerpo a voluntad, algo que no desaprovechó el joven cubano.


    


    La lengua de Andréu recorría en toda su extensión sus carnosos pechos, deteniendo su lengua en forma circular en la aureola que remataba con unos altivos y erectos pezones, a los cuales Andréu mordía suavemente, una y otra vez, lo que hacía aún más placentera la experiencia de Mary Smith.


    Ella dejó que los brazos de Andréu la envolvieran como si fueran una crisálida, de la que no deseara emerger jamás.


    


    Mary Smith mordía todo a su paso, como para confirmar que aquel adonis erareal. El le posó una mano en la cintura y se pegó a su cuerpo, mientras le recargaba su peso contra la pared. Para Mary, sentir ese orgánico peso que amenazaba con aplastarle no sólo el cuerpo, si no cada uno de todos sus absurdos conceptos del amor, amenazaba con hacerle explotar en un torrencial orgasmo.


    


    Hábilmente Andréu había cambiado su posición y ahora ella era la que estaba a punto de sentir el placer del exquisito sexo oral. El cubano, de rodillas, utilizando sólo los pulgares, le bajó la ultima prenda de lencería que le impedía llegar a su sexo.


    


    Ella, a punto del colapso sexual, subió su pierna y recargándola sobre su hombro se dispuso a gozar de tan placentera experiencia. Pero el Andréu, ciertamente inexperto, desconocía como ejecutar aquella diligencia, y se limitó a besar sus jugosos muslos y devorar aquellas legendarias marcas de las uñas de Mary Smith.


    


    A esa distancia el perfume salido del sexo de Mary embriagaba los sentidos de Andréu que quería devorarlo cual golosina. Pero con un acopio soberbio de autocontrol se detuvo, sólo para ponerse de pie y de frente a Mary Smith. Le sujetó ambas manos con una de las suyas contra la pared, y con la mano libre, Andréu le apartó su aleonada melena para poder tener el camino libre hacia su cuello y orejas y poder mordisquearlos a placer.


    


    Descendió de nuevo para besar y lamer tan suculentas nalgas, que su firmeza testificaban las muchas horas de gimnasio en ellas invertidas. Ella, encendida con sus juegos, ya no era consciente de lo que su cuerpo hacía. Su jadeante respiración era casi incontrolabley sus dedos no dejaban de retorcerse en lo profundo de su boca.


    


    La dama se había convertido en una simple títere y Andréu era su titiritero.


    


    De pie, el cubano tomó con firmeza una de las delicadas manos de Mary, sólo para introducirla dentro de su pantalón y dejar que ella tomara su sexo entre sus dedos.


    


    -Te quiero dentro de mi. (Susurró Mary de forma lastimera quitándole los pantalones.)


    -¿Cuánto? (Respondió Andréu.)


    -Perdón. (Exhaló Mary, desabrochándole la camisa.)


    -¿Cuánto estás dispuesta a pagar por tener sexo conmigo?


    -En estos momentos lo que sea. (Musitó ella enloquecida.) Di una cifra y te será concedida. (Concluyó Mary Smith con un jadeo.)


    Súbitamente Andréu se apartó de ella. Recogió su ropa para dirigirse al ascensor y comenzó a vestirse.


    


    -Creí que teníamos un trato. (Masculló ella entre sus dientes.)


    -Ese es tu problema, Mary, pensar que teníamos un contrato. (Dijo colocándose los pantalones.) Una cosa más señora Smith…(poniéndose los zapatos)… Las caricias no se venden (abotonándose la camisa) son gratis…(pulsando el botón del ascensor) Me tienes cautivado y paso las noches deseándote, pero no así. Así no lo quiero señora Smith. (Las puertas se abrieron)


    -Espere un momento, por favor. (Dijo Mary con su inconfundible seriedad.) Debemos solucionar esto como dos personas adultas y civilizadas. Siéntese por favor, y conversemos.


    


    Andréu se quedó quieto analizando los ojos de Mary, ahora entre azul oscuro y negro. Su espesa melena rubia estaba despeinada- como una gata enfuruñada. Ella se colocó el negligé, pero sin ponerse las bragas, y con la mano le invitó a sentarse en el sofá del salón. El accedió a acomodarse en el lugar indicado por ella y Mary se posicionó de pie frente a él, apoyando su trasero sobre la mesa de madera de roble y cruzándose de brazos. En ese preciso instante, las puertas del ascensor se cerraron.


    


    -Dígame por favor cuál es su problema y solucionemos esto de una manera civilizada. (Pronunció Mary retornando a su modo de “off”. A través de su negligé, su cuerpo desnudo se dejaba ver cariñoso y lujoso, y Andréu comenzó a sentir un vago presentimiento de que su torpe reacción le había sustraído de un suculento dulce de su boca.)


    -Las caricias no se venden, ni se compran, señora Smith. (Explicó Andréu y sus ojos se habían vuelto a fijar con avidez en aquellas curvas de mujer – dulces y virtuosas. Creyó que se le embargaba la voz.)


    -Muy bien Andréu. Le pido perdón porque ciertamente me he equivocado. (Se disculpó Mary y Andréu se quedó mudo.) Pero necesito que me explique su problema. (Afirmó la “Mary de siempre” manteniendo su característica profesionalidad hasta en los asuntos más delicados.)


    -Ya lo he dicho Mary, las caricias no se compran, ni se venden. Son o deberían ser gratis. (Confirmó él empecinado en su teoría del amor o de la amistad. Ella continuaba sorprendida, ya que estaba acostumbrada a pagar por sus servicios.)


    -Déjeme explicarle algo, Andréu. (Comenzó a decir Mary.) Mi segundo ex marido, el señor Tomas Davis, era impotente. (Confesó Mary y a Andréu un remolino de sudor caliente y frío empezó a recorrerle el cuerpo.) Tomas me amaba más o menos como usted me ha amado. (Los ojos de Andréu se abrieron como platos.) Era un hombre empeñado en hacerme sentir y era bastante aplicado con esa dulce y vieja tenacidad de persuadir mi cuerpo con besos y caricias. (Explicaba Mary con una mirada de satisfacción y sonriendo de un modo malicioso y dulce a un mismo tiempo.) Pero luego, Andréu, cuando llegaba el momento preciso, Tomas se desesperaba porque además de precoz, era impotente y a la larga, aquella situación sólo nos producía a los dos el desconsuelo. (Andréu no cabía de asombro.) Entonces le pregunto yo a usted ahora, Andréu, ¿es usted impotente o precoz? (Las palabras de Mary Smith fueron expresadas con absoluta seriedad y sin ningún animo de causar agravio.)


    -¿Cómo has dicho? (Berreó Andréu levantándose de inmediato de su asiento.)


    -Por favor no me suelte otra bofetada. (Le dijo Mary con una mirada examinadora.) Me está usted dejando la cara hecha un cuadro.


    -No lo haré señora Smith pero por favor repíteme la preguntita que me parece que no lo he entendido. (Dijo él - ya frente a ella - fijándose en sus ojos tenazmente que brillaban azules y húmedos…sus labios sangraban y graciosamente imperativos se abrieron para repetir la pregunta.)


    -¿Es usted precoz o impotente? (Reiteró Mary Smith mientras se esforzaba en soportar la fulminante mirada de Andréu.)


    
      

    


    Andréu no dijo palabra. Se limitó a colocar sus fuertes manos por debajo del refinado trasero de ella e impulsándola hacia atrás, la posicionó sentada completamente sobre la mesa; ahora ambas sus piernas colgaban del mueble. Andréu no quería besarla, tan sólo la miraba clavándole los ojos; deseaba estudiar la reacción de la impertinente señora cuyos labios - ahora rosados y humedecidos - se entreabrían mostrando sus dientes de blancura mate. Se bajó los pantalones e introdujo su hinchado miembro en ella - sin preámbulos, ni calentamientos. Ella elevó la mirada desorbitada, al sentir el poderoso miembro de Andréu llegar hasta el fondo de su ser de un solo golpe. Esto hizo emerger un placentero gemido desde lo profundo de su garganta que repercutió en una excitación incluso mayor en el cubano.


    


    Andréu continuaba clavándole la mirada, analizándola; deseaba estudiar como se sentía la gran señora cuando su potente miembro la remachaba hasta el fondo, ahí, hasta que a la dama le doliera y se retorciera. Arremetía en el sexo de Mary Smith su miembro enhiesto invadido de humedades calidas hasta que ella alcanzó su primer orgasmo, derrotada y gimiendo. Andréu le echó una mirada maliciosa y hoyuelada. Ella le suplicó que parase, pero él renovó su embestida llegando a sus oídos los suaves gemidos de ella con las modulaciones del que ha sucumbido al abismo irrefrenable del placer. Su olor emblemático a almizcle se dispersó por la habitación y Andréu no pudo contenerse. Dejó de clavar su mirada verdosa en ella y cerró suavemente sus ojos sintiendo las contracciones de su vagina, informándole del segundo orgasmo de su gran dama. Alcanzó sus suculentos labios rosados y la besó con aplomo, abriendo aún más la herida de su boca sangrante, y embistió en aquel recinto mojado, que goteaba caprichoso y caliente, hasta inundarle las entrañas con su pesado y feroz esperma.
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    El recuerdo de Fernanda


    


    Con la vagina chorreando de humedad y el cuerpo tembloroso cargado de los residuos del placer, Mary Smith se descolgó de la mesa y estirando el cuello e irguiendo la espalda, se dirigió sin decir palabra alguna al servicio; intentando ocultar que le escocía el sexo. El vendaval carnal le había dejado dolorida: su labio sangraba y el impertinente escozor necesitaba de una ducha de agua caliente.


    


    Andréu se quedó solo en el salón y se acurrucó encima del sofá (aun con la anchura sorprendente de su esqueleto.) Quiso sentirse desvinculado de aquella experiencia, fingiendo no percibir el perfume agresivo de almizcle que se había quedado desparramado por el aire. Fernanda no olía como Mary, Fernanda olía a un perfume fresco de hierba mojada y de mar. Aquel frenesí de los dos aromas femeninos –tan diferentes entre si- se le quedaron pegados en el cerebro como un recuerdo impreso…Y las últimas palabras de amor de Fernanda…”Siempre seré tuya, siempre.”


    


    


    Aquellas tiernas palabras de Fernanda se le habían quedado grabadas de por vida y, sin embargo, ahora se encontraba allí, acurrucado en aquel frío sofá y la jefa duchándose tras haber padecido de tres explosivos orgasmos. La señora era mas fría que el hielo y aquello irritaba a Andréu sobremanera. Ni un solo beso al final del apoteósico tercer acto, ni una mirada de dulzura o incluso de agradecimiento. La dama se había marchado – sin decir palabra alguna- para rociarse con agua caliente sus partes intimas escocidas.


    


    Andréu prefería pensar que Mary no era la mujer de hielo que aparentaba ser. Deseaba creer que ella era una mujer dura debido a las circunstancias de su vida y que él no sólo podría regalarle ciertas sesiones amatorias, si no también ofrecerle su cariño y amistad. Andréu deseaba que aquello no fuese tan sórdido o tan explícitamente sexual, si no que al menos se hiciesen amigos. El presentimiento de que Mary saliese del baño y le dijese: “Muchas gracias. Puede retirarse, ya que no requiero más de sus servicios”, le hacía acurrucarse aún más encima de aquel congelado sofá de cuero blanco.


    


    Y en efecto, Mary emergió del baño con el albornoz puesto, y se dispuso a abrir la boca, cuando Andréu, de un solo salto, se abalanzó sobre ella y con el índice de su mano derecha, le interrumpió para callar su probablemente seria y descorazonadora narrativa.


    -No digas nada. (Le ordenó Andréu y ella abrió los ojos como platos.) No es necesario que digas una sola palabra, porque seguro que si abres la boca, dirás alguna tontería.


    


    Andréu la agarró del cuello con una mano y la atrajo para si. Los dos se besaron intensa y profundamente mientras la otra mano de él levantaba su albornoz para acariciarle su carnoso y hermoso trasero.


    


    -Y ahora, ¿qué tienes que decirme? (Le preguntó él con ambas sus manos en sus flamantes posaderas.)


    -¿Quieres venir también mañana domingo, a las cuatro de la tarde, en mi despacho del primer piso?


    -Ha sido la pregunta correcta Mary. (Replicó él clavándole de nuevo la mirada.) ¿No te apetece que me quede a dormir contigo esta noche? (Dijo Andréu con una sonrisa ladeada.)


    -Hace muchos años que no duermo con nadie. (Le explicó ella sonrojada.) No estoy acostumbrada al cariño de nadie. (Remató ella recordando el frío contacto de las sábanas de su lecho.)


    


    A Andréu se le iluminaron los ojos de alegría. Parecía que la jefa empezaba a derretirse.


    


    -No puedo hacerlo. (Continuó ella.) Debes concederme tiempo.


    -De acuerdo. (Asintió Andréu con la cabeza). Te daré tiempo y vendré mañana a las cuatro, pero debes ir acostumbrándote a la idea de que un día dormiremos juntos toda la noche y no me cansaré de abrazarte.


    Mary Smith notó un chasquido en su corazón helado, y a continuación una gotita de hiel pareció surgir de su órgano palpitante de sangre y desplomarse de lleno en su debilitado organismo. Ahora no le escocía sólo su sexo, si no también su mutilada alma.
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    En el despacho de la concupiscencia


    


    Domingo, 9 de febrero del 2014, 4:00 P.M.


    


    Andréu entró en el despacho de Mary Smith sin llamar. Ella ya estaba esperándole allí sentada encima del escritorio, con su camisa blanca impecablemente planchada, su falda negra hasta la rodilla y calzando unos finos zapatos de alto tacón negros. No hubo palabras, no hubo saludos, Andréu sabía que ella sólo quería sexo. Mary Smith era capaz de obsequiarle con todo su cuerpo: con todos sus orificios, pliegues y hendiduras, pero incapaz de darle (ni a él ni a nadie) ni un solo minúsculo átomo de su corazón.


    


    Así que Andréu levantó su falda y la arrebujó plegándola hasta su cintura dejando al descubierto sus hermosas e infinitas piernas. Con sus fibrosas manos la despojó de su blanca blusa, con todo el ímpetu con el que antes había fantaseado. La observó destapada y se relamió los labios, concentrándose en sus braguitas y sujetadores blancos, todavía ocultando la poca intimidad que le quedaba. Le mordió el cuello con suavidad, mientras se deshacía de su sujetador, y quedaron al descubierto sus bruñidos senos con sus pezones ya erectos de la excitación.


    


    -Ayer me hiciste daño. (Gimió ella.)


    -Pero también te gustó. (Dijo él con una sonrisa lasciva.)


    


    A continuación, Andréu se arrodilló ante su amante, le quitó las bragas blancas y le abrió las piernas con la intención de explorar los secretos de su sexo.


    


    -Nunca he hecho esto antes. (Le dijo Andréu posando dócilmente su lengua en el sexo de Mary Smith.) Soy todo un inexperto y debes decirme donde te gusta más. (Ella gimió de nuevo cuando él le exploraba con la lengua sus rosados pliegues.) Debes avisarme donde te apetece más. (Un temblor se apoderó del cuerpo de Mary Smith cuando él comenzó a lamer su punto central carnal.) Creo que es aquí donde te gusta más. (Añadió mientras la lamía.)


    


    Con absoluta devoción Andréu pasó su lengua por los labios vaginales de ella y después se concentró en su álgido clítoris, hasta que ella eyaculó –como lo hacen las mujeres- desprendiendo contracciones de su vagina e inundándose de humedades. Andréu devoró todo aquel jugo salido de las entrañas de Mary, quien para entonces se retorcía suplicándole que la dureza de Andréu la partiera en dos.


    


    Andréu, desprendiéndose de su camiseta, se incorporaba paulatinamente, mientras su boca recorría cada centímetro de la piel de ella, haciendo una pausa prolongada en sus senos, que fueron sometidos al más soberbio de los placeres dentro de la boca de Andréu. La ardiente y jugosa dama buscaba desesperada sujetar la hombría de Andréu y succionarla de tajo en la incandescencia de su vagina.


    


    Andréu no se hizo de rogar, y desabrochó su pantalón, mientras que por sobre la tela del mismo, Mary Smith lo frotaba con lujuria. Era tal la temperatura del momento que la enardecida hembra humedeció uno de sus dedos, con el néctar de su propio sexo, sólo para comprobar como aquel macho se lo bebía sin reparo para después compartirlo con ella.


    


    Ella entonces se dio la vuelta encima de la mesa, ofreciéndole como vista su impresionante trasero e invitándole a penetrarla sin reparo alguno. El hecho de admirar de frente su altivo culo y el hecho de ella ensanchando sus caderas al máximo hacían salivar al cubano.


    


    Fueron las ingles de Mary donde los sudorosos brazos de Andréu se anclaron y de donde no se apartarían hasta terminar inundándole las entrañas con su torrente de esperma pesado.


    


    Después de tomarse unos minutos para ambos recuperar las fuerzas y el aliento, los dos - ahora cómplices y amantes – acabaron el acto con un suave beso. Ella tambaleante saltó del escritorio e intentaba caminar con la mayor naturalidad que su todavía dolorido cuerpo le permitía, mientras él veía como aquella mesa de despacho tenía la imagen de haber sido víctima de un huracán. Frotándose la sien se dispuso a levantar aquel desorden y ella, mientras tanto, intentaba colocarse la ropa en su sitio.


    


    -¿Cuándo me permitirás dormir contigo una noche? (Le dijo Andréu tanteando.)


    -No estoy segura. (Replicó ella sonrojándose de nuevo, ya que no le agradaba mostrar ninguna de sus debilidades.)


    -Como aquí – en este país - siempre hay que “concertar citas”. (Exclamó él encogiéndose de hombros.) De acuerdo…el próximo sábado 15 de febrero…y si no me concedes esta cita, señora Smith, yo no le concederé tampoco ninguno de mis servicios gratuitos. (Rió él guiñándole un ojo.)


    -Maldito Cubano. (Dijo ella acompañándole con la risa.)
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    El cheque


    


    Transcurrió la segunda semana de febrero con mucho trabajo. Ella en la primera planta y él en la sexta. Sus cuerpos se echaban de menos. Los dos habían caído en la misma obsesión carnal; en aquella perturbación mutua donde no había amor, ni incluso amistad pero, al final, a ninguno de los dos llegó a preocuparle. Tan solo deseaban estar juntos como una idea tenaz y persistente, que les asaltaba continuamente las mentes.


    Mary Smith estaba muy ocupada promocionando la segunda obra de Orlando El Grande: Amores Mejicanos. También intentó, en repetidas ocasiones, convencer a Carmen Spain de que dejase España y regresase a los Estados Unidos para que escribiese una nueva novela, pero Carmen –rebelde hasta la medula- berreaba por teléfono…


    - Que os den a todos. (Vociferaba.) Yo me quedo aquí bailando flamenco y ligando con estos morenos. Iros a freír churros tú, súper señora Mary Smith, y tu jodida editorial.


    


    Todas estas tareas mantenían ocupada a Mary Smith que, sin embargo, se sentía confinada en la soledad de su despacho y en las diversas salidas publicitarias al mundo exterior, fuera de su edificio rosa. No conseguía apartar al cubano de su pensamiento y aunque su mente empresarial no le permitía mostrar debilidad alguna, la verdad era que lo echaba en falta.


    


    Si algo siempre quiso contagiarles a sus subalternos era esa audacia en los negocios y la astucia y la fortaleza para enfrentar las adversidades, y esa era una gran oportunidad para ella misma, para probar sus propias palabras.


    


    


    -Quiero que vaya al séptimo piso, a la sección de contabilidad. (Le ordenó Mary Smith a Margaret, quien con su acostumbrada carpeta, comenzó a tomar notas de las indicaciones a seguir.) Y quiero que extiendan un cheque a nombre de Andréu Santa Rosa por 400.000 dólares como pago a sus servicios.


    -Si señora. (Obedeció Margaret sin dudar.) ¿Alguna otra cosa señora?


    -Si Margaret. A partir de ahora no quiero que me trates más como “señora”. Llámame simplemente “Mary”. (Explicó la jefa y a Margaret comenzaron a temblarle las piernas.)


    -¿Cómo ha dicho señora? (La dulce mirada de Mary deshacía la frágil silueta de Margaret quien terminó por sucumbir ante tal cambio de la personalidad de Mary.)


    -Que me llames Mary. Creo que después de veinte años trabajando juntas, es lógico. (Dijo Mary con su mirada reblandecida.)


    -Si Mary. (Pronunció Margaret devolviéndole la sonrisa, mientras una tenue lagrima rodaba por su mejilla.)


        


    ****


    


    El viernes 14 de febrero (el día de San Valentín), Andréu recibió el cheque por 400.000 dólares. Aquella suma de dinero era más que suficiente para pagar todas las deudas en Cuba y mantener de sobra la hacienda de su madre y sus hermanos por más de 10 años. Aún con todo corrió hasta el despacho de Mary Smith, y entró, sin llamar a la puerta.


    


    -Te dije que mis caricias no se venden. Mis caricias las regalo yo a quien me apetece y me da la gana. (Berreó cerrando la puerta tras de si.)


    -Cierra el pestillo de la puerta y siéntate por favor. (Le dijo ella armada de paciencia.)


    


    A continuación le informó por el interfono a Margaret que no les molestasen en absoluto.


    


    -Hazme el favor de sentarte y escucharme. (Le ordenó ella con seriedad pero al mismo tiempo con dulzura y él se acomodó mostrando las venas hinchadas de su cuello.)


    -Joder Mary. Estoy a punto de soltarte otra bofetada. (Sopló Andréu.)


    -No, por favor. (Le dijo Mary riéndose.) Me duele la cara todavía de la última vez.


    -Pero Mary…


    -Andréu. (Le interrumpió Mary con sequedad.) El cheque no es un pago por tus servicios, que por cierto, no son tan buenos. (Aclaró Mary con una sonrisa burlona.)


    -¿Ah no? (Dijo Andréu sorprendido.) Entonces, ¿por qué es?


    -Sé los problemas de tu familia en Cuba. (Confesó Mary con su característico empaque y él abrió los ojos desorbitados.)


    -Y, ¿cómo lo sabes? Yo nunca te lo he contado.


    -Mi primer ex marido Richard Milton me llamó por teléfono esta semana. El fue quien me pidió que te diera un trabajo. (Explicó Mary y Andréu se cruzó de brazos.)


    -¿Y?


    -Richard me lo pidió para ayudar a John, que por lo visto es padre de un amigo tuyo.


    -¿Y?


    -Bueno Andréu. Tú le contaste tu problema a tu amigo, tu amigo se lo contó a su padre, su padre se lo dijo a mi ex marido y ahora mi ex marido me lo ha transmitido a mi esta semana. (Mary concluyó.)


    -Hay que ver como corren las noticias. (Comenzó a reírse Andréu.) De cualquier manera no voy a aceptar el cheque.


    -Andréu, considéralo un préstamo si quieres y me lo devuelves cuando puedas. Tampoco tiene tanta importancia este asunto. (Dijo Mary ladeando su cabeza a un lado.)


    -Espera un momento. (Replicó Andréu torciendo su cuello hacia el otro lado.) ¿Acabas de decir que no estás satisfecha con mis servicios?


    -En efecto. Eso es lo que he dicho. (Afirmó Mary y Andréu se levantó para cerrar las cortinas del despacho.) Pero, ¿qué estás haciendo? (Dijo Mary en voz baja.)


    -Primero me llamas precoz o impotente y ahora te quejas de mis servicios. (Susurró Andréu entusiasmado quitándose los pantalones.) Ven aquí conmigo que te voy a enseñar las nubes y el cielo.


    


    Primero se sonrieron, después se abrazaron y finalmente se dejaron llevar por un beso calmoso y alargado. Mary sintió otra gotita de hiel colgando de su corazón, desplomándose en su interior y derrumbándose en su organismo. El cubano además de sexo, la inundaba de una alegría suprema. La señora Smith tenía miedo, mucho miedo…se estaban haciendo amigos y ella nunca había tenido amigos.


    


    31


    Intelecto versus corazón


    


    Sábado 15 de febrero del 2014


    


    A las ocho y media del sábado, Mary Smith desde el salón de su azotea ya podía distinguir que Andréu se acercaba. El silbido de su ascensor privado le anunciaba de su llegada.


    


    -Buenas tardes Andréu. (Mary Smith saludó cortésmente.) Has llegado con estricta puntualidad. (Ella le miró con esa frialdad que le caracterizaba - siendo siempre simplemente ella - no permitiendo nunca que su corazón rigiese su perfecto comportamiento matemático.)


    


    Andréu bajó la cabeza y pensó tristemente. Se veía incapaz de seguirla en su extraño mundo de la corrección y la lógica. En aquel preciso instante la odió con todas sus fuerzas pero tras levantar la mirada, observó aquella mirada cristalina azul de ella que rezumaba tanta tristeza, y del odio pasó a la pena. Sentía pena por ella y disfrutando de su aroma de almizcle fue a sentarse junto a la jefa, con la intención de procurar adentrarse en su mundo interior.


    


    -Me parece que nuestra amistad está avanzando con lentitud. (Dijo él ya a su lado y cogiéndole la mano.) Sólo pareces tener dos ideas fijas en esa cabeza tuya. (Ella ladeó la cabeza a un lado como una autómata y él se fijó en el cuerpo de ella del que tantas veces había gozado. Conocía cada centímetro de su piel que había besado, lamido o acariciado, pero ni un solo centímetro de sus sentimientos. A la reina del hielo podía penetrarle cada agujero físico de su cuerpo, la había poseído de cientos de maneras pero su mente no. Andréu sintió una bruma pesada recorriéndole la mente.)


    -¿Qué dos cosas Andréu? Supongo que habrás hecho un diagnostico adecuado de mi persona antes de abrir la boca. (Mary Smith pronunció habiendo elegido ese tono de voz profesional que a ella le parecía que quedaba tan bien.)


    -El trabajo y el sexo y en ese orden, Mary. (Repuso Andréu rápidamente.)


    -No estás equivocado. (Dijo ella con cortesía.) El orden es el correcto y en cuanto a ti, me gusta sentirte y tenerte.


    -Pero permíteme conocerte, Mary. (Explicó Andréu con repentino apasionamiento y a su vez sintiéndose molesto. Le irritaba aquella relación tan sexual donde la amistad fuese tan tenue, o prácticamente inexistente.)


    -¿Para qué, Andréu? (Dijo ella indiferente.)


    -Déjame mostrarte que también puedo ser tu amigo. (Repuso él con cierta desesperación.) Mira Mary, tengo la fortuna de poseerte y de ser tu presente. Pero también quiero demostrarte que la amistad es posible entre nosotros dos.


    -A mi también me gusta besarte y tocarte y entregarme a tu pasión. (Le respondió ella confundida.)


    -Sexo Mary, sólo sexo. (Dijo él bajando la cabeza de nuevo.)


    -¿Y qué? (Sopló ella fingiendo no entender.)


    


    Andréu notó alguna pieza defectuosa en su mente, una pieza neuronal que se encendía y prendía fuego. Dos lágrimas furtivas se le escaparon de los ojos y elegantemente se posaron en la curva de sus pómulos. Ella vio aquel par de lágrimas quedarse ahí quietas, sin animo de moverse. Se bajó los pantalones mientras las lágrimas descendían y Mary también vio como Andréu sacando la lengua se las tragaba. Colocó su miembro enhiesto en su boca y ella cerró los ojos. El, con rabia, notó su virilidad hinchándose y perdiéndose en la humedad de la boca caliente de ella. Una vez su falo alargado y ensanchado, la agarró sin miramientos y dándole la vuelta, la penetró analmente, sin preámbulos, ni avisos, sin previos calentamientos.


    


    Un grito de dolor seco produjo eco en el salón mientra él arremetía dentro de ella, hasta que una de sus manos duras se posó en la cara de ella, vuelta de espaldas y en posición de perra. El tacto de unas lágrimas que caían despavoridas de los ojos de Mary, le hizo retroceder y mirándose la mano derecha humedecida de sus lloros, Andréu también se dejó llevar por el llanto. Los dos separados de la conexión carnal sollozaban en silencio, hasta que él la abrazó con todas sus fuerzas y ella permitió aquel abrazo sin cesar de gimotear en silencio.


    


    -Lo siento Mary. Lo siento mucho. ¿Te he hecho daño? (Dijo Andréu sintiéndose vencido y culpable.)


    -No te preocupes. (Las gotas habían humedecido el rostro de ella, como un pañuelo blanco, mojado y tronchado.) Estoy acostumbrada al dolor. De hecho, necesito el dolor. Sirve para recordarme que yo no valgo nada y debo de sufrir.


    -Al igual que te haces daño a ti misma pellizcándote el muslo. (Dijo él y ella tan solo asintió con la cabeza.) ¿Por qué Mary?


    -Porque yo no me merezco que nadie me ame. (Repuso ella incorporándose en el sofá y separándose de su abrazo.) Nadie jamás me ha amado. Mis padres nunca lo hicieron, mis amantes o maridos tampoco pero soy humana, al fin y al cabo, y si no puedo recibir amor de nadie…al menos quiero que me den algo…necesito recibir algún sentimiento de los demás, aunque solo sea sexo o dolor. Quiero que me penetres de nuevo. Quiero que me hagas daño hasta hacerme sangrar porque así al menos habré recibido algo tuyo.


    


    Andréu la levantó en sus brazos y la llevó con ternura hasta el dormitorio. La colocó con infinita suavidad en la cama.


    


    -Jamás te haré ningún daño, amiga mía. Jamás lo haré. Siento lo que te he hecho y créeme…el recuerdo de esta experiencia me perseguirá como un fantasma por el resto de mi vida. (En aquel preciso instante Andréu notó su mano húmeda y pegajosa. Levantando la mano en el aire abrió los ojos despavorido, estaba impregnada de sangre. A continuación observó, con sus ojos aterrorizados, como un hilillo de sangre fluía caprichoso del ano de Mary impregnando las sábanas blancas.)


    -No me importa. (Dijo ella y a continuación se rió como si se tratase todo aquello de una broma pesada.) Me da igual morirme desangrada. Al menos he recibido de ti algún sentimiento. Al menos me has dado algo. Y ahora déjame marchar…debo ir al baño para lavarme y cambiar las sábanas por otras limpias.


    -No. No voy a dejar que te vayas de aquí. (Gimió él con tristeza.) Olvídate de las putas sabanas. (Dijo taponando su herida con la palma de su mano.) Ya no vas a perder el tiempo nunca más sin saber lo que es amar, sin conocer lo que es la amistad o dejarte llevar por tu corazón. Permíteme ser tu amigo.


    


    


    


    Capitulo Cero


    La obsesiva regresión


    


    Pero, ¿qué puede hacer uno cuando el erotismo se transforma en obsesión? ¿Qué ocurre cuando dos personas –sin saber ni porqué ni cómo – se encuentran y entre ellas se desarrolla una neurosis sexual obsesiva e irrefrenable? ¿Cómo podemos juzgar a estos dos seres, que ya no son dueños de sus actos, porque entre ellos explota una representación mental fija? Y tras sus encuentros impúdicos y perturbadores, los dos caen –sin remedio - en la angustia y la ira; la duda, el remordimiento y la culpa. ¿Es posible entre ellos la amistad en el estricto sentido de la palabra? Una especie de vinculo si los unió pero no fue precisamente el de la amistad, si no el de la condena y el dolor compartido.


    


    Ella le suplicaba a él que no la censurase, que por favor no la juzgase, porque ni ella misma se comprendía. A diario le imploraba que la penetrase, que la abriese de cuajo en dos, que le martirizase la carne; y obstinadamente deseaba verse, de por vida, encadenada a una cama, para que Andréu la completase.


    


    El, por su parte, participaba en aquella obsesión, siempre mutua y consentida; sin llegar a entender la razón de aquella búsqueda continua de largos y desazonados orgasmos. Con la incierta claridad del alba neoyorquina, desplegaba sus párpados somnolientos descubriendo que su escalera de “jadeos” y gemidos acababan en un clímax único para él, pero múltiples para su dama que pertenecía al género de las hembras privilegiadas…el dos por ciento (según los entendidos) de aquella mujeres multi orgásmicas y abrasadas por su talentosa obsesión. Y él sólo quería verla gozar en esa línea ascendente de clímax variados. A ella le obsesionaba sentir y a él verla sentir –lo que le hacía sentirse grande y poderoso: un Dios de carne y hueso.


    


    *****


    


    No obstante el sexo es tan solo una miserable captura personal y los planos parecen variar dependiendo de los individuos pero, al fin y al cabo, cada uno se las ingenia a su manera para ensamblar todas aquellas piececillas del rompecabezas sexual para obtener ese punto físico último. Digamos que los bocetos de cada persona son diferentes o las técnicas ejecutadas, pero el “hondo final” –al que todos nos entregamos sin resistencia – es siempre el mismo.


    


    ****


    


    Hasta ahora podemos estar todos de acuerdo…pero entonces, ¿qué podía hacer una hembra –como ella- que por su debilidad (e incluso enfermedad) privada de todas las fuerzas, con aquella situación de recogido y casi maniatada a la obsesión sexual, era incapaz de enfrentarse a su tormento y detener la continuación degenerativa de todos sus orgasmos mentales y físicos?


    


    Mary Smith y Andréu estaban padeciendo del mundo de las tinieblas sexual henchido por la obsesión de los orgasmos donde a diario se contorsionaban, se contraían y se expandían al son del crepitar, que se asemeja al himno triunfal de una tormenta con su irresistible fuerza.


    


    Es difícil entenderlos. Por supuesto que ellos sentían los orgasmos físicos –como cualquier otro ser vivo- pero a diferencia de los otros mortales, ambos padecían también de la obsesión por alcanzarlos.


    


    Sus orgasmos comenzaban a ocurrir en sus propias mentes. Para ella era como si un ciclópeo falo de ideas le penetrase el cerebro y tras el profundo ahondamiento, ella acabase en un arrebato fulminante de fluidos mentales. Para Andréu todas aquellas experiencias – a veces torturantes – empezaron a hacerle mella en el alma, y se preguntaba en silencio que en qué hora decidió descender en aquella trampa sexual en donde ahora se veía para siempre consumido.


    


    El problema surgió cuando aquella idea para los dos se convirtió en el único objetivo de sus vidas. Los dos se entregaban, a diario y sin resistencia, a nuevos experimentos.


    


    Andréu intentaba rebelarse contra la eterna condena de su obsesión, y desde el abismo de su mundo interior luchaba por liberarse, pero todo intento fue en vano, porque había acabado topándose con una sujeto que se había deslizado dentro de su mente y de su cuerpo. Alcanzando las cumbres de aquellos infinitos orgasmos, la idea le amenazó la existencia –al darse cuenta de su terrible enfermedad- de continuar perforando de por vida el cuerpo y el alma de Mary Smith.


    


    Ella, por su lado, se encontraba maniatada, sin posible escapatoria, siendo penetrada una y otra vez – de todas las formas y en todos sus orificios. Estaba irremediablemente atrapada en aquel fenómeno que la consumía día a día. Desplegaba sus ojos…oía sus pasos…e intentaba desatarse pero tenía embotados los músculos y el conocimiento…Siempre le rogaba que no lo hiciese, pero no podía, porque enseguida se le abría una vez más el apetito y su cuerpo y su alma reclamaban que Andréu alimentase de nuevo sus deseos.
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    El hachazo al viejo roble


    


    La situación se convirtió en insostenible, y así transcurrió el obsesivo febrero y después el patológico marzo, durante los cuales Andréu aprendió un poco más de Mary Smith (pero no mucho más) Es cierto que comprobó que Mary era – al igual que los otros seres humanos – tan solo un producto de las consecuencias y las circunstancias. No obstante sus relaciones sexuales se intensificaron convirtiéndose en verdaderas torturas físicas, nada ya importaba, y una cuchilla acabó un día rajando sus nalgas y otro día fue con la penetración de extraños objetos.


    


    Pasaron el abril enfermizo e incluso el mayo sangrante, y Mary Smith se transmutó en una biografía humana (siempre obsesiva y compulsiva) que explicaba a la perfección su resultante personalidad. Sus padres nunca le demostraron cariño pero si se ocuparon de que tuviese la más excelente de las educaciones: tuvo institutrices y asistió a los mejores colegios privados y creció sola, plantada en la tierra- como un roble rígido y tenaz…que de vez en cuando anhelaba que algún leñador machacase con su hacha. Deseaba verse su propio tronco herido y que le derrumbasen de un tajazo pero continuaba enraizada en la tierra, con las férreas raíces pertenecientes a aquellos seres humanos ásperos y rigurosos, que esconden sus corazones bajo una capa de cinismo y realismo.


    


    Y por último transcurrieron el doliente junio, el crónico julio, el mórbido agosto y llegó septiembre –como el último mes…el más injusto de todos los meses donde Andréu no soportaba la situación a donde los dos habían llegado.


    


    -Debo regresar a Cuba. (Dijo Andréu y Mary sintió su corazón despedazarse. Se preguntó en aquel instante si había merecido la pena haberle cogido ese cariño tan tonto a Andréu, porque a pesar de aquellas relaciones sexuales atroces, ella –con su caótica psicología- lo amaba.)


    


    ¿No habría sido mucho mejor haber mantenido una relación únicamente carnal, normal y de pago durante todos aquellos meses? Porque de haberlo hecho, ella ahora no sentiría su corazón rasgado y el torrente de hiel inundándola por completo el organismo. Ella se había enamorado, a su manera básica y tosca, pero se había enamorado, porque al no haber recibido nunca amor, su alma se llenaba con el dolor infringido por él, que para ella era amor. Para Andréu, sin embargo, aquellas experiencias le martirizaban y no conseguía comprenderse, ya que por un lado, se odiaba a si mismo por haber sido el agresor de un cuerpo, pero por otro lado disfrutaba de todos aquellos recuerdos. Era como si él fuese dos en uno. Una parte era el bueno de Andréu, el bondadoso y humano pero su otra parte era la oscura, la de su perversa sexualidad escondida.


    


    -Debo irme. (Repitió él intentando escaparse de aquella condena.) Te escribiré. Te llamaré. (Le decía porque en su interior sabía que nunca podría desprenderse de Mary, su alma gemela en la obsesión del sexo.)


    


    En aquel momento, era como si los dos hubiesen compartido un mismo viaje juntos y ella, ahora, debía terminar aquel viaje sola. Se acercaba la separación de ellos – Andréu se marchaba – y ella se quedaba de nuevo sola, esperando en la parada de la estación de línea.


    


    -Si debes marcharte, hazlo. (Pronunció ella sin temblarle la voz.) Si alguna vez vuelves, ya sabes donde estoy.


    


    Andréu analizó la mirada de Mary - la señora especialista en la tortura personal y la mutilación – regresaba a su yo inicial. Volvía a ser la mujer de acero.


    


    -¿No me vas a dar un beso de despedida? ¿No vas a desearme buena suerte? (Susurró Andréu de pie en el silencio del despacho.)


    -Las mejores de las suertes, amigo mío. (Negó ella con la cabeza.) Y ahora, por favor, vete. (Añadió con firmeza.)


    


    Andréu se dio la media vuelta dando un portazo.


    


    Con la cabeza despejada y utilizando el intelecto, Mary se levantó de su butaca giratoria y se dio un paseo hasta las cristaleras donde distinguió un Nueva York otoñal que parecía estar fabricado de plástico. En ese instante, la puerta de su despacho volvió a abrirse y en su marco apareció la figura temblorosa de Andréu.


    


    -Siempre serás mi amiga Mary. Nunca dejaré de quererte. (Dijo él sabiendo que sus palabras no conseguían penetrar la dura coraza de Mary.)


    -Y yo siempre mantendré el mismo código de mi ascensor por si algún día decides volver. (Le dijo ella dándole la espalda.) Y ahora, hazme el favor de marcharte. Tengo mucho trabajo.


    
      

    

  


  
    
      

      TERCERA PARTE : AMOR Y MUERTE

    


    


    Amor de mis entrañas, viva muerte,


    En vano espero, tu palabra escrita


    Y pienso, con la flor que se marchita,


    Que si vivo sin mi quiero perderte.


    


    El aire es inmortal, la piedra inerte


    Ni conoce la sombra ni la evita.


    Corazón interior no necesita


    La miel helada que la luna vierte.


    


    Pero yo sufrí, rasgué mis venas,


    Tigre y paloma, sobre tu cintura


    En duelo de mordiscos y azucenas.


    


    Llena, pues, de palabras mi locura


    O déjame vivir en mi serena


    Noche del alma para siempre oscura.


    


    Soneto de La Carta de Federico García Lorca
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    Sin retorno


    


    


    Con días de antelación, se sabía de la llegada de Andréu al barrio, amigos y familiares estaban en verdad entusiasmados; ahí estaban Iván y el Malhecho que anhelaban rodar otra vez por las tranquilas calles de La Habana montando el clásico Cadillac - como en antaño.


    


    La matrona Santa Rosa sentía una congoja en el pecho al saber que su amado hijo volvía a casa. Sarita, la mayor, se encontraba en un dilema emocional, porque aunque por una parte el retorno de Andréu la llenaba de emoción, por la otra debía de informarle que ya tenía novio; lo que hacía que las manos le sudaran copiosamente.


    


    Para los hermanos más jóvenes de Andréu, Jazmín y Justino, el retorno de Andréu era como volver a ver al padre tras una larga espera.


    


    Desde lo alto Andréu podía ver cómo, ante el azul infinito del mar se alzaba con su forma caprichosa la majestuosa isla, mientras algunos turistas aún antes de poner pie en suelo firme, ya comenzaban a disparar los flashes de sus cámaras fotográficas, seducidos por la mágica Cuba.


    


    Pero ninguna persona en todo Bayamo rebozaba tanta alegría como Fernanda, quien ansiosa contaba los minutos de volver a ver ese par de ojos verdes mirándola tan profundo que eran capaces de desnudarle hasta el alma. Fernanda, una vez más, se había esmerado para darle un cálido recibimiento, tras un largo año de ausencia.


    


    La casa de Socorro adornada vivazmente de papel multicolores, mientras la mesa estaba cubierta de potajes mezclados de bandas y arroz, siendo el lechón asado el plato preferido de Andréu, y por lo tanto el plato principal. Por tal motivo, no podemos omitir los clásicos mojitos, sin los cuales no podría hablarse de una comida típica cubana.


    


    Fueron Iván y Sarita los que se ofrecieron en ir a recibirle al aeropuerto de La Habana, mientras que Socorro se quedaba ultimando los detalles de la recepción, así como para recibir a los invitados.


    


    Uno a uno el barrio entero se hizo caber en la aún residencia Santa Rosa, que si no es por ese gesto bondadoso de amistad de una fría Mary Smith para su querido Andréu, seguramente la fiesta hubiera ocurrido en alguna otra de las calles de Bayamo.


    


    El joven cubano, no se hacía a la idea de haber abandonado a su suerte a una vulnerable Mary Smith, en un ya de por si frío Nueva York. Las palabras de ella seguían haciendo eco en la memoria del confundido Andréu, quien tras haberse esmerado por los últimos siete meses en derretir su gélido corazón, la verdad era que había conseguido muy poco. Además las experiencias con ella le habían cambiado de por vida, y él ya nunca más volvería a ser el Andréu que fue en el pasado.


    


    Tras todos los dolorosos episodios, ella aún conservaba traslúcidas manchas -producto de sus adentros. Decidió, tras la partida de Andréu, conservarlas como recuerdo indeleble de todo el esmero que aquel joven había hecho por hacerla sentir un poco de amor. Y en las tinieblas de sus experimentos, los dos siempre conservarían aquellos tajazos y mutilaciones.


    


    Sin embargo, cuando ella supo de su partida, los muchos años corporativos le hicieron saber portar esa máscara altiva de gran señora, que mostraba al mundo que todo aquello era parte del plan original; de saber que su amorío con Andréu llegaría a su final.


    


    Su boca tan solo se limitó a desearle la mejor de las suertes y que el código de su ascensor privado seguiría tal cual, mientras sus entrañas le gritaban con desesperación que hiciera hasta lo imposible por retenerle; que era él y sólo el, único en la faz de la tierra que había sido capaz - cual gota de lluvia - de encontrar una grieta en su endurecido corazón. Entre experimento y experimento ella se había enamorado, pero él se había acabado odiando a si mismo, por no controlar las situaciones y haberse dejado llevar.


    


    Pero el enamoramiento de Mary nunca fue del conocimiento de Andréu, que partió a su amada Cuba cabizbajo, de saberse incapaz de penetrar en aquella fortaleza llamada Mary Smith y con su imperiosa necesidad de no volverla a dañar.
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    De vuelta en casa


    


    Cerca de las 2:45 el coloso de metal descendía en suelo socialista, que daba una grata estancia a sus turistas, pero para Andréu el volver a casa era un bálsamo de sosiego, necesario para conservar la cordura perdida en el extranjero.


    


    Era Sarita quien agitaba ansiosa la mano a su despistado hermano en aquel corredor del aeropuerto. Fue entonces que su amigo y vecino Iván tuvo que intervenir levantando tímidamente su largo brazo, para que Andréu les ubicara, y tras un fuerte abrazo entre los tres, Andréu volvió a sentir el sabor del calor humano –sin obsesiones ni delirios.


    


    -No sabes lo mucho que todos te hemos extrañado. (Decía una espigada Sarita que no paraba de abrasar y besar a su querido hermano.)


    


    Unas fuertes palmadas cargadas de euforia era la manera de darle la bienvenida Iván, quien se ofreció a llevarle el equipaje a su amigo.


    


    Un extrañado Andréu le reclamó.


    -Y ahora tu ¿Qué mosca te picó? ¿De cuándo acá tan servicial conmigo?


    -Pero dime Andréu, ¿cómo te fue en los Estados Unidos? (Dijo su amigo con una carcajada.) Seguro que conociste muchas chicas lindas, de todos los sabores y colores, ¿no?


    


    Pero su osado comentario le valió un fuerte codazo, cortesía de Sarita. Los dos se dieron cuenta de como aquella murmuración, lejos de hacerle gracia a Andréu, éste cambió el semblante.


    


    -¿Estás bien Andréu? (Preguntó Sarita con un gesto de preocupación.)


    -Si cariño. ¿Por qué no habría de estarlo? (Respondía Andréu, que no dejaba de pensar erróneamente en lo que dejó inconcluso en aquel imperio del romanticismo, en donde se gestaban las páginas que explicaban las entrañas del amor y que sin embargo no habían minado concepto alguno en su reina de hielo. Una reina de hielo que Andréu desconocía que ya amaba, que ya sabia lo que era el amor.)


    


    Y revirando la pregunta Andréu le cuestionó.


    


    -¿Y Mamá Socorro dónde esta? ¿Por qué no vino al aeropuerto?


    -Se quedó en casa preparando una comida para festejar tu regreso. Ya la conoces, quiere que todo este perfecto para el hijo prodigo. (Y una risita burlona se escapó de la joven que era sujetada del cuello por uno de los brazos de Andréu, para darle un beso descarado en sus largos cabellos.)


    Era un deleite para Andréu el volver a rodar en aquel viejo Cadillac, que sin despegar su mano del mentón, admiraba lo bella que era su isla, pero este momento de descontrol no fue suficiente para que Andréu no percibiera un juego de miradas nerviosas entre su hermana y su amigo.


    


    -A ver… Díganme qué les pasa par de zonzos. ¿Qué jueguito se traen? A ver, desembuchen, que una cosa es que me haya ausentado un año y otra cosa es que crean que se me haya olvidado cómo detectar cuando se traen algo entre manos.


    


    El comentario puso nerviosa a la hermana de Andréu que no dejaba de mirarle fijamente quien temía que le estuvieran ocultando algún asunto grave, tal como había sucedido con la casa de su madre.


    


    -Pero hablen de una vez, carajo, qué es lo que pasa que no quieren decirme. (Preguntaba un ansioso Andréu.)


    


    Fue Iván que sujetaba fuertemente el volante, quien tras un frenazo en seco, se dispuso a soltar la lengua.


    


    -Mira Andréu. Tú y yo hemos sido muy amigos, y siempre nos hemos dicho las cosas sin rodeos, cierto, bueno pues sin rodeos te digo que Sarita y yo nos queremos y que somos novios desde marzo y que la quiero… y que bueno… que si tú me lo permites yo la voy a cuidar y a respetar. Tú sabes que yo soy hombre de palabra y que la mera verdad Sarita sólo aceptará casarse conmigo si tú nos otorgas tu permiso.


    


    Un silencioso e incómodo momento rondaba por el interior del viejo Cadillac, que fue cortado de cuajo con las sonoras carcajadas de Andréu.


    


    35


    Orlando El Grande


    


    Finales de septiembre del 2014


    


    Mary Smith había leído y releído la segunda obra de Orlando El Grande y después de pasar por correctores, traductores y justificadores de estilo, su novela “Amores Mejicanos” salió al mercado y su lanzamiento provocó el furor esperado y predicho por Mary Smith. Ella lo supo desde el momento que aquella obra aterrizó en sus manos, atravesó sus ojos y embrujó su mutilado cerebro; sabía que aquellos latinos calientes de pieles aterciopeladas enamorarían al lector occidental tan jodidamente frío y cabal.


    


    Cuando Orlando El Grande llegó a la editorial de Mary Smith y conoció por primera vez a la jefa, le temblaron las piernas de golpe y se le abrieron los ojos como platos.


    


    -No me creo que usted sea Mary Smith. (Dijo anonadado.) La creía a usted más vieja y más fea.


    


    Mary Smith echó una carcajada al aire. Después de haber conocido íntimamente a Andréu, ya estaba al tanto del comportamiento latino y la reacción del mejicano no le pilló de sorpresa.


    


    -Siéntese por favor y permítame darle la enhorabuena. (Expuso ella con una sincera sonrisa.)


    -Señora…(Exclamó Orlando El Grande) Usted puede darme lo que le de la gana…créame…que todo lo que me de usted, lo recibiré con mucho gusto.


    


    Las pícaras respuestas de Orlando entristecieron a Mary Smith porque le recordaban al cubano.


    


    -Bien. Centrémonos. (Dijo ella aclarándose la garganta.)


    -Señora, créame yo ya estoy muy centrado. (Le rebatió el mejicano.)


    -Cállese de una vez, por favor. (Le suplicó Mary con una agradable sonrisa.) No me está dejando concentrarme.


    -No me diga nada. (Le interrumpió el mejicano.) Yo llevo desconcertado desde que la he visto.


    -Bien. Hablemos ya en serio, hágame el favor. (Dijo Mary retocándose el cabello.)


    -Dígame. (Susurró Orlando apoyando sus codos sobre el escritorio del despacho y fijando sus ojos.) Soy todo oídos.


    -Me recuerda usted muchísimo a un cubano que conocí. (Confesó ella sacudiendo la cabeza.)


    -Cubano…mejicano…para el caso es lo mismo. Espero que fuese tan guapo como yo. (Soltó Orlando con una sonora carcajada.)


    -No, créame. (Sopló Mary.) El cubano era más guapo.


    -Pero seguramente no era tan gracioso como yo.


    -Cállese de una vez.


    -Me callo.


    -Bien. (Respiró Mary hondamente) Se ha convertido en el número uno de ventas mundial. Con “Amores Mejicanos” ha superado a Carmen Spain.


    -¿Carmen Spain? (Cuestionó Orlando con curiosidad.) ¿Qué ha sido de ella? ¿No fue ella quien escribió la novela esa de dos extraterrestres que disfrazados de humanos, fornicaban en exceso por todos los rincones del planeta tierra?


    -En efecto, ella fue quien la escribió. Carmen Spain se ha retirado a España y ha decidido no escribir más. (Le informó Mary con seriedad.) Quizás pueda ayudarme. Ahora que usted va a irse a España para promover su segunda novela…quizás pueda quedar con ella y convencerla de que continúe escribiendo. (Explicó Mary tendiéndole la mano y entregándole una tarjeta.)


    


    Orlando El Grande echó una ojeada rápida a la tarjeta:


    


    Carmenspain@ntlworld.com


    


    -Muy bien. (Afirmó el mejicano con una sonrisa burlona.) Intentaré hablar con ella, se lo prometo, pero ahora dejemos a Carmen y dígame porqué no quedamos usted y yo en algún otro lado y nos conocemos un poco mejor.


    


    Mary Smith sonrió solo un poco (siendo más como un tembleque de mueca) y a continuación arrojó una sonora carcajada al aire.


    


    -Déjelo Orlando. Prefiero el recuerdo de mi cubano.


    36


    Mi refugio


    


    Abandonando en aquellas viejas vestiduras del Cadillac la tensión acumulada de su amigo y su hermana por mantener en secreto su relación, Andréu sintió un mazazo golpearle la cabeza. ¿Quién era él para recriminarles nada? Y con un gesto acompañado de un ligero sonido con los labios, se limitó a decir: “Enhorabuena.”


    


    Y en efecto, ¿quién era él? ¿Cómo podía liberarse de la cadena de los recuerdos? Lo peor de todo era que la relación con Mary Smith no la consideraba un error. Si bien era cierto que debía ocultarla de todos, si bien era cierto que la señora le había corrompido el alma –de por vida- y ya él jamás sería el mismo Andréu que una vez fue…si bien era cierto…estaba encadenado al vicio, “al vicio de sentir”, a la grandeza latente de “lo prohibido”. Intentó lanzar una hipótesis en el aire para calmarse, excusándose por su “debilidad juvenil”, pero sabía que aquella idea solamente podía enterrarla en el cementerio de sus “locas disculpas.” La verdad y toda la verdad era que Mary Smith era como el último cigarrillo que alguien fuma con la intención de que sea el último y que en consecuencia sabe más gustoso y más intenso, porque es el último.


    


    ****


    


    La tertulia en casa de los Santa Rosa estaba mucho más que animada que la respiración mental interior de Andréu. Todo el lugar estaba contagiado por la energía positiva del barrio que no paraba de bailar y reír. Aunque estaba alegre y compartía con todos sus amigos las aventuras sucedidas al norte del continente- poniendo gran énfasis en las tropelías de un par de americanos (de muy buena sangre) que respondían a los nombres de Johan y Patrick - fue Socorro la que detectó un dejo de tristeza en su hijo, que se alojaba insistentemente tras su sonrisa.


    


    -¿Qué te sucede Andréu, qué es aquello que no deja salir al niño bueno y tierno que con tanto amor yo vi crecer? (Le preguntaba Socorro a su hijo mientras le sujetaba las manos.)


    -Todo bien mamá Socorro, todo bien. Supongo que es la altura la que no me ha sentado bien. (Respondió Andréu intentando ocultar el veneno que le encendía las venas.)


    -Pero Andréu, ¿pretendes enseñarle hacer maldades al diablo? (Le contestaba una paciente Socorro.) Que las dolencias de unos retoños no pasan desapercibidas a los ojos de una madre, y te ahorraré las excusas de que salgan de tu boca… que lo que tú tienes no es dolor físico, lo tuyo viene desde dentro y por ahora será mejor que no pienses en ello, pero no eches en saco roto el consejo de tu madre. Mientras más rápido saques ese veneno que te carcome el alma más rápido serás el de antes.


    


    Una sonrisa triste de parte de Andréu dejó al descubierto que él - ni nadie de los Santa Rosa - podía burlar la intuición de mamá Socorro, y con un fuerte abrazo, y un tierno beso selló aquel compromiso no escrito con su madre.


    


    ****


    


    Estaba llegando el atardecer y a su paso dejando una estela de vivos colores marrones en un despejado cielo azul, fue que un Andréu más fresco de ropas y de actitud, se encaminó al que era su refugio. Aquel en donde le esperaba una virginal Fernanda entallada en un vestido floral y el cual era preso de un caprichoso viento proveniente del corazón del mar, que hacía de sátiro y amenazaba con levantarle más de la cuenta…
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    La tarjeta


    


    Mientras tanto en Nueva York, una figura alargada y exhalando un fuerte tufo a “perritos calientes” mantenía los ojillos bien abiertos, tanteando con su linterna donde se encontraba algún interruptor de la luz.


    


    Había estado vigilando a Andréu de cerca, muy de cerca. Lo había saludado prácticamente todos los días y se despedían de igual manera…él con unos cuantos dólares de más en su bolsillo y Andréu con un perrito caliente con mucha cebolla y mucho picante, como parte de su copioso desayuno. Después Andréu corría todas las mañanas por el circuito de Central Park, lo que le seguía manteniendo en forma. Y así, poco a poco, día a día, el vendedor de hot dogs lo analizaba…escuchaba sus relatos con gusto, sin talante polémico…que si trabajaba en la editorial de Miss MS…que si vivía en el apartamento de un amigo suyo que conoció en la universidad…Y de esta forma, la paciente figura recogió la información suficiente…¿y el resto? El resto sólo fue sumar todos los datos y obtener las conclusiones correctas. Al fin y al cabo él era un simple vendedor de perritos calientes y dada la exigüidad de su salario…había veces que debía dedicarse a “otras ocupaciones.”


    


    Y por eso ahora estaba allí…buscando el jodido interruptor de la luz…En el momento que lo localizó, se apresuró en arramblar con cualquier objeto de valor que hallase en su camino. Sabía que la casa estaba vacía –el mismo Andréu se lo había informado, ignorante de las consecuencias que sus palabras podrían acarrear – y la astuta figura disponía de todo el tiempo del mundo, aunque tampoco era cuestión de ralentizarse.


    


    Con absoluta frialdad, se acordaba de las risas sinceras del muchacho cubano, tan jovial, tan…inocente. Aunque también era cierto que con el paso de tiempo lo vio cambiar y tras unos meses de estancia en Nueva York, pasó a ser un poco más “introvertido” o quizás un poco más “oscuro”.


    


    La figura delgada se encogió de hombros y continuó mirando por todos los rincones de la casa. Las joyas de oro y diamantes de uno de los cajones del dormitorio principal servían y la ridícula caja fuerte con dinero en efectivo en su interior también valieron la pena….aunque 5000 dólares no le pareció una suma de dinero suficiente para un apartamento en Central Park de esas condiciones. Así que la figura humeante de los vapores del hot dog americano, reemprendió la ardua tarea de seguir desvalijando aquel terreno fácil y seguro. Resistió en su búsqueda por dos largas horas hasta que llegó al pequeño cuarto de los invitados, que fue el que Andréu había estado utilizando durante su estancia en aquel apartamento.


    


    El manilargo echó primero una ojeada rápida al cuarto y luego un profundo olfateo…Se rió para sus adentros cuando tuvo la certeza absoluta de que aquella había sido la habitación del cubano. Venció al instante la sorpresa producida por tal descubrimiento y, sin pensárselo dos veces, comenzó a abrir cajones y armarios.


    


    Cuando tiró de la anilla del primer cajón de la mesilla, extrajo por su fuerza el receptáculo del mueble, que desplomándose al suelo ladeado, dejó caer dos objetos a su lado.


    


    La figura bandida volvió a colocar el cajón de vuelta a su mobiliario con mucho cuidado, y agachándose observó atentamente aquellas dos cosas de papel: una era una tarjeta electrónica o pase de entrada en la editorial de Miss MS, la otra era un papelillo diminuto y arrebujado. Deslió aquella nota con sus dedos encendidos por la curiosidad y leyó el código “3214smith”.


    


    Introdujo ambas cosas en sus bolsillos y agarrando la mochila con los objetos de valor, se esfumó como una alimaña, no olvidando de apagar las luces, coger la linterna, cerciorándose de que sus guantes continuasen bien puestos junto con su gorro negro de ladrón.


    


    Afuera lloviznaba y hacia frío. Todo estaba desagradable y sombrío pero el cuatrero se sentía el hombre más feliz de la tierra, mientras en su interior concebía la más perfecta de sus artimañas.
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        Mi refugio (continuación)

    


    
       

    


    
        Con paso ansioso, los dos jóvenes se posaron uno frente al otro, en aquel mismo lugar en donde los dos jugaron por última vez a ser Romeo y Julieta. La figura de Fernanda firmemente posicionada en aquella suave arena, se mostraba retadora pero suave y cálida a la vez.

    


    


    
        Una nota de esencia extra en el característico aroma de Fernanda, un algo que Andréu no pudo descifrar - por lo menos no a corto plazo - pero que, sin lugar a duda, le era familiar. (Tras todas las sublimes experiencias con su dama, Mary Smith, Andréu había aprendido – como ella – a oler la carne y a sentir con cada poro de su piel. Las prácticas prohibidas entre seres humanos crean una sabiduría indecorosa en los sentidos. Y por esta razón, Andréu acabó descubriendo, a largo plazo, el aroma hechizante extra de Fernanda. Olía a estar excitada y Andréu bajó la mirada porque le resultó obsceno que ya no existiese “marcha atrás”, que él ya no pudiese ser más aquel una vez fue.)

    


    
        

    


    
        Su abrazo fue prolongado, seguido de un fugaz beso por parte de Fernanda, con la única firme intención de provocar en Andréu el deseo de permanecer por más tiempo saboreando sus carnosos labios. Y sin bajar el ritmo de su bien estudiado plan, ella corrió por la frontera que dividía el mar de la arena, orillando a Andréu a perseguirle en un juego que desde hace mucho los dos secretos amantes practicaban. El, deshonesto, continuaba oliéndola impúdicamente excitada.

    


    
        

    


    
        Al fin, fue él quien arremetió contra la frágil Fernanda, que cayó presa de su impetuosidad, ya interpretando el papel del cazador de aquel perfume…Cosa irónica, porque hasta el día de hoy no se conoce de ninguna mujer que no sepa llevar al hombre a los terrenos que ella domina, y que tras esa dulce sonrisa inyecte su cálido veneno, no a través de un punzante aguijón, si no por conducto de sus labios carmesí.

    


    
       

    


    
        Los dos cayeron en aquellas espumosas y límpidas aguas, dejando en un tono traslúcido los firmes pechos de Fernanda, que remataban en un par de hermosos pezones erectos, producto de sus húmedas ropas. Estos no pasaron desapercibidos a los ojos vacilantes de Andréu, y fue entonces que Fernanda reveló su papel de loba disfrazada de oveja, y echando su larga cabellera hacia atrás con sus manos le hizo saber al joven mancebo que aquella actuación fue preparada sólo para sus ojos. La hermosa hembra, destilando excitación, rozaba su estampa con el torso de Andréu que se dibujaba perfecto detrás de la camiseta de algodón. Con los ojos cerrados los dos dejaron que fueran sus bocas las que se encontraran, en un prolongado y apasionado beso.

    


    


    
        Fue ella la que rompió el silencio.

    


    
       

    


    
      - ¿Te gustó Andréu?

    


    
      - Mucho. (Respondió él inhalando su aroma.)

    


    
      - ¿Qué tanto? (Preguntó ella con ímpetu.)

    


    
      - Al grado de querer besarte y sentirte en mi ser cada día por el resto de mi vida.

    


    
        

    


    
        A ella pareció complacerle la respuesta, y sin decir palabra alguna, lo llevó de regreso a casa de mamá Socorro, para que siguiera disfrutando de su fiesta, agradeciendo ambos que las aguas del mar ocultasen muy bien lo mojado de su intimidad - producto de aquel esparcimiento erótico.

    


    
        

    


    
        Estaban pisando aquel viejo pórtico en donde bebieron juntos por última vez, cuando ella le susurró al oído.

    


    


    
        -Lo que hoy pasó no es nada comparado con lo que sucederá mañana a media noche. Y por favor se puntual, que ya me hiciste esperar todo un año.

    


    


    
       

    


    
        Dicho esto Fernanda pasó al interior de la morada retomando una vez más su inocente personalidad, dejando inmóvil a Andréu que con los ojos seguía el rítmico vaivén de sus caderas.

    


    
        

    


    
        Una noche de pasión. A la noche siguiente Fernanda, nerviosa, se alistaba para la que sería su noche romántica perfecta, con prendas interiores coquetas, que en su bien delineado cuerpo eran capaces de despertar las más variadas fantasías sexuales de cualquier hombre - aunque a ella sólo le interesaban las de Andréu.

    


    
        

    


    
        Con un cuerpo pulcro en toda la extensión de la palabra, se ocultaba nerviosa debajo de sus sábanas, impaciente por la llegada de su romeo, pero el caprichoso destino dejó plantada, una vez más, a tan bella mujer, porque sin importar cuán grande fuera su amor por Andréu, esto no justificaba que esa noche después de esperarle por más de una hora, ella se tuviera que ir a la cama con las ganas de una noche de fulgor intactas, y rabiando de coraje.

    


    
        

    


    
        Por su parte Andréu no durmió esa y muchas otras noches más, las mismas que Fernanda pasó sin buscarle, pero siempre liada con la idea del porqué la había rechazado tan categóricamente.
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    La primera y última llamada


    -Quería llamarte. (Le dijo Andréu aquel sábado 13 de septiembre.) Quería oír tu voz. Te echo en falta, ¿lo sabes? Hoy es sábado, (él respiró hondo y ella mantuvo la respiración.) los sábados te estrechaba entre mis brazos y en aquel instante te volvías más amable y afectuosa. ¿Qué tal estás Mary?


    -Como de costumbre. (Repuso ella tranquila.) Aunque yo también te echo de menos. (Afirmó Mary y Andréu se quedó perplejo.) Todavía no me has contado porqué debías regresar a Cuba.


    -Me necesitaban aquí. (Contestó él rápidamente.)


    -Ya. (Mary calló por un largo rato.) ¿O los necesitabas tú a ellos?


    -Nueva York me resultaba fatigoso.(Dijo Andréu eludiendo la pregunta.) Todavía tengo la mente nublada. (Añadió balbuceando con la respiración entrecortada.)


    -No Andréu. (Afirmó Mary con su característica fortaleza.) Estabas siempre dispuesto a someterte a mi, y yo a someterme a ti, y vacilabas a la hora de dejarme, pero simplemente aprovechaste el momento favorable para regresar a Cuba con los tuyos.


    -Y sin embargo, (le confesó él pasándose la mano por la frente.) te has quedado pegada en mi cabeza y en mi piel para toda la vida. Tú no sabes las veces que pienso en coger el primer avión para estar contigo.


    


    En aquel preciso instante, el salón de la azotea de Mary Smith se encontraba débilmente iluminado, pero a pesar de la penumbra…Mary con el teléfono apoyado en su hombro mientras degustaba de una copa de whisky escocés, notó la sombra sobresaliendo sobre la suya proyectada en el suelo de mármol.


    


    -Dime que me quieres. (Sopló ella con frialdad.)


    


    Andréu quiso, en ese momento, confesarle que no la quería, que nunca lo había hecho; que él siempre había estado enamorado de Fernanda pero no quiso hacerla daño y entonces repuso.


    


    -Te quiero con toda mi alma. Siempre serás mi reina. (Lanzó Andréu ocultando su rostro entre sus manos.) Ahora dímelo tú a mi.


    -Te quiero. Claro que te quiero y te quiero como nunca he querido a nadie en este mundo y ¿sabes por qué, mi querido amigo y amante? Porque tú me has enseñado a amar. (Concluyó Mary con un gemido valiente.)


    


    A continuación, la única luz tenue del salón confirió un tono rojizo a la cara del asaltante. Con un objeto contundente le había golpeado en la nuca pero ella se dio la vuelta a tiempo y cayéndose desplomada al suelo, fue capaz de fijar su cristalina mirada azul en aquel tipo, que con los destellos escarlatas, le pareció ser el mismo diablo.


    


    Una fuga de sangre brotó de su espinazo y comenzó a empaparle la espalda. Ella le miraba inmóvil y él de pie ladeó su cabeza a un lado para analizar como moría, con aquellos espasmos tan característicos de nuestra hora final. Mary no reconocía aquel rostro pero si le atufaba el aliento a perrito caliente.


    El teléfono había caído a su lado.


    


    
      - Mary…Mary.. (Se lamentaba Andréu al otro lado de la línea.)

    


    


    Con una frialdad absoluta y nervios de acero, el agresor levantó el auricular y colgó el teléfono en su lugar correcto.


    


    Mary Smith se convulsionaba con los espasmos de la muerte. Andréu oyó tras un chirriante pitido como la línea se cortaba. El vendedor de perritos calientes examinó la última mueca de Mary; con los ojos demasiado abiertos, coronada por una poblada fuente de sangre, con el cabello rubio ensortijado y una sonrisa musical. La sonrisa del que ha aceptado su final seguro e inminente.


    


    Aquellos últimos segundos fueron los más largos de su vida. Tan solo hubiese deseado que Andréu la hubiese sujetado en aquel fin, que le hubiese comunicado con sus duras y tiernas manos una última caricia, que su amor de amante y amigo hubiesen podido (sólo por última vez) transmitirle aquella dulzura extática que habría finalmente inundado su torturado corazón.
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    El recuerdo del último sollozo


    
       

    


    
        Andréu nunca llegó a pensar que Mary Smith había sido asesinada, y al contrario creyó que sus últimos gemidos fueron una broma de muy mal gusto…incluso discurrió que su climático sollozo era producto de algún nuevo amante, quizás un brasileño o un italiano, lo mismo daba, y el caso era que la señora ya había vuelto a toparse con carne de ganado con la que satisfacer sus ardientes deseos. Andréu estaba casi seguro porque la dama cada vez que alcanzaba un orgasmo, gemía como si muriese.

    


       


     ****


    


    
        Fue el primer jueves del mes de octubre que Socorro irrumpió en la habitación de Andréu, para terminar con la charla que se quedó pendiente desde el día de su regreso.

    


    
        

    


    
      - ¿Se puede? (Fueron las palabras de su madre, que sin esperar respuesta, ya daba vuelta al pomo de la puerta.)

    


    
      - Adelante. (Sugirió Andréu que ya sabía que, sin importar la respuesta, su madre pasaría.)

    


    
      

    


     Socorro se detuvo en el marco de la puerta para observar  a su hijo que, sentado junto a la ventana, espiaba a las  personas, del barrio - sólo por tener algo con que  justificar su existencia.


     -¿Qué sucede Andréu? (Preguntó Socorro.)


     -Nada madre, ¿que habría de pasarme? Estoy en casa y  eso es más de lo que podría pedir.


     -¿En verdad estás Andréu? ¿Por qué pretendes evadirte  una vez más? El Andréu que yo conozco estaría  disfrutando con sus amigos de hacer una fogata y tocar la  guitarra, el Andréu que conozco estaría al pendiente de  sus hermanas y corrigiendo a su hermano menor, que sin  importar sus diabluras, estaría para él de manera  incondicional.


     -Que te digo madre, quizás yo cambié. ¿Has pensado que  quizás ya no soy el mismo Andréu de antes? (Le increpó  él molesto y dolido.)


     -Sí, supongo que todos, con el paso de los años ,vamos  cambiando, pero el cambio debe ser para bien cariño, y  ningún cambio es bueno cuando un joven bueno, deja  que aquella chiquilla de largas trenzas con la que creció,  y se enamoró aún antes de saberlo, sin razón alguna la  arroje a los brazos de otro hombre.


    
        

    


    
        El comentario de mamá Socorro, hizo girar el rostro de Andréu con un interrogante en su rostro.

    


    
       

    


    
        -¿Qué sabes de ella madre? ¿Te ha dicho algo? ¿La has visto? ¿Tiene novio? (Fue el constante bombardeo de preguntas por parte de Andréu, que desesperado, veía como no recibía respuesta alguna.)

    


    
        -No me ha dicho nada, ni la he visto, pero con certeza sé que si no luchas por Fernanda, la estarás arrojando deliberadamente a los brazos de otro hombre. (Le respondió  Socorro con calma.)

    


    
         -Quizás sea mejor así. (Dijo Andréu.) Ella merece estar  con alguien mejor.

    


    
         -¿Mejor que quién? (Preguntó Socorro.)

    


    
         -Mejor que yo, por supuesto. (Le contestó Andréu.)

    


    
         -Pero el amor no es una cuestión de ser mejor que nadie,  el amor se trata de saber elegir con quien quieres  compartir tu vida.

    


    
        

    


    
        Al ver que la mirada de Andréu seguía dispersa en el mundo circulante de Bayamo, Socorro optó por salir del cuarto, pero cuando estuvo a punto de perderse en sus quehaceres, Andréu le arrojó una última pregunta.

    


    


    
        -Mamá Socorro, ¿cree usted que sigo siendo una buena persona?

    


    
        -¿Qué pregunta es esa Andréu? Después de tantas pruebas a las que esta familia fue sometida y creímos que no superaríamos, fue tu optimismo contagioso el que ayudó a ser más llevaderas nuestras vidas, y sin importar lo que haya sucedido en el país del dólar, lo que eras, siempre estará en la memoria de todos nosotros.

    


    
        -¿Sabías que Iván y Sarita son novios y que tienen planes de casarse?

    


    
        -Por supuesto que lo sé, ¿qué clase de madre sería si no supiera esas cosas?

    


    
        

    


    
        Cual monólogo Andréu continuó diciendo.

    


    
       

    


    
        -Aquel día en el aeropuerto, los dos muy nerviosos me confesaron su mutuo amor, y a mí me pareció algo hermoso que un amor tan puro diera sus frutos, pero se me caía la cara de vergüenza, cuando me dijeron que estaban inquietos y si su amor contaría con mi bendición. Lo cierto es que yo carezco de la presencia moral para prohibirles nada. Allá en Nueva York, me dejé abandonar por una pasión incontrolable hacia una mujer mayor, que seducía con su imagen y estampa a cuantos hombres se cruzaban en su camino. Me dejé conducir por una atracción bestial, e hice con ella cosas que me llevaré a la tumba, renunciando a mi moral, mis principios y todo aquello en lo que yo siempre creí. Pero lo más triste de todo es saber que todo lo que te he contado y lo que me he guardado no producen en mi arrepentimiento alguno, que si la oportunidad se repitiera la tomaría sin dudarlo de nuevo. Entonces mamá Socorro, ahora que sabes la verdad, ¿aún me consideras un buen hombre?

    


    


    


    Socorro se disculpó unos minutos y tras una búsqueda intensa en su viejo armario en donde ocultaba celosamente un alhajero rectangular, extrajo de su interior unas viejas cartas escritas en 1989. Como si le diese su vida misma y tras exhalar un profundo suspiro, mamá Socorro le entregó un puñado de estas cartas a su hijo.


    


    -Estas son cartas que he guardado durante mucho tiempo, pero no el suficiente como para que se haya borrado el recuerdo de un hombre del que estuve profundamente enamorada. Te puedo asegurar, que para cuando termines de leerlas, encontrarás la paz que necesitas. (Socorro no pudo más y se retiró de la habitación con un nudo en la garganta.)


    


    Con delicadeza, Andréu giraba y examinaba los recuerdos de su madre plasmados en 7 cartas. Las ordenó por fechas y se dispuso a recorrer el pasado de la mano de su madre. La primera hoja estaba dirigida a una joven Socorro, en donde el remitente respondía al nombre de John.
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    El efluvio a hot dog


    


    El vendedor de perritos calientes, tras haber desvalijado y asesinado a Mary Smith, corrió por las calles de Nueva York por una buena hora, acompañado de dos sentimientos supremos: el primero una felicidad plena, casi erótica, y el segundo, y el más importante, el de la dolorosa impaciencia. ¿Qué iba a hacer ahora con los 5000 dólares y todas las alhajas robadas? Aquellas joyas costaban una fortuna…podía retirarse y vivir sin preocupaciones por toda la vida. Así que se encerró en su estudio para reflexionar, y en el recogimiento buscó las respuestas a sus profundos interrogantes…se marcharía muy lejos, comenzaría una nueva vida y borrón y cuenta nueva.


    


    El lunes 15 de septiembre del 2014, el señor Aldo Rocamora encontró el cuerpo sin vida de Mary Smith desplomado en el suelo de mármol del salón, coronado por un charco pegajoso de sangre. Llamó inmediatamente al 911 a las seis y dos minutos de la mañana y en menos de un cuarto de hora aquel cuerpo inerte se vio rodeado de policías, forenses y demás desconocidos.


    


    Tras la autopsia se dictaminó que llevaba muerta alrededor de 24 horas, ya que la rigidez cadavérica había alcanzado su máxima intensidad. Además las capas córneas de Mary Smith se habían apergaminado, formándose una placa amarillenta, seca, dura, espesa, de igual consistencia que un papiro. Resultaba también evidente que su muerte fue provocada por un solo golpe contundente en su nuca, tras el cual se desangró y murió.


    


    El asesinato de Mary Smith nunca se resolvería y acabaría convirtiéndose en uno de los peores crímenes sin solucionar de la historia. Las únicas dos personas que conocían el código secreto del ascensor privado de Mary eran la misma Mary y su mayordomo: Aldo Rocamora, quien tenía una coartada perfecta. En el momento que asesinaron a Mary, Aldo se encontraba en el estado de Pensilvania celebrando la boda de su hija Dorothy.


    


    Sus tres ex maridos también tenían coartadas, y les hubiese sido imposible a cualquiera de ellos asesinar a Mary Smith. Margaret, quizás la más beneficiada del testamento de Mary, también se hallaba en Pensilvania, ya que Aldo la había invitado a la boda de su hija.


    


    La policía no encontró huellas dactilares, ni vestigios de ADN….nunca se halló rastro de nada…También se supo que antes de morir, recibió una llamada de Cuba y en particular de Andréu Santa Rosa. En conclusión, el crimen de Mary Smith quedaría impune. Nadie jamás nunca reparó en aquel tufo a perrito caliente que se había quedado impregnado en el aire, pesado y nauseabundo…como un espíritu lánguido y anémico, que intentaba delatar –sin ningún éxito - al ahora exiliado verdugo.
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    El testamento de Mary Smith


    


    Cuando Andréu le dijo a Mary, aquel sábado 13 de septiembre, que la quería; Andréu mintió pero no mintió del todo, porque en todo embuste hay siempre un cierto elemento de verdad. Por supuesto que no la amaba como amaba a Fernanda, no la quería más o menos ya que no era una cuestión de cantidad, sino de calidad. A Mary la amaba de manera diferente pero también sentía por ella un amor difícil de describir. Le dolió oír aquellos últimos gemidos imaginándosela en manos de otro, alcanzando uno de sus múltiples agonizantes y mortecinos orgasmos, pero Mary Smith había sido ciertamente asesinada.


    


    Mary Smith, una de las mujeres más ricas y poderosas de América y del mundo, había muerto –y debemos recalcar que no había perecido ni “estirado la pata”, simplemente había muerto. Todo el éxito de su vida en el terreno profesional, todo su caudal de dinero –caput- y al igual que los otros seres humanos, nació sola y murió sola.


    


    A su funeral privado asistieron sus tres ex maridos, Margaret y el señor Rocamora, ni una persona más, ni una persona menos…y ninguno de ellos estalló en un llanto, ni perdió la compostura. Sus cinco rostros solamente revelaban consideración y respeto. Nada más.


    


    La ceremonia consistió en su incineración (tras haber sido diseccionada en una agónica autopsia), como si el fuego de la ignición quisiese caldear su constante cuerpo de hielo, tanto en la vida como en la muerte; y sus cenizas acabaron en una simple y rectangular caja de oro.


    


    Cuando Rocamora miró con aspecto severo aquella arca dorada pensó para sus adentros:


    


    “¿De qué te han servido tus dietas? ¿Para qué tus rigurosos ejercicios diarios? Si ahora has terminado siendo polvo.”


    


    Y a continuación desechó sus pensamientos y se abandonó exhausto sobre el respaldo de un sillón y degustó algunos canapés que circulaban por bandejas, en donde él ya no era ni el mayordomo, ni el camarero.


    


    El señor Rocamora había heredado 10 millones de dólares de la señora. La editorial Miss MS fue entregada de forma integra a Margaret (por disposición testamentaria), quien resignada por la muerte de su diosa, se prometió a si misma continuar con su legado.


    


    A los tres ex maridos no les dejó nada. Algunos millones fueron a parar a diversas organizaciones benéficas y otros diez millones también acabarían en alguna cuenta bancaria de Andréu Santa Rosa cuando el abogado encontrase su paradero.


    


    A última hora, cuando Andréu se fue para Cuba, Mary Smith había decidido cambiar su testamento y que la misma cantidad de 10 millones fuese embolsada tanto para Andréu como para el señor Aldo Rocamora; ya que en su opinión ambos le habían provisto con “excelentes servicios”.


    El testamento de Mary Smith fue redactado con su impresionante claridad de ideas y es que Mary fue, en vida, mujer de pocas ideas pero geniales, que analizaba con asiduidad y las aplicaba a la perfección, incluyendo hasta su último testamento.


    


    Nadie opinó que fuese de mal gusto que su ceremonia mortuoria, una vez incinerada, acabase con la canción de Meat Loaf: Dead Ringer For Love.
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    La apuesta


    


    Año 1989, La Habana, Cuba


    


    25 años atrás en el tiempo, Andréu no había nacido, ni tampoco Johan, ni Patrick. Mary Smith rondaba los 23 años y John (el padre de Johan) los 26, al igual que su amigo Richard Milton. Ambos decidieron marcharse de vacaciones a Cuba. Es cierto que en 1989 no había embajada de los Estados Unidos de América, porque América no tenía relaciones diplomáticas con Cuba pero el surgimiento del paraíso del turismo ya había comenzado años atrás.


    Por aquel entonces el joven John ya era un “gran jugador”, de esos de mirada fija e irrespetuosa, muy capaz de jugarse el todo por el todo en los grandes casinos. Y de esta forma, John y su amigo Richard Milton (futuro primer esposo de Mary Smith) arribaron a los grandes hoteles de La Habana desde El Comodoro hasta Copacabana, donde se desarrollaban los salones de juego y donde llegose a decir que “aquello no eran hoteles sino casinos de juego con alojamiento y otros servicios.”


    


    Como ninguno de los dos hablaba bien el español, hallaron un intérprete de nombre Federico, que por lo visto era un militar retirado de 55 años, procedente de Bayamo, que continuaba casado, pero vivía con su amante: una tal doña Catita.


    


    ****


    


    Aquella noche sin fecha se encontraban John, Richard y su intérprete, Federico, en el casino más grande de La Habana: El Casino La Habana Club prohibido para los nacionales pero abierto a todo extranjero, ya que para 1989, Cuba acogería a 326.300 visitantes y se ingresarían 204 millones de dólares en dicho concepto. El sector turístico se había convertido en el principal motor de impulso de la economía cubana.


    


    Primero se dirigieron a la ruleta, pero tras las copiosas perdidas, a Richard le entró un repentino dolor de cabeza, decidiendo desde entonces no volver a jugar. John, sin embargo, estaba agitado, como un poseso y loco de angustia pasó a la mesa del póker, ya que estaba convencido de que aquella noche iba a ganar.


    


    John estaba dispuesto a jugar y a obtener una montaña de oro. Estaba embelesado con aquel extraordinario esplendor del casino cubano, de la pompa de sus casas de juego; sin importarle perder sumas fabulosas de dinero, ya que él podía permitirse ese lujo.


    


    John era jugador, bebedor, fumador y mujeriego. Era un hecho inevitable – él era así. John siempre perseguía un mismo fin: ganar o quitarle algo a los demás y en ese juego entraba cualquier cosa (incluyendo las mujeres.)


    


    Transcurrió toda aquella noche en el casino y cuando llevaba todo perdido, apareció una nueva apuesta… poseído por el alto grado de ganar, con esa avidez ilimitada, John escuchó atentamente aquel nuevo juego.


    


    -Lo ha perdido todo señor John. (Le amonestó el ganador – un Ruso presuntuoso y con cara de divertirse de nombre Matei.) Pero somos caballeros y le propongo otro juego. (Federico traducía y John aceptó prestar atención mirándolo con demasiado detenimiento.) Hay una bella muchacha en Bayamo de nombre Socorro. Se dice que su belleza es tan extraordinaria que los hombres viajan de toda Cuba sólo para verla andar camino arriba y camino abajo, contorneando sus caderazas y su diminuta cintura de avispa. Su traductor, Federico, puede confirmarlo él mismo, ya que también él procede de la misma ciudad de Bayamo.


    -Confirmo lo dicho. (Federico señaló y John continuaba escuchando aquella historia que le parecía digna de ser estudiada.)


    -La muchacha es virgen y le doy un mes para conquistarla. (Dijo Matei y John anotaba mentalmente aquella nueva apuesta.) Si la desvirga en ese tiempo, le devolveré íntegramente todo lo que ha perdido esta noche. Y si no la desvirga, entonces me dará el doble. (Concluyó El Ruso.)


    -De acuerdo. (Le contestó John muy serio.)


    


    Richard estaba repugnado.


    


    -Esto es un juego sucio. (Sermoneó a su amigo una vez fuera del casino.) Esto está en contra de mis convicciones morales. Una cosa es jugar con dinero y otra jugar con mujeres. (Richard continuó regañándole pero John no le hizo caso.)


    -Federico. (Se limitó a decir John.) Llévame a Bayamo ahora mismo.
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    La joven Mary Smith


    


    Mientras tanto, la joven Mary Smith tan solo tenía 23 años. Sus padres se habían encargado de proveerle con la más refinada de las educaciones; desde institutrices en su niñez y adolescencia, hasta los mejores colegios privados. Y fue en 1989 que Mary Smith se graduó con honores y como la primera de su promoción en Lingüística y Literatura Inglesa por la universidad de Columbia en Nueva York – el colegio más caro de toda América.


    


    Sus padres (que murieron en el acto en una accidente de coche dos años después) si se responsabilizaron de la instrucción académica de su hija, pero jamás la adiestraron en el amor y por ello Mary sabía de cortesías y de libros, pero no de cariños.


    


    Durante sus años de carrera en La Universidad de Columbia, Mary se enamoró de un muchacho joven como ella –pero de diferente rango social. A Mary no le importaba la casta de aquel hombre maravilloso, porque se había enamorado loca y sinceramente de él.


    


    Se hicieron buenos amigos, y ella no podía evitar amarlo cada día un poquito más, saboreando sus ojos verdes, que se le reflejaban en su retina deleitándole los pensamientos. No obstante, no llegaba a comprender porqué el joven después de haber hablado con ella por cuatro largos años –era el camarero de la cantina universitaria- nunca daba un primer paso para acariciarle una mano o robarle un beso.


    


    Mary Smith le amaba y le amaba con todas sus fuerzas, como nunca antes había querido a nadie y estaba dispuesta a esperar todo el tiempo que fuese necesario. Llegó incluso a pensar que quizás fuera homosexual pero aquello tampoco le importaba porque ella lo amaba hasta rabiar. Y Mary sabía que el verbo correcto era “amar” porque sólo quería estar con él a cualquier hora del día; se inventaba excusas para pasar más tiempo en la cafetería y cuando conversaban, ella se estremecía y le sudaban las manos, mientras el cuerpo entero le temblequeaba.


    


    Por eso el día de su graduación, Mary decidió regalarle su virginidad, y cuando ella lo invitó a su lujosa residencia universitaria (por la cual sus padres pagaban 30.000 dólares anuales), y él se acercó con sus labios carnosos a los labios aterciopelados de ella, a Mary se le dibujó una tierna sonrisa en su rostro. Comprobó con certeza que no era homosexual y que al contrario le gustaban las mujeres.


    


    Era entonces tan inexperta que obsequiarle con su virginidad, para ella, era el mejor de todos los regalos, pero tenía mucho miedo y no sabía qué hacer. El –más experimentado – transportaba escondida en su chaqueta una botella barata de güisqui y la instigó a beber. Mary estaba dispuesta a todo, absolutamente a todo. Había sido la primera de la promoción y festejaría sus buenos resultados con el hombre que ella amaba.


    Pero él se vengó en ella…la penetró sin miramientos, ni cariños…una vez que ella estaba adormecida por el güisqui barato…oh sí…ella acabó pagando por los complejos del muchacho que arremetía dentro de ella, castigándola por ser ella una niña rica y él el niño pobre –camarero y esclavo por cuatro largos años de miles de niñitos y niñitas de papá. Se resarció en su interior, desagraviándola, y tantas veces como quiso – por delante y por detrás, mientras ella sangraba y deliraba. Cuando terminó, ni la besó en la mejilla, tan solo le ofreció muy cordial la mano. Ella le estrechó la mano con frialdad pero jurándose a si misma venganza.


    


    ****


    


    Y por todas estas razones, cinco años después, cuando Mary Smith cumplió los 28 y abrió su editorial, vio la necesidad de emplear a un mayordomo para sus servicios que le ordenase, le limpiase y cocinase.


    


    Se presentó a la agencia más renombrada de Nueva York e inspeccionó uno a uno a todos los mayordomos, pero cuando vislumbró aquellos ojos verdes, le escogió a él: al señor Aldo Rocamora.


    


    Una vez los dos solos en la sala de entrevistas Mary utilizó toda su autoridad.


    


    “Recogerás toda mi porquería. Limpiarás toda mi mierda. Sólo recibirás mi mugre y mi basura. Serás mi esclavo hasta el final de mis días.”


    


    El señor Aldo Rocamora bajó la cabeza aceptando su destino y susurró con palabras trepidantes: “Espero que algún día llegues a perdonarme.”


    


    45


    Un segundo en el tiempo…


    


    John se había tomado aquella apuesta muy en serio…Sereno e insolente tramaba cómo desvirgarla…Era un jugador y aquella apuesta era un desafío. Preguntaba incesantemente a Federico que qué sabía de la muchacha, cuáles eran sus gustos…Federico se esforzaba deliberadamente por no responder, ya que husmeaba escándalo en aquella jugada, pero unos cuantos dólares de más le convencieron para responder largo y tendido.


    


    -La moza es buena chica..le gusta la música y bailar como a cualquier cubana… (Le contaba Federico.)


    -¿Música y bailar? (Pensó John para sus adentros.) Perfecto. Démosle a la cubanita las dos cositas.


    


    (Primera carta)


    


    Querido John:


    


    El día de ayer me lo pasé sensacional. Hace mucho que no me divertía tanto. Como pudiste constatar me fascina el baile y la música, aunque noté que no es tu fuerte pero no hubiera querido que fuera de otra manera.


    


    Consiente estoy de que esto no durará para siempre, que sólo estás aquí por un compromiso de negocios y que si bien te tendrán aquí en Cuba por uno o dos meses, espero que en ese tiempo lleguemos a conocernos mejor, y seamos buenos amigos.


    


    Aunque no lo creas, aquí los chicos de mi edad aún son muy inmaduros, y sólo piensan en tener un acostón con quien se les ponga enfrente, pero tú eres diferente, todo lo que ellos no son.


    


    Sabes tanto que podría pasar horas escuchando tus relatos y no me cansaría jamás.


    


    Bueno me despido deseando que pienses en mi tanto como pienso en ti.


    


    Firma:


    Tú amiga Socorro Santa Rosa


    


    ****


    


    Andréu suspendió la lectura del resto de las cartas para hacer una pequeña resta matemática…Si mamá Socorro tenía 41 años y había nacido en 1972, para cuando ella redactó esa carta su madre debía tener la inocente edad de 17 años. El sabía de la belleza de su madre por algunas charlas que llegó a tener con la amable doña Catita, que siempre le ruborizaba cuando le señalaba lo guapo que era, pero que su belleza se la debía casi por completo a su hermosa madre, y que de su padre, en realidad, no había sacado nada. Sus ojos verdes, nadie conocía de donde venían porque nadie en la familia los tenía.


    


    -Cuénteme más de mi madre, doña Catita, (Le suplicaba un muy joven Andréu, siempre que Catalina sacaba el tema a colación.)


    -Ay Andréu, tu madre era una muchachita muy hermosa, su sonrisa traía revoloteando a más de diez. (Y soltaba esa risita tan peculiar de la gente mayor, prosiguiendo con su relato después de aclararse la voz con una tos forzada.)
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    Un segundo en el tiempo (continuación)


    


    -Hombres de todas las edades de toda Cuba venían a rendirse a los pies de tu madre, quienes después de innumerables esfuerzos, regresaban a casa con la desilusión de no haber conseguido conquistar a la bella Socorro. (Le explicaba doña Catita.)


    


    Andréu hizo una pausa en sus recuerdos para ajustar las ideas.


    


    Si su madre era una mujer tan hermosa como lo relataba doña Catita; ¿cómo es que fue a parar a los brazos de Gerardo Montiel, un hombre ruin, alcohólico consumado, que se escudaba en su vicio, para maltratarles física y emocionalmente?


    


    Apenas Andréu tuvo la edad y fuerzas necesarias para enfrentarse con él, lo hizo, tras presenciar como aquel permanente ebrio sometía a golpes a su madre por no tenerle a la mano una botella de ron, con el único objetivo de seguir la farra.


    


    -¡Detente Gerardo! (Le gritaba Socorro elusiva, quien hacía hasta lo imposible por llamarle la atención a su marido para que también no desviara a sus pequeños. Cuando ella, en alguna otra ocasión, se había enfrentado a él, el grotesco borracho se la desquitaba con los indefensos críos.)


    


    Aquella vez Socorro cometió un gravísimo error, creyendo que su marido estaba en demasía tomado, lo aventó a uno de los desvencijados sillones, que servían de estancia en la casa, para poder salir junto con los pequeños a la casa de algún amigo que les diera cobijo. Pero para cuando se dio la vuelta y con una mano se aferró a las pequeñas manos de Sarita y Jazmín, de apenas 9 y 5 años, y un bebé que sostenía con la otra, no pudo prever que aquel bulto que yacía tumbado, se había incorporado para agarrarla del cabello - sin ni tan siquiera inmutarse por el bienestar de su hijos.


    


    Gerardo comenzó a tirar de su cabellera mientras Socorro, desesperada, llamaba al ya adolescente Andréu, para que tomara al bebé en sus brazos y los llevara a todos sus hermanos a un lugar seguro.


    


    Andréu recuperó a su hermano menor y, con un ágil movimiento, giró el pomo de la puerta corriendo con todas sus fuerzas en compañía de sus hermanas. Tras avanzar varias cuadras y ubicarles en el interior de la casa de doña Catita, regresó a la situación en la que se encontraba su madre.


    


    De los ojos de Andréu escurrían copiosas lágrimas, su corazón latía fuertemente y amenazaba con salirse de su lugar sólo de pensar en la terrible situación en la que se encontraba su madre.


    


    Su cuerpo se detuvo en seco al advertir que una de las manos de su padre goteaba de abundante sangre - producto de la infame golpiza al rostro de su madre. Entonces aquellas inocentes lágrimas cesaron, y su lugar fue ocupado por una ira incontrolable, que lo orillaron a dar golpes y patadas sin detenerse, y que no paró hasta ver que su madre estaba fuera de peligro.


    


    Gerardo se retiró del lugar apaleado y con una risa burlona, no sin antes amenazar a Andréu por haber interferido, y haciéndole por primera vez conocedor de que él no era más que el hijo no deseado de un extranjero.


    


    Aquellas palabras hirieron con más intensidad en la profundidad del corazón de Socorro que todos los puñetazos juntos.


    Andréu suprimió ese doloroso recuerdo, sintiendo un sabor metálico en la boca, ¡qué dura había sido la vida de mamá Socorro!, pero no alcanzaba a entender la razón por la que decidió quedarse con un hombre que sólo la lastimaba. Decidió continuar con la lectura de las cartas, tras hacer una pausa para beber un buen trago de tequila - de una botella que guardaba en su recamara y que era lo único que le ayudaba a sobrellevar la culpa de aquella pasión absoluta, que ahora le tenía al borde de perder el amor de Fernanda.
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    Luna llena


    (Segunda carta)


    


    Estimado John:


    


    Aún no puedo creerlo. Después de una semana de estar saliendo contigo y ser todo un caballero, siento cada vez más fuerte esta atracción hacia ti, y aunque me moría de ganas de probar el sabor de tu boca, la verdad es que no me hubiese atrevido jamás a ser yo la primera que diera el primer paso. Fue en el Malecón de Copacabana, tras cenar con tu amigo Matei de Rusia y que tan gentilmente se ofreció a pagarnos la cena, que me tomaste de la mano y me llevaste a caminar por aquella legendaria vereda, y tras el rechinar de la madera, en mi cabeza rodaban imágenes de todo ese mundo que a mis ojos era tan desconocido.


    


    Y mientras mi mente divagaba, tuviste el valor de agarrarme del cuello y darme el beso más tierno que jamás soñé, y una luna llena resplandeciente fue testigo de ese mi primer beso, un momento que atesoraré por siempre.


    


    No sé que me has dado John pero entre más te conozco más tiempo pienso en ti. Te quiere Socorro.


    


    ****


    


    Andréu sintió un poco de alivio al saber que no siempre la vida de su madre estuvo llena de tribulaciones. Ella describía en su carta que en algún momento de su vida ella conoció la felicidad y por consiguiente un amor correspondido. Con todas sus fuerzas Andréu deseó ser John y poder ir al lado de Fernanda y poder hacer todas las cosas lindas que había hecho aquel buen hombre por su madre. Pero él no era él y por mucho que lo deseara no podía no solo correr al lado de Fernanda y pedirle perdón, ni mucho menos ella le correspondería con un beso en símbolo de aceptación de sus disculpas. Eso no pasaría porque aquello sólo acontecía en los cuentos de princesas. Así que desistió de su loca idea y dedicó aquella noche a proseguir leyendo el amor juvenil de mamá Socorro.


    


    *****


    


    En aquel preciso instante llamaron a la puerta. Eran ya las once y todos en la casa dormían, Andréu salió de su cuarto para ver quien era. Un hombre, ciertamente forastero por su apariencia, resoplaba de calor intentando desabrocharse los botones de su camisa y desanudarse su corbata. Su cabello y bigotes pelirrojos eran la prueba irrefutable de su naturaleza extranjera.


    


    -¿Me permite pasar? (Le dijo a duras penas.) ¿Es usted el señor Andréu Santa Rosa? (Andréu afirmó con la cabeza.) Muy bien. Encantado de conocerle. Soy el abogado de Mary Smith. (Exhaló estrechándole la mano.)


    -¿Qué? (Preguntó Andréu sin poder ocultar su asombro.)


    -Voy a explicarme mejor. (Pronunció el extranjero con perfecto español.) Le repito que soy el abogado de Mary Smith. Me llamo Karl Pont y entiendo que ha debido estar íntimamente vinculado con Mary Smith porque ha heredado de ella la cantidad de 10 millones de dólares.


    


    Andréu se lamentó en voz baja invitándole a entrar en el salón. Tras ofrecerle agua fría que fue lo que el abogado pidió, ambos se sentaron en el sofá.


    


    -No entiendo porque he heredado 10 millones de dólares. (Andréu consiguió explicar tras un estado de total estupefacción.)


    -La señora Mary Smith murió el 13 de septiembre del 2014. Fue asesinada.


    


    Bastó aquella última frase de Karl para que Andréu desease que todo aquello tan solo fuese una broma pesada.


    


    -¿Murió asesinada? (Murmuró Andréu todavía pasmado.)


    -En efecto y su muerte fue violenta. (Dijo Karl con una sonrisa muy humana.) Le golpearon en la cabeza mientras hablaba seguramente con usted por teléfono, ya que aquella llamada fue la única que recibió en todo el sábado. La policía piensa que usted fue el último que oyó su voz antes de morir. (Karl tras hablar miró a Andréu con detenimiento.)


    -Y, ¿no han encontrado al asesino? (Dijo Andréu en voz baja.)


    -No. (Karl se puso entonces colorado.) Pero yo debo cumplir con mi deber. (Añadió con voz chillona.) Si desea recibir los diez millones, debe firmar estos papeles e informarme de un número de cuenta donde se los podamos ingresar.


    -Yo no sé qué decirle. (Respondió Andréu y al instante sintió un espasmo de vómito alcanzar su garganta.)


    -No tiene que decir nada. Era el ultimo deseo de Mary regalarle esta cantidad de dinero, así que firme aquí, si me hace el favor. (Dijo de nuevo Karl con su voz chillona y Andréu firmaba mientras adoptaba una expresión pensativa.)


    


    


    Mary Smith sabía perfectamente que en Cuba a todo el que destacase económicamente se le podía “cortar las patas”, porque la filosofía del gobierno cubano es contraria a la prosperidad de la persona; y por eso instruyó en su testamento que los diez millones de dólares que Andréu heredaba se quedasen en un banco americano, de donde Andréu podría sacarlos poco a poco o paulatinamente, transfiriéndolos a su cuenta, la cual informó a Karl que era el Banco Popular. Y de esta manera, Andréu se convertiría en un nuevo rico cubano. Sin embargo, nunca diría a nadie de sus riquezas, y cuando le preguntaban que de dónde salía la plata para el nuevo aire acondicionado que había instalado en la casa, o porqué no necesitaba de apagarlo para ahorrar energía, Andréu les respondía que aquel dinero de más provenía de un seguro americano de la Editorial de Miss Mary Smith, donde el había trabajado cuando estuvo en Las Américas.


    


    Con el paso del tiempo, Andréu no se convirtió en ostentoso. No gastaría por puro placer, ni derrocharía. Y aunque si era cierto que de vez en cuando se escapaba y se invitaba a marisco y a tomar vino español, no se dejó llevar nunca por un fastuoso tren de vida. De esta manera no provocó envidias y simplemente aceptó las reglas del juego cubanas, sin faltarle nunca de nada. Pero su futuro, mis queridos lectores –como el futuro de Carmen Spain y Orlando el Grande - ya es otra historia…otra larga historia.
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       Culpabilidad

    


    
       Sin embargo, debemos ahora regresar al presente, y

    


    
       comprobar que para Andréu fue devastador recibir la

    


    
       noticia de la muerte de Mary Smith. Lo más triste fue

    


    
       saber que aquel día en el que conversó con ella por

    


    
       última vez, en él se había quedado fija la idea de que

    


    
       su agónico gemir se debía a sus muy inusuales

    


    
       orgasmos. 

    


    
       Sintió morirse al conocer que aquella mujer de temple

    


    
       de acero, con el último aliento solicitaba por última

    


    
       vez la dulzura de su voz.

    


    
        

    


    
       “Dime algo bonito.” Le suplicaba la moribunda Mary

    


    
       Smith mientras era herida de muerte.

    


    
        

    


    
       Rabiando de impotencia, Andréu tiraba todo a su

    


    
       paso. Su familia le observaba sin saber qué hacer, ni

    


    
       cómo reaccionar. Era la primera vez que el rostro de

    


    
       Andréu se inundaba de total desolación. 

    


    
       Fue mamá Socorro, la que intuyendo el terrible dolor

    


    
       de su hijo, mandó a los más jóvenes a sus respectivas

    


    
       habitaciones. Socorro hizo todo lo posible para

    


    
       consolar a su Andréu, que no escuchaba razón alguna.

    


    
       Su corazón estaba descalabrado y ni el amor de su

    


    
       madre tenía la fuerza para sanarlo.

    


    
        

    


    
       Por días recorrió - sin sentido - las calles de su amada

    


    
       Cuba, sin siquiera inmutarse por su aspecto que se

    


    
       deterioraba con rapidez. Aun poseedor de diez

    


    
       millones de dólares, comía lo que podía o lo que le

    


    
       daban, y dormía en calles abandonadas y oscuras;

    


    
       llevando a rastras su maltrecho corazón. ¿Cómo

    


    
       cargar con la culpa de saber que la mujer que él

    


    
       tanto admiraba, que él tanto amaba –aunque no

    


    
       quisiese reconocerlo- y de la que hubiera hecho hasta

    


    
       lo imposible para transmitirle un poco del calor

    


    
       humano que tanto carecía, estaba ahora muerta?

    


    
       

    


    
       -Maldita seas Mary Smith. (Gritaba una y otra vez un ebrio

    


    
       Andréu.) ¿Por qué demonios no me dijiste que se había

    


    
       metido alguien en tu departamento? ¿Por qué no

    


    
       aprovechaste esos valiosos minutos para llamar a la policía?

    


    
       ¿Por qué simplemente quisiste hablar conmigo? ¿Por qué

    


    
       me estás forzando a cargar con esta culpa?

    


    
       

    


    
       Con un brusco movimiento azotó la botella de ron con la

    


    
       que intentaba mitigar la culpa y - sin darse cuenta - su mano

    


    
       derecha se aferraba a la boquilla de una quebrada botella,

    


    
       que de manera silenciosa le imprimía la sádica idea del

    


    
       suicidio. Andréu, confundido, apuntaba directamente el

    


    
       filoso vidrio a su carótida. Su intenso llanto rivalizaba con

    


    
       aquel hilillo de sangre caliente que rodaba por su cuello. Así

    


    
       permaneció por unos segundos esperando a que a su mente

    


    
       llegara algún recuerdo que le diera el empujón final para

    


    
       terminar con su existencia. Como cualquier estudioso de

    


    
       medicina, sabía a la perfección que el golpe sería limpio y

    


    
       letal.

    


    
        

    


    
       Como un rayo de luz esperanzador, fueron las palabras de

    


    
       mamá Socorro las que pernearon en su desquiciada razón.

    


    
       

    


    
       -Te aseguro querido Andréu, que para cuando termines de

    


    
       leer estas cartas te sentirás mucho mejor.

    


    
       

    


    
       Entonces recordó que días atrás, cuando aquel licenciado

    


    
       tocaba a su puerta, tomó rápidamente las cartas de su

    


    
       madre y las depositó en uno de sus bolsillos traseros, y

    


    
       desde aquel día no las había vuelto a ver. Desesperado

    


    
       buscó aquel vestigio del pasado de su madre, y si bien se

    


    
       encontraban bastante deterioradas, aún eran legibles…
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       Una extraña sensación 

    


    
       (Tercera carta)

    


    
       

    


    
       Hola querido John:

    


    
       

    


    
       Me he quedado confundida con tu reacción de anoche,

    


    
       cuando intenté traerte a casa para que conocieras a

    


    
       mis padres. Pude notar que tu amplia sonrisa era

    


    
       sustituida por una mueca de disgusto. Pero también sé

    


    
       que tus palabras no carecen de sentido, al decirme que

    


    
       todavía no era el momento indicado para conocer a mi

    


    
       familia, y que lo único que lograba con esa actitud

    


    
       mía era presionarte.

    


    
        

    


    
       Tú siempre tan sólido en tus argumentos, me

    


    
       convenciste de prolongar la espera hasta saber que lo

    


    
       nuestro era algo más serio.

    


    
        

    


    
       Te seré franca y la respuesta que me diste no me

    


    
       agradó, pero quizás tiene que ver con una situación

    


    
       propia de mi edad, pues quiero gritarle al mundo que

    


    
       tú y yo somos novios. En fin seré paciente y aunque

    


    
       nadie en casa sospecha nada de lo nuestro, la verdad

    


    
       es que me es más difícil encontrar excusas para correr

    


    
       a tus brazos. 

    


    
       Te aseguro que nada impedirá que mañana te vea,

    


    
       pues me has dejado demasiado intrigada con tu último

    


    
       comentario: “querida Socorro sé que estos días han

    


    
       sido maravillosos, y jamás pensé que en tan corto

    


    
       tiempo podría enamorarme de una chica tan

    


    
       encantadora, pero pasó y la verdad es que no se cómo

    


    
       lo has hecho. Y espero que en nuestra próxima cita

    


    
       me permitas demostrarte todo mi amor…”

    


    
        

    


    
       Mi querido John, ya lo tengo todo listo, y mañana me

    


    
       escaparé con el pretexto de ir a visitar a la señora

    


    
       Catalina, que se ha sentido un poco enferma estos

    


    
       días. Me siento muy emocionada y creo que me será

    


    
       difícil dormir.

    


    
        

    


    
       Por siempre tuya

    


    


    
       Socorro.

    


     


    Aquella noche, la alegría de Socorro sucedida 25 años atrás, ayudó a Andréu a conciliar el sueño.
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    Amor entre líneas (primera parte)


    


    Y mientras el amor de Socorro transcurría en el pasado, el amor de Fernanda parecía volatizarse en el presente, Andréu se consumía en la bebida y Mary Smith se encontraba pulverizada en una cajita dorada…la vida del mundo continuaba entre amores y desamores…porque la vida siempre perdura entre amor y desamor…amor y desamor, pero siempre se eterniza. Y aquí estamos todos nosotros permaneciendo con nuestras historias que son tan sólo copias de historias pasadas y serán nuevamente reproducidas en el futuro; siendo así nuestras existencias plagios del ayer y del mañana.


    


    Y en este presente de amigos y enemigos, apegos y desafectos, Orlando El Grande, el famoso escritor de “Amores Mejicanos” supo por la revista de Hola que Mary Smith había sido asesinada. ¡Cuánto le gustaba aquella mujer, aunque hubiesen tenido sus discrepancias! pero una vez que la conoció, se quedó prendado de ella. Orlando vaciló a la hora de soltar un par de lagrimitas porque su crimen- como cualquier otra vida perdida- era un sacrilegio; así que siguió la inspiración del momento y echó un par de lagrimones por ella. Por aquella gran mujer que había dejado este mundo – al igual que los demás – con un último suspiro. Y como le había dado su palabra a Mary Smith de que contactaría con Carmen Spain, lo hizo, porque una promesa de verdad perdura hasta después de la muerte. Decidió entonces enviarle mensajes por Internet, a través de su email a Carmenspain@ntlworld.com


    


    -Hola. Soy Orlando El Grande. ¿Sabes quién soy? (Orlando el Grande se sintió satisfecho tras lo que había escrito y tan solo un minuto después recibió respuesta de Carmen.)


    -¿No sabes ni tú mismo quién eres que me lo tienes que preguntar a mi?


    


    A Orlando se le dibujó una sonrisa en la cara al leer tres veces aquel mensaje. Sin duda Carmen era una mujer mordaz.


    


    -Que tengas un hermoso día. (Se limitó Orlando a contestar.)


    -Gracias e igualmente. (Replicó ella y él dedujo por su segunda frase que ella era una mujer ciertamente directa.)


    -Trato. (Escribió Orlando escuetamente.)


    -Trato, ¿de qué? (Con esta tercera frase él derivó que además de directa, era una mujer fiera.)


    -Trato de tener días hermosos y mis fracasos son extraordinarios. Nosotros, los escritores, somos así. Un beso. (Tecleó Orlando tanteando el terreno.)


    -Mis fracasos son también extraordinarios y yo no soy escritora. (Le replicó ella con rapidez.) Y por favor no me mandes besos.


    


    Orlando entonces empezó a encresparse.


    


    -De acuerdo. ¿Puedo verte? Es una promisión que le hice a la difunta Mary Smith. Me encuentro en España en estos momentos promocionando mi novela “Amores Mejicanos.” (Se explayó Orlando pero pasaron cinco minutos y Carmen no contestaba.) ¿Estás ahí? ¿Puedo o no puedo verte?


    -Perdona. (Escribió ella sencillamente.)


    -Bueno, pequeña duende, ¿cuándo puedo verte? (Dijo él ya más calmado.)


    -Necesito una respuesta de ti. (Inquirió ella seguidamente.) ¿Por qué me llamas “duende”? Es muy importante para mi que lo respondas.


    -Para mi un duende es un ser que se nos aparece repentinamente. Algún día me gustaría ver algún escrito tuyo, principalmente de ficción. Creo que sería Kafkiano. (Se aventuró a escribir Orlando.)


    -No te falta un acento. (Tecleó ella con rapidez.) Ni te olvidas de una mayúscula. Estás intentando analizarme y eso no me gusta. Yo no escribo bien. Kafka fue un genio y yo soy una mediocre. Me estás irritando. Tu afirmación de “nosotros, los escritores” al ponerlo en sujeto plural demuestra tu necesidad de sentirte apoyado por los demás, de pertenecer a un grupo; demuestra inseguridades y miedos. ¿Qué te pasa Orlando?


    


    Orlando estaba indignado pero respiró hondo varias veces y apuntó con sorna:


    


    -Quedemos entonces y de esta manera podríamos continuar con nuestro interesantísimo dialogo. Besos. (Añadió “besos” para exasperarla.)


    -Te dije que no me mandases besos. (Tecleó ella ciertamente irritada.) Y, ¿por qué necesitas que nos veamos para continuar con nuestra conversación? ¿Tan aburrido estás?


    -Me gustaría que tuvieses un correcto perfil de mi persona…(Escribió Orlando por escribir algo porque la verdad era que Carmen le estaba poniendo de los nervios.)


    -No necesito verte para tener un correcto perfil de tu persona. (Contestó ella echándole mas leña al fuego.) ¿Tan importante es mi opinión para el gran Orlando?


    -Me importa lo que piense cada “ser” y principalmente “seres tan anormales” como tú. (Añadió él ya caliente.)


    -Pues que no te importe. Mis opiniones no valen una mierda. (Replicó ella con sincera humildad.)


    -Si tuvieses un correcto perfil mío, no supondrías que estoy aburrido o que quiero verte por aburrimiento –cosa que jamás pasó en mi vida.


    -Gracias por todo Orlando El Grande. No me interesa conocerte.


    


    


    “Maldita española.” (Dijo para sus adentros Orlando.) “¿Será creída, orgullosa, vanidosa la tremenda pendeja?” “Presumida, petulante…Seguro que es más fea que un cacatúa.”


    


    “Maldito mejicano.” (Exclamó Carmen para si.) “Es un chulo, enteradillo, machista, con aires de grandeza.” “No me extrañaría nada que sea más de pueblo que las amapolas.”


    


    ****


    


    A continuación ambos comenzaron a navegar por el Internet para espiarse el uno al otro. ¿Estaban en el Facebook o en el linkedin? ¿Podían existir algunas fotos? ¿Era Carmen una fea arpía, frustrada sexual, calva y obesa? ¿Era Orlando un monstruo grotesco que no sabía ni para que la tenía? Ambos pasaron horas indagándose, rebuscándose.
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    Prueba de amor


    (Cuarta carta)


    


    Querido y amado John:


    


    Si mis cartas anteriores asentaban una amistad entre nosotros que paulatinamente se fue acrecentando, fue hoy la consumación de ese sentir mío al entregarme a ti - en todo sentido. Es claro que para cuando partas y tengas estas cartas entre tus manos que serán mi regalo de despedida, o mejor dicho el recordatorio de la firme promesa que me has hecho de volver por mí en cuanto regresaras a los Estados Unidos y compraras casa allá.


    


    Por un instante dudé en entregarte mi virginidad, pero al ver el azul de tus ojos, me di cuenta que las palabras de tu boca estaban bañadas con la más sincera de las verdades.


    Fue entonces que mis dudas se disiparon por completo, y entregué el último vestigio que aún me pertenecía, que era el sello de castidad que todavía guardaba mi inocente cuerpo.


    


    De lo demás tú ya te has adueñado, pues mi pensamiento y mi sentir vuelan a tu lado en cuanto mis ojos cruzan los primeros rayos del alba.


    


    Y te confieso que paso horas frente al espejo, tratando de capturar la pose o la sonrisa apropiada para enamorarte, pero cuando eres tú el que sonríe, soy yo la que termina enamorándose un poco más.


    


    Espero con todas las fuerzas de mi corazón que todas las promesas que ayer me hiciste se conviertan en una dulce realidad.


    


    Por siempre tuya


    Socorro


    


    ****


    


    El frío del que pocas veces se registraba en la tropical Cuba, era atenuado por la bella narrativa de su madre, que sin duda alguna le conocía como la palma de su mano, y le había vaticinado que para cuando terminara de leer sus memorias, su corazón se encontraría en total equilibrio. “¡Qué sabia eres mamá Socorro.” Puntualizó Andréu que había dejado de lado sus intenciones suicidas y que se encontraba más claro de mente - lo que le ayudó a tomar la determinación de volver a casa tan pronto terminara de leer las tres cartas restantes.


    


    Y mientras Andréu se disponía a terminar de leerlas, 25 años atrás en el tiempo la joven Socorro de 17 años se miraba turbada en el espejo de su habitación. Los dolores lancinantes de sus inocentes entrañas se agudizaron de improviso. Intentó calmar aquel dolor mágico: mezcla de sufrimiento y gozo; por haber regalado su propia fabula carnal, el más último de los rincones de su carne. Al instante se le ocurrió pensar que quizás los demás lo notasen. ¿Podía la gente adivinar que ella ya no era la misma? ¿Era posible que descubriesen que ella se había trasmutado? Doña Catita le había dicho que le brillaba la cara. ¿Acaso una mujer tras ser desflorada chispeaba de manera diferente?


    


    ****


    


    John no sentía nada. Desconocía el sentimiento de la culpa y su rostro tan solo mostraba una impasibilidad fría, una indeferencia helada. Antes de regresar a los Estados Unidos ya había conversado con Matei y había ganado la apuesta.


    


    -Gané. (Exclamó John y Matei se quedó con la boca abierta.)


    -¿La desvirgaste? (Cuestionó El Ruso mirándolo con sorpresa.)


    -La desvirgué. (Pronunció John sin pena ni gloria y Matei se echó a reír con descaro.)


    -Joder. (Dijo el Ruso limpiándose las lágrimas de risa.) Es el himen que más caro me ha costado en la vida. 10.000 putos dólares por un puto himen. Está bien. (Prosiguió Matei encogiéndose de hombros.) Puedes marcharte y la deuda está zanjada.
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       Mi triste verdad

    


    
       (Quinta carta)

    


    
       

    


    
       Adorado John:

    


    
       Estoy escribiendo para evitar las ganas de gritarle al

    


    
       mundo entero que nuestro amor florece y se fortalece

    


    
       como la orquídea tras haber soportado el duro

    


    
       invierno.

    


    
        

    


    
       Estoy en medio de mi habitación, y tras haber

    


    
       realizado mis deberes, no hago más que dar vueltas

    


    
       por este cuarto, buscando el momento propicio para

    


    
       decirles a mis padres que nos hemos comprometido

    


    
       para casarnos. Quiero preparar el terreno para que te

    


    
       reciban de buena manera. Primero hacerles saber que eres

    


    
       un hombre maravilloso, que eres un hombre por demás

    


    
       trabajador, que está dispuesto a pedir mi mano con

    


    
       toda la formalidad que la situación requiere, y que

    


    
       nos casaremos aquí en mi amada Cuba en una

    


    
       tradicional boda costera; tras volver de resolver tus

    


    
       asuntos en los Estados Unidos y comprar la casa en la

    


    
       cual con el tiempo veremos crecer a nuestros hijos.

    


    
       Por supuesto que la fecha de la boda aún está por

    


    
       definirse, pero estoy completamente segura que en

    


    
       cuanto vengas a pedir mi mano, ellos terminaran por

    


    
       aceptar el compromiso y nos darán su apoyo

    


    
       incondicional, para que todo marche según lo

    


    
       planeado.

    


    
        

    


    
       Lo he analizado todo muy bien y he llegado a la

    


    
       conclusión de que será durante la cena que les

    


    
       informaré de lo nuestro. Deséame suerte y con un

    


    
       poco de fortuna hoy mismo te estaré dando buenas

    


    
       noticias.

    


    
       

    


    
       Y tal y como Socorro había ideado su plan, esperó a

    


    
       que sus padres se instalaran en la cómoda salita de

    


    
       estar. Después de un arduo día de trabajo, y tras haber

    


    
       devengado por mucho los alimentos que estaban

    


    
       llevándose a la boca, aguardó a que su padre se

    


    
       acomodara en su enorme sillón, del cual era el dueño

    


    
       absoluto y su refugio, para exhalar un humo denso

    


    
       proveniente de su grueso habano.

    


    
        

    


    
       Por su parte, su madre tomaba todas las tardes de una

    


    
       cesta, aquellos ganchillos de tejer, que ayudaban en

    


    
       buena manera a quitarle el estrés a la mujer, que con

    


    
       tanto cariño le había educado.

    


    
       

    


    
       Tras un respiro largo y profundo, la joven Socorro se

    


    
       puso de pie frente a sus padres para iniciar el relato de

    


    
       su furtivo amor.

    


    
       

    


    
       -Mamá, papá, quiero pedirles… bueno… informarles…que

    


    
       tengo novio desde hace casi dos semanas, y que nos

    


    
       queremos mucho y que me gustaría que lo conocieran.

    


    
        

    


    
       Entonces la frágil Socorro hizo una pausa para tratar

    


    
       de identificar alguna reacción en el rostro de sus

    


    
       padres que le indicara el desenlace de la charla.

    


    
       Fue su padre el primero en tomar la palabra.

    


    
       

    


    
       -No te voy a mentir Soco. (Mote con el cual su padre se

    


    
       dirigía a ella con cariño.) La verdad es que no me cae muy

    


    
       en gracia que aún no tengas ni los 18 y ya tengas un novio

    


    
       en la puerta, pero también es cierto que en esta casa siempre

    


    
       te has destacado por ser una mujercita que hace siempre lo

    


    
       correcto. Por tal motivo y aunque me es difícil de asimilar

    


    
       que hayas dejado de ser la pequeña que llevaba en brazos a

    


    
       dormir a su cuarto, pues no me queda más que resignarme.

    


    
       Además con lo hermosa que eres, por supuesto gracias a

    


    
       mi… (y rió un poco para dejarle en claro a su hija que tenía

    


    
       su total apoyo y ya de paso romper un poco la tensión)

    


    
       …era de suponerse que con todos los pretendientes que

    


    
       tenías, entre todos ellos, encontrarías al indicado.

    


    La mamá de Socorro al oír las palabras que denotaban una gran madurez y sabiduría por parte de su esposo decidió integrarse a la plática.


    


    -Dinos Soco, ¿quién es el afortunado? ¿Es de aquí, de Bayamo? ¿Lo conocemos? Vamos niña. Cuéntanos quién es.


    


    Entonces Socorro comprendió que lo difícil estaba por venir, porque si sus padres habían tomado de buena gana que su hija tuviera novio, aún desconocía la reacción que tendrían al saber que era un extranjero.


    


    -No mami. No es de Bayamo, ni de ninguna ciudad de cerca. Es más, no es ni siquiera cubano.


    


    Los ojos de su padre se contrajeron, y en su rostro se dibujó un gran interrogante como queriendo descifrar lo que Socorro intentaba decir en su escaso vocabulario.


    


    -¿Cómo que no es de Cuba? Entonces, ¿de dónde es? Explícate Socorro por favor ¿De qué se trata todo esto? ¿Acaso nos estás jugando una broma cruel?


    


    Por su parte la madre de Socorro tenía las cuerdas vocales bloqueadas, y sólo se limitó a permanecer estática con la boca entre abierta y las manos pegadas al rostro.


    


    -Bueno. El es un joven inglés-americano, que ha venido a Cuba en viaje de negocios, pero les aseguro que es un hombre recto como pocos y no sólo me pretende como su novia, si no que ha decidido hablar con ustedes para pedirme en matrimonio.


    -Pero, ¿de qué estás hablando Socorro? ¿Te has vuelto loca? Apenas lo conoces, ¿y ya hablas de matrimonio? (Le increpaba su padre, molesto.)


    -No padre. Estás equivocado. Te aseguro que si tú me permites ir al hotel que está cerca de la costa en donde él se hospeda, vendrá a confirmarte todo lo que yo les he dicho. Por favor, por lo que más quieran, tengan confianza en mí, yo no les defraudaré.


    


    Socorro vio en sus palabras la luz que tanto anhelaba y salió en busca de John, que para su mala fortuna no estaba en aquellos momentos en el hotel.


    


    Fue un antiguo y aún tenaz pretendiente de Socorro, un tal Gerardo Montiel, quien de inmediato le indicó a la bella moza donde encontrar a su enamorado. Ella se lo agradeció con una tenue sonrisa, sin saber lo que aquel truhán le tenía preparado.
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    Despeñadero


    (Sexta carta)


    


    Con todas mis fuerzas corrí a tu encuentro amor mío, y grato fue ver desde la entrada del casino tu rubia cabellera descender por tu espalda, mientras platicabas con tu amigo ruso, un tal Matei.


    


    Me acerqué muy despacio para darte la gran noticia, pero un vuelco en el corazón me detuvo abruptamente.


    


    -Pero dime, mi gran amigo John, cómo es que lograste que Socorro te entregara su virginidad. Cuéntamelo todo si quieres dar por saldada tu deuda conmigo. (Dijo Matei con malicia, mientras observaba con frialdad el pausado cuerpo de Socorro.)


    -No fue difícil Matei. A las mujeres provincianas e incultas como Socorro sólo tienes que saber cómo hablarles, y mostrarles lo que es un hombre de mundo. De ahí en adelante todo es facilísimo, tanto así que la pobre tonta cree ciegamente que voy a casarme con ella. (Dicho esto, soltó una sonora carcajada que pareció complacer a Matei.) Si supiera, la muy bruta, que estoy comprometido con una dama - de verdadera clase - seguro que le da un infarto. Por fortuna lo único que me detiene en esta pocilga es pagar mi deuda contigo, y como ya lo he hecho, pues mañana partiré a Londres en el primer avión que me saque de aquí. ¿Qué sucede Matei? ¿Qué te tiene tan entretenido? (Dicho esto, John giró el cuello para encontrarse a Socorro hecha un mar de lágrimas. Entonces John entendió que aquella cruel confesión no era dirigida para Matei, si no para Socorro.)


    


    Era tal la mala sangre de John, que sólo se limitó a terminarse el whisky que se encontraba en su vaso para rematar lo sucedido.


    


    -Merecido se lo tiene por ser tan estúpidamente ingenua. (Sentenció.)


    


    Fue el que hasta ese instante era su mejor amigo, Richard Milton, el que con una mueca de total desprecio, salió en busca de Socorro; para evitar que la joven cometiese alguna imprudencia. Tras perseguirla por algunas calles, Richard le dio alcance y de manera intempestiva la tomó por el brazo. Richard pagó por esta arrogancia con una severa hinchazón ,producto de una fortísima cachetada por parte de Socorro, quien no cesaba de llorar y aullar del dolor.


    


    La nobleza de Richard afloró al verla tan indefensa, y por muchos minutos sólo atinó a arroparle entre sus brazos, hasta que se calmó un poco.


    


    -Siento tanto lo ocurrido. (Suplicaba con voz culposa Richard.) Lo que John ha hecho no tiene nombre, pero no estoy aquí para disculparle a él, si no para pedir que seas a mí a quien otorgues tu perdón. Porque con mi silencio fui participe de la canallada de John. Sé que esto no remedia nada, pero si algún día necesitas ayuda no dudes en llamarme. Haré lo que sea para que me perdones.


    


    Dicho esto, Richard le dio la espalda para retirarse de aquella penosa escena, dejando en la mano de Socorro una impecable tarjeta color ópalo con su nombre y teléfono.


    


    ****


    


    
      Existen pocas personas en el mundo que guardan las promesas y que cumplen con sus palabras y Richard Milton era una de ellas. Fue él, gracias a sus conexiones diplomáticas, que consiguió que Andréu tuviese un visado indefinido en USA y fue él también quien convenció a Mary Smith de que le diese un trabajo en su editorial. John (el padre de Johan) sabía que Andréu era su hijo, ya que Richard se lo había informado y por eso cuando su hijo Johan (hermano “de padre” de Andréu) le pidió que ayudase a su amigo, John no lo dudó dos veces y le ofreció su apartamento en Nueva York. Al fin y al cabo, los años le habían endulzado el corazón al viejo John y Andréu era también su hijo – producto de aquella apuesta que él ganó hace ya mucho tiempo.
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      Amor entre líneas (segunda parte)


      


      Andréu había leído la sexta carta de su madre y muy dentro de su pecho se podía escuchar que su atormentado corazón se partía en mil pedazos - fragmentos tan pequeños - que sabía era imposible volver a juntarlos. Y mientras su llanto era tan fuerte y copioso que lo hacía sin ni siquiera parpadear, en el tiempo y en el espacio, se desarrollaban nuevas historias más de amor y desamor.


      


      Mientras el joven cubano, de ojos verdes con cierto matiz de avellana, se encontraba en estado de shock, al ver que el corazón de su madre estaba sepultado en algún lugar de Bayamo a manos del despiadado John, el mundo continuaba, las personas persistían con sus historias repetidas en el tiempo y en la distancia.


      

    


    


    Tras las pertinentes investigaciones y unas cuantas fotos actuales, Orlando El Grande descubrió que Carmen Spain no era tan fea como un cacatúa, no tenía una pierna más corta que la otra, ni era tuerta. En las fotos comprobó que era una mujer a la que había que sacarle la sonrisa a trompicones, pero que una vez que le salía, rompía a reír con gracia, perdiendo la dureza seria de sus expresiones. Parecía una mujer sensata pero guerrera, que gustaba rodearse tan solo de sus viejas amistades. No era ni guapa, ni fea, aunque quizás llamativa, por causa de sus enormes labios tan carnosos y rosados, que parecían suplicarte que se los devoraras con ahínco. Tenía los ojos grandes pero violentos, y eran ellos los que te prohibían que besases su erótica boca. Orlando se quedó quieto analizando aquel rostro contradictorio donde la boca te pedía a gritos que la besases pero los ojos eran la señal roja del semáforo. Su piel era de tono azulado (al menos en las fotos) y la melena castaña era poblada pero peinada con severidad en una tirante coleta.


    


    En las fotos de cuerpo entero, Orlando deseaba imaginársela totalmente desnuda, (quitándole toda aquella ropa) pero no podía, porque Orlando en primer lugar pensaba que era de mala educación, y en segundo lugar, opinaba que desnudarla con la mirada era como ser un malicioso que si tuviera la oportunidad de verla desnuda sin que ella se percatara resultaría en una condición en la que ella no participase. Aquello a Orlando no le parecía correcto ya que era como hablar de alguien a sus espaldas. Además para Orlando lo realmente bonito del reto de una mujer era poder verla desnuda con su consentimiento y por esa misma razón no conseguía imaginársela desnuda.


    


    Tras todas estas reflexiones y tras averiguar su dirección en Madrid, y una semana después de la ultima comunicación que mantuvieron a través de emails, le envió un ramo de rosas rosas. Orlando esperó un par de días para comprobar que la yegua tras las flores, había sido un poco domesticada (levemente amansada, tenuemente domada) y entonces le mandó un mensaje.


    


    -¿Recibiste las rosas? (Fue la pregunta de Orlando simple y minimalista.)


    - Si. (Fue la contestación de Carmen simple y minimalista.)


    -¿Te gustaron? (Le preguntó él escuetamente.)


    -No. (Respondió ella meramente.)


    -¿Por qué? (Cuestionó Orlando esmerándose en su investigación.)


    -Porque no me gusta el rosa. (Tecleó ella con un repentino encogimiento de hombros.)


    -¿Por qué? (Interrogó él con incrementada curiosidad.)


    -Porque el rosa es el color femenino por excelencia –estereotipo de la dulzura de la mujer. (Explicó ella y fue ahora él quien se encogió de hombros.) Y yo no soy dulce.


    -¿Qué color te mando entonces? (Escribió Orlando deseoso de conocer la respuesta.)


    -No pienso decírtelo. (Contestó ella con su caprichosa alma femenina.)


    -Te las mandaré negras. (Añadió él con sarcasmo culpándola de un alma oscura.)


    -Vale. (Finalizó ella con fingida indiferencia.)


    


    Ambos sonrieron tras sus mensajes, porque a ambos les agradaba aquel juego. Ella también había indagado en la vida de Orlando el Grande y había descubierto que no era bizco, ni tenía las piernas delgadas, ni una gran y fláccida barriga. Por detrás de sus gafas negras, miraban inquietos sus ojos de un tono avellana mate dulce. Su boca era linda y en su cara estaba reflejada la idea de que él, en su juventud, ya había tirado alguna que otra cana al aire, de vez en cuando, pero que ahora estaba cansado de aventuras, de las mujeres hermosas y que estaba dispuesto a embarcarse en una relación que deseaba sin grandes sorpresas, ni sobresaltos. Orlando el grande necesitaba una compañera estable y apreciativa con la que compartir su vida.


    Carmen estudió sus fotos y sus escritos, e intentó indagarle el alma que ciertamente sabría a salada y a las noches de los trópicos. Carmen, sin embargo, no podía evitar desnudar a todos los hombres que viese. Aquella era la maldición de Carmen Spain que desvestía a los hombres que le inflamaban con su imaginación y a Orlando El Grande, en particular, cuando lo desnudó, acabó pasándolo por una radiografía. Tenía cuarenta y tantos años – como ella – y conservaba las carnes duras y prietas, los hombros y las espaldas anchas, probablemente del tenis o cualquier otro deporte de pelota por la forma de sus brazos y la hipertrofia de un brazo derecho más desarrollado que el izquierdo, y cuando continuó haciéndole la radiografía, decidió que deseaba conocerlo.


    


    ****


    


    A los dos días de haberle enviado las rosas rosas, Orlando entonces le mandó otro ramo, pero esta vez de rosas rojas y esperó otros dos días más para escribirle otro mensaje.


    


    -¿Recibiste las flores?


    -Si.


    -¿Te gustaron?


    -Si.


    -¿Por qué?


    -Porqué son rojas.


    -Vale.


    


    Los dos se quedaron quietos sin saber que más escribir.


    -No estaría mal conocerte. (Tecleó ella sin pensárselo dos veces.)


    -Podríamos convertirnos en buenos colegas y amigos. (Escribió él viendo entonces la oportunidad de presentarse en su casa para conocerla.)
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    Un sabio consejo


    


    Sintiendo que las fuerzas le abandonaban, un dolido Andréu se dirigía de vuelta a casa de los Santa Rosa, para enterarse de una vez por todas, de qué forma creía mamá Socorro que aquel penoso incidente podría sacarle del atolladero. En cierta manera, las cartas de su madre le reafirmaban sus propias palabras de que, de igual manera que John no se merecía el amor de Socorro, él tampoco era digno del amor de Fernanda.


    


    El día comenzaba a dar sus primeros indicios cuando una figura se hizo conocida a los ojos de Andréu. Era doña Catita que se alistaba a levantar el estanquillo donde vendía los periódicos.


    


    -Hola Andréu. ¿Qué me cuentas, levantado tan temprano, o es que te ejercitas para volver a la liga del béisbol? Mira que desde que tú te marchaste, el equipo ha decaído, nos vendría bien tu ayuda muchacho. (Le dijo doña Catita.)


    


    Andréu sólo atinó a sonreírle por pura cortesía.


    


    -Pero, ¿qué te pasa Andréu? (Le cuestionó Catalina al verle los ojos tan hinchados.) Ven. Vayamos adentro. Te prepararé una taza de café y así tendremos el pretexto perfecto para que me cuentes lo que sucede. (Andréu de forma casi autómata obedeció sabiendo que la preocupación de doña Catita era legitima y que quizás ella podría revelarle las respuestas que tanto le estaban haciendo falta.)


    


    Aquella noble mujer sabía de la ausencia de Andréu, por boca de sus hermanas, y con suma ternura le dio una frazada y una taza de café caliente.


    


    -A ver hijo, cuéntame que está pasando por esa cabecita tuya. ¿Crees que es justo que tengas a toda tu familia preocupada, y sin saber dónde estás? (Andréu se limitó a sacar de entre sus ropas sucias aquellas cartas de su madre, que con sólo verlas Catita reconoció como una historia con más de 25 años de vida y comprendió en su totalidad el sufrimiento por el que su querido Andréu estaba pasando.) Veo que tu madre por fin se decidió en darte las memorias de tu origen. (Y tras hacer su acostumbrada pausa seguida de su tos forzada prosiguió.) Desde hace mucho le aconsejé que te las entregara para evitarte un dolor mayor, pero ella siempre me decía que tenía la esperanza de jamás mostrarlas. Así que supongo debió pasar algo grave para que te las haya dado.


    


    Andréu entonces dedujo que Catita sabía más de lo que aparentaba, y no se iría de aquel lugar sin obtener respuesta a todas sus preguntas.


    


    -Dígame Catita. Usted conoce lo que dicen estas cartas, ¿verdad? Lo sé porque las ha reconocido al instante sin ni siquiera abrirlas. Por favor necesito saber qué pasó con mi madre después de que John la abandonase.


    -Después de que tu madre dejó a John en aquel casino jamás le volvió a ver. Los meses pasaron y tus abuelos fueron muy duros con ella, sobre todo tu abuelo que nunca, aún en su lecho de muerte, le perdonó que hubiera deshonrado su apellido. Lo peor estaba por venir, pues al cabo de nueve meses tú naciste en medio del odio que tu abuelo sentía por John y que sin quererlo lo veía reflejado en ti. Aquello le rompía el corazón a tu madre que en un acto de total fortaleza huyó de casa y se vino a refugiar conmigo. Por supuesto que yo la acepté y a tí te vi como un hijo. Por tres años ésta fue tu casa, hasta que tu abuelo falleció. Tu madre jamás se perdonó la muerte de su padre, de quien siempre se dijo que murió de tristeza. Pero con su muerte vino un poco de calma, porque tu abuela decidió perdonar a Socorro y ella pudo volver contigo a casa. Tiempo después tu madre decidió casarse con Gerardo Montiel, un borracho y parrandero, que se había ofrecido en casarse con ella y hacerse cargo de los dos. Yo siempre estuve en total desacuerdo con ese matrimonio, y por desgracia mi intuición estaba en lo correcto, pues siempre la trató de mala manera. Pero tu madre jamás se quejó hasta aquel día en el que tú interviniste y se atrevió a ponerte la mano encima. Eso bastó para que tu madre lo dejara. Años después me enteré de que tu padrastro sabía desde un principio de la apuesta de John con el ruso y se calló, para forzar a tu madre a casarse con él después de que pasara por aquel capítulo de su deshonra. Por lo visto, mi Federico, que en paz descanse, también conocía esta historia, ya que fue él el traductor de John y de otro de sus amigos durante sus estancias en Cuba.


     


    


    Las confesiones de Catita le formaban, a Andréu, un grueso nudo en la garganta, tan áspero que le impedía articular palabra, y que sin embargo su cuerpo revelaba un profundo sufrimiento en el constante caer de sus lágrimas. Andréu apretó las palmas de sus manos contra su rostro, incrédulo de saber por todo lo que su pobre madre había pasado.


    -¿Por qué Catita? ¿Por qué mamá Socorro soportó tanto rencor?


    -Mi niño, esa respuesta sólo te la puede dar ella, pero pase lo que pase, sólo te puedo decir que todo lo que hizo fue por amor.


    


    Andréu ya no soportó más y corrió y corrió y no paró hasta llegar a casa. La puerta se abrió, y como forjado por el destino, era su madre la que había girado la perilla, y siendo ella la mujer que tanto le debía, un deseo de expresarle todo lo que sentía por ella se apodero de él, para solo desplomarse a sus pies y romper en el más sincero de los llantos, de ese del que solo los niños pequeños tiene conocimiento.
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    Amor entre líneas (tercera parte)


    


    Mientras tanto en España, durante dos semanas, (antes de conocerse en persona), Carmen y Orlando hablaron por teléfono y se enviaron emails, incluso se comunicaron por Skype. Y durante este tiempo, los dos se conocieron un poco mejor. Ella descubrió que a Orlando le gustaban sus propias manos, no porque pudiesen escribir o crear grandes obras literarias, si no porque éstas le permitían palparlo todo. “Me conformo con que mis apéndices puedan tocar lo ya existente.” Le decía él.


    


    Orlando, a su vez, halló que a Carmen le repugnaban sus propias manos porque las consideraba feas, azules y venosas, nervudas y fibrosas.


    


    Durante las dos semanas –producto de la tecnología del siglo XXI – se rebuscaron y escarbaron mutuamente - y ambos descubrieron que a él le gustaba analizar el rostro de una mujer, primero su sonrisa y después sus ojos; y si se trataba del cuerpo sondeaba sus pechos y después su trasero –y en este orden preciso. Pero Carmen escudriñaba de otras maneras…y a ella le agradaba bucear en los ojos, traspasar la cornea y arribar a las sinuosidades cerebrales…y desde allí penetrar en el pensamiento. Tratándose del cuerpo coincidía con Orlando y también se deleitaba con un buen trasero masculino que – a su gusto – debía siempre rellenar el pantalón.


    En el skype cuando conversaban, Orlando miraba su boca y se relamía con aquellas carnosidades, pero Carmen continuaba introduciéndose en sus ojos avellana, intuyendo sus reflexiones y curioseándole el alma.


    


    Ambos se resignaron a la nueva tecnología recordando los viejos tiempos, cuando de jóvenes- sin la ayuda del ordenador- los hombres y las mujeres se arañaban las superficies de sus personalidades jugando al domino en las cafeterías, comiendo pipas en un parque u olfateándose sus perfumes personales en los corredores de un instituto.


    


    Día a día, viéndose reflejados en el skype, se destaparon más secretos personales, a ella no le daban miedo los hombres pero si le infundían cierto respeto, porque más de uno le había dado una buena paliza, y en particular explicó aquel hombre poderoso (un gigante experto y pujante) que le atizó en las costillas flotantes, dejándole sin respiración, o aquel otro que agarró su cabeza y la golpeó contra el suelo. A Orlando El Grande, sin embargo, no parecían darle ningún miedo las mujeres…”bueno…” (se contradecía) “sólo cuando se enojan.” (Aclaraba) ”Porqué no le gustaba discutir con ellas, y como se necesita de dos para pelear, simplemente prefería darse la media vuelta.”


    


    Tras todas las investigaciones e indagaciones del alma, donde Orlando parecía ser dominado por su corazón más que por su intelecto en un porcentaje de 51% corazón 49% intelecto. Y con informaciones extras como que a él las mujeres le olían a golosina pero a ella, los hombres que le gustaban, le olían a madera…finalmente llegó la hora de encontrarse “en persona”.  
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    El amor verdadero


    (Séptima carta)


    


    Delicada y lentamente, Socorro levantó a su hijo del suelo, donde Andréu yacía derrotado por su propio orgullo. Era inusual verle caído, pero ahí estaba su madre para alentarle a recuperar el espíritu.


    


    -Madre, he leído sus cartas, y me muero de pensar que yo fui el artífice del pantano en el que estuvo sumergida en el silencio, para que yo jamás supiera la verdad de mi origen. (Le dijo Andréu con la mirada suplicante.) ¿Cómo pudo guardarse todo esto sabiendo que la carga era demasiado pesada como para poder llevarla usted sola?


    -Hijo mío, ¿de qué carga hablas? Has entendido erróneamente mi propósito al revelarte mis siete cartas que, hasta el día de hoy, me tenían prisionera en el pasado, pero por fin todo ha terminado. Mi lucha con el ayer ha finalizado y ahora es tu turno de desviar el camino para no repetir mis errores.


    -Mi cabeza no logra encajar todas las piezas, madre. (Sollozó Andréu.)


    -¿Has leído todas las cartas? (Le preguntó mamá Socorro.)


    -No tuve estomago para leer la séptima, madre. Aunque puedo deducir que la rabia y el llanto fueron la tinta de esa última hoja de papel.


    


    Socorro, más cauta, le pidió a Andréu que le diera la última carta y, desdoblando el papel, Socorro procedió a darle lectura.


    


    -Estas líneas finales, hijo mío, no fueron redactadas en memoria de John, por el contrario fueron escritas para un pequeño recién nacido, en el hospital de Bayamo hace 25 años, y quien estuvo a punto de no conocer a su madre e incluso de no nacer, pues en un arranque de frustración intenté quitarme la vida en más de una ocasión. Pero el destino no me lo permitió y en su lugar dejó que cargara por tantos años con el precio de mis errores.


    Mi querido Andréu, hijo de mi corazón:


    


    Finalmente ha llegado el día en el que por primera vez tus ojos han conocido la luz y en el que me he dado cuenta de que hay cosas mucho más importantes y más infinitas que el simple amor de un hombre.


    


    Sentir tu pequeño cuerpecito en mi regazo, tibio y sereno, me ha hecho comprender que tú no fuiste ninguna moneda de cambio a mis actos equívocos, como tú algún día, pudieses suponer, por el contrario te has convertido en el motor, mi fortaleza y la fuente inagotable para seguir adelante.


    


    Eres mi pequeño Andréu y no te cambiaria por nada en este mundo.


    Tu mamá Socorro


    


    Ella se secó las lágrimas y volvió a doblar la carta.


    


    -Soy yo quien ahora te agradece toda la dicha que tu sola presencia derrama en esta casa, y que contagia y seduce a todo el que te rodea. (Mamá Socorro continuó explicando.) Representas para mi un ejemplo a seguir, para tus hermanos y para todos tus amigos, pero sobre todo te agradezco que hayas tenido la capacidad de hacerme ver el mundo de forma diferente, de sacar de mí el más profundo de los amores el amor de madre. Y esto lo comenzaste a hacer con tan solo unos segundos de vida.


    


    Mientras madre e hijo se fundían en un abrazo, ella le devolvió aquella última carta para que Andréu la conservara, por si acaso algún día la llegase a necesitar. El resto de sus recuerdos simplemente los hizo pedazos, pues su propósito había sido cumplido.


    


    -No permitas que Fernanda se convierta en otra Socorro, Andréu. Ella te ama con una fuerza que sólo pocos conocen. La única diferencia es que ella si encontró al hombre perfecto que la entiende y la complementa. Si tú te marchas una vez más, te aseguro que esta vez la perderás para siempre, condenándola a cometer errores por los que tendrá que penar el resto de su vida. ¿Te he resuelto la duda, Andréu? (Sentenció Socorro y él asintió con la cabeza.) No eres perfecto, y nunca lo serás, pero Fernanda lo cree y serias un completo bruto si dejas que ella se vaya de tu vida.


    Andréu entendió - de golpe - la brutal verdad. Hacía ya casi tres semanas que no sabía nada de Fernanda. Era posible que con la terrible confusión que le suscitó, (el día de su primer encuentro íntimo desde que llegó de Nueva York) que seguramente Fernanda tendría una equivocada percepción de su ausencia desde aquella noche y debía darse prisa si quería recuperarle.


    


    Tras dedicarse toda una hora reflexionando e intentando recuperar la imagen recalcitrante que poseía de ella (y que se ocultaba por debajo de todo lo sucio que había recogido de las calles de Bayamo), se incorporó rápidamente. Cual saeta y tras propinarle un enorme beso a su madre, saltó los escalones del pórtico para tomar la sendera a la casa de Fernanda.


    


    Fue así que Andréu partió en busca del amor de su vida: su amada Fernanda.    
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    Amor entre líneas (final)


    


    Y en el preciso instante que Andréu marchaba dirección de Fernanda, Carmen Spain abría la puerta de su casa - con la melena despeinada, los ojos vivaces y la boca rosada entreabierta - y Orlando se estremeció ante aquella imagen salvaje paralizada en el tiempo –como la pausa de un cortometraje. Aquella hembra no era normal, parecía recién salida de una persecución en donde algún sátiro hubiese corrido tras de ella y además olía a golosina.


    


    -¿Puedo pasar? (Orlando le preguntó y comenzó a desconfiar de si mismo, intentando analizar cada una de sus palabras antes de pronunciarlas.)


    -¿Para qué te crees que he abierto la puerta? (Respondió ella sin analizar de ninguna forma, simplemente siendo ella misma; mordaz hasta la médula.)


    -Claro. (Maldita sea con las cavilaciones – pensó él para sus adentros. Es una mujer de aupa. Éstas son de las que necesitan ser domesticadas.)


    


    Orlando El Grande aceleró el paso dentro de la casa y ella le indicó que entrase en el salón…un lugar inmenso en la oscuridad e inundado de libros.


    


    -Dime entonces para qué has venido. (Le interrogó ella todavía de pie y Orlando permaneció mudo largo rato. Aquella mujer además de poseer formas y curvas, redondeces y sinuosidades, desprendía unas bestiales y dulces feromonas.)


    -Vengo en nombre de Mary Smith. (Dijo él tras haber analizado aquella frase diez veces en su cerebro. Carmen ya se había acomodado en una butaca y había cruzado sus piernas. Llevaba un pantalón negro y una camiseta también negra ceñida en la cintura que le marcaba la diminuta cintura, pero holgada por los hombros.)


    -Pero si está muerta. (Ella arqueó sus hombros y él se sentó en el sillón justo en frente de ella. Entre ellos una mesilla de madera los separaba, sobre la cual estaban predispuestos en orden dos tazas de café vacías, un azucarero, un jarroncito de leche y una cafetera todavía caliente.)


    -Ya pero una promesa es siempre una promesa. (Pronunció él tras una larga cavilación.)


    -En eso estoy de acuerdo. (Expresó ella mientras llenaba las dos tazas de café y además de inhalar el olor a café, se percató de que él era de los hombres que olían a madera.) ¿Azúcar? (Orlando asintió con la cabeza.) ¿Leche? (Orlando volvió a asentir y en aquel preciso instante disfrutó de un momento delicioso, ya que el hombro derecho de Carmen se quedó desnudo. La graciosa camiseta negra había descendido de su hombro caprichosamente, dejándolo al descubierto.)


    -Ella me dijo que deberías seguir escribiendo. (Orlando se quedó fijo ante aquel hombro y prestó atención a las dos clavículas de Carmen, tan bien asentadas y sobresalientes como dos raíces de un árbol protuberantes en la tierra de su piel.)


    -¿Para qué? ¿De qué sirve escribir? (Cuestionó ella comenzando a sorber su café sin azúcar pero con una nube de leche.)


    -¿De qué sirve respirar? (Le rebatió él también degustando su café.)


    


    En este punto de la conversación, Carmen perdió la batalla, ya que, en efecto, ¿de qué sirve vivir sin escribir para un escritor?


    


    -Escribir es una enfermedad. (Dijo Carmen por decir algo, terminándose su café.)


    -¿Entonces por qué no estás en la cama y guardas reposo? (Orlando sopló y ella se rió con ganas.)


    -¿Eres mejicano? (Le preguntó ella cambiando de tema.)


    


    Los ojos de Orlando se comportaron vivaces y expresivos. En su rostro se dibujó una sonrisa ladeada y perspicaz…la había descubierto…Orlando había sido capaz de entrometerse en su interior.


    


    -Así es. ¿y tú española?


    


    Entonces Orlando se sintió inspirado para la improvisación, ya que le ofuscaban los generosos senos de la castellana que de vez en cuando se intercalaban en la conversación.


    


    -Pero, ¿qué importa el violín? (Soltó Orlando pasmado tras haberse dado cuenta de sus propias palabras.)


    -¿Qué violín? (Le interrogó ella sirviendo la segunda taza de café.)


    -Lo que importa es el violinista. (Dijo él en apariencia tranquilo, intentando salir del paso.)


    -Ya se ve que eres mejicano. Hablas muy raro. (Afirmó ella con un leve alzamiento de su testa.)


    


    Orlando pensó en aquel instante en abandonar la partida, pero no era dado a perder, así que decidió seguir jugando, recuperando su equilibrio mental.


    


    -Mi propósito aquí es que continúes escribiendo. (Mintió porque aquel no era su “único” propósito.)


    -Pero a mi no me da la gana y todavía no veo la relación con los violines. (Dijo ella y él terminó su segundo café sintiendo el chute de la cafeína.)


    -Bien. (Hizo una pequeña pausa Orlando para poner en orden sus pensamientos.) ¿Has leído alguna vez a Italo Svevo?


    -Pues si.


    -Y, ¿no es el violín una sirena? ¿Y no se le puede hacer llorar sin tener corazón de héroe? (El se encogió de hombros y ella abrió los ojos.)


    -Ahora lo entiendo. (Afirmó ella con una sonrisa prudente.) ¿Qué importa de donde viene la mujer y el hombre? Lo que realmente importa es el violín y el violinista.


    -Así es. (Añadió él.) Puede existir el más perfecto de los violines pero si el violinista no sabe tocar sus cuerdas, el perfecto violín no servirá para nada.


    -¿Y tú – lo que quieres- es tocarme las cuerdas? (Le interrogó ella con sorna.)


    


    Orlando vaciló antes de responder.


    


    -No me importaría pero yo sólo he venido por mi promesa. (Frunció los labios.)


    -Lo pensaré. (Pronunció ella con tono irritado y él la miró intentando descomponerla.) Deja de analizarme. (Le ordenó ella más agitada.) No me gusta que nadie me analice.


    -Yo no estoy haciendo tal cosa. (Mintió Orlando frunciendo de nuevo los labios.)


    -Bien..ya escribiré y ya, dicho lo dicho, pues nada, adiós y muy buenas tardes. (Concluyó ella levantándose de su asiento.)


    


    Orlando también se puso de pie pero no podía resignarse a irse de allí, así por así. Ella ya estaba apoyada en la pared del salón indicándole con el brazo la puerta de salida. Orlando, con paso digno, se irguió y se encaminó hacia el pasillo que no era largo. Ya en la puerta, Orlando utilizó su última estrategia.


    


    -Me gustaría antes de despedirme, darte un beso. (Afirmó él con cierta frialdad pero acariciándola con los ojos.)


    -¿Por qué? (Preguntó ella más dulce.)


    -Para que veas cómo besa este violinista. (Orlando llevó su mano derecha firme a la cintura de ella y con la izquierda la cogió del cuello para atraerla hacia si.)


    


    En aquel momento, ninguno de los dos hicieron cálculos matemáticos, ni literarios y fue curioso pero aquel beso los calmó a los dos – como al sediento al que se le ofrece un vaso de agua. Aquel no fue un beso resultado del fervor de dos amantes. Fue el beso dulce y maduro de dos personas curadas de amores y odios, curadas de miles de experiencias.


    


    Los dos se amortiguaron con aquel roce de sus labios, revelando en sus ojos- en aquellas retinas cansadas - que ellos ya habían visto muchas cosas en la vida y sufrido de muchos amores y desamores…que un hombre y una mujer pueden amarse no necesariamente con la pasión o el romanticismo de la juventud, ni con el erotismo de la carne…si no con la ternura de sus dos mentes.
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    Donde fuego hubo…


    


    


    Cansado y falto de aire llegó Andréu a casa de Fernanda, con toda la esperanza puesta en aquel reencuentro con el amor.


    


    Por desgracia para Andréu, ella no estaba en casa. Fernanda había cambiado sus hábitos de manera radical, de ser una chica alegre y achispada y de carácter dócil, ahora con cada día que pasaba, ella se empecinaba en mostrarse ante el mundo como una mujer reacia y de corazón frío.


    


    Andréu se empeñó día tras día en ir, de manera religiosa, a buscarle a su casa, y aunque Fernanda en todas esas ocasiones rechazó cruzar palabra alguna con él, Andréu no renunció a sus diarias visitas. Por horas permanecía ahí, inmóvil con la esperanza de que su estadía le reblandeciera el corazón a su amada.


    


    Sólo cuando la luz de la habitación de Fernanda se perdía en la ausencia, era que Andréu emprendía la retirada.


    


    Temiendo que Fernanda le hubiese dejado de amar, decidió hacer algo prohibido. Irrumpió en su habitación para buscar algún indicio de los sentimientos de Fernanda, ahí en un cajón fue donde encontró una solicitud hecha a la Nestlé por parte de Fernanda para ser trasladada a una filial en Colombia, con respuesta positiva a su solicitud.


    El sólo contaba con tres días antes de que ella partiera para no volver.


    


    Decidido a reconquistarla, Andréu le dejó una carta bajo la puerta con el deseo de que ella la encontrara antes de partir.


    


    Querida Fernanda:


    


    Estos últimos días he pensado mucho en ti, en lo mucho que te amo y te necesito.


    No en vano tienes presos cada uno de mis pensamientos; la importancia de verte aunque sólo sea a la distancia, mitiga en mucho mi olor a derrota.


    


    Aún llevo en la boca el sabor de tus labios, tan dulces y tibios, y me atormenta la idea de sólo saborearte en mis recuerdos. Me preocupa que la ventana de tu cuarto nunca más vuelva a iluminar mi esperanza de volverte a ver.


    


    Sé que mi comportamiento sembró la duda en tu corazón. Por favor, necesitas saber que fue mi cobardía la que tiñó de duda mi pensamiento y dejó que mi cabeza tomara el control. Aquella noche no entendí que la lógica no rige el corazón. Y así permanecí oculto en las sombras pensando que no era merecedor de tu amor.


    


    Esto ocurrió hasta que una joven me ayudó a volver a florecer. Si te escribo esta nota es porque me ganó el miedo de no volverte a ver, pero fue tu tierna mirada la que rompió el hechizo de los errores del pasado. Por eso te pido que no te marches, por el contrario quédate y te prometo que cada día que permanezcas a mi lado, vivirás con miedo. El miedo de saber que todas las noches desearé arrancarte las ropas y querer poseerte, miedo a comerte la piel a besos, miedo a compartir la respiración.


    


    Tenme miedo de que te convierta en mi esposa y que muera por ti.


    


    Quizás todavía dudes de mí. Créeme no te culpo, pero no pierdo la esperanza de que me perdones. No quiero verte partir, porque cuando te hayas ido me perderé en la duda de buscarme a mi mismo y no encontrarme, por eso todos los días me sentaré en la playa a ver el ocaso como recuerdo vivo de nuestro amor.


    


    ****


    


    Transcurrieron dos días y Andréu los pasó mirando al sol perderse en la lejanía, y con él su corazón buscaba un poco de fuerzas para soportar su partida.


    


    De pie con la mirada perdida en el inmenso mar, un aroma muy peculiar le inundó todos los sentidos. Era ella, Fernanda, su Fernanda, que con su sola presencia le otorgaba una última oportunidad.


    


    Al vilo le despegó del suelo mientras sus brazos le tomaban el talle, para después estrujarle con fuerza.


    -Has vuelto amor mío. (Dijo Andréu.) Dudé que no vinieras por lo que pasó aquella noche, pero es necesario que te explique… que falté a mi promesa de adorarnos, que me dejé llevar por un amor hecho de carne en donde lastimé e hice mucho daño, y del cual no salí bien librado. El día de mi partida me confesaste que no querías ser la persona que cortara mis alas, pero sé que si te vas, desplegarlas perdería sentido si tú no estás.


    


    Entonces una impaciente Fernanda le tomó de las manos, y le impactó con un apasionado beso.


    


    -Bastó leer la primera línea para saber que aún existía un amor vivo y puro entre los dos. (Exhaló Fernanda clavándole la mirada.) Me intriga saber si podré curar las heridas de tu corazón, y si tú tienes la fuerza de sanar mis alas rotas. Pero lo que más me intriga es saber si eres tú el amor de mi vida.


    -Yo solo quiero que éste sea el principio de una nueva historia, que moriría sin el sonido de tu latido. De lo demás…Sólo el tiempo dictara sentencia amor mío…


    


    Y así los dos jóvenes amantes tomados de las manos, dejarían que su mirada se perdiera en el ocaso, así como sus almas lo habían pactado para toda la eternidad aún antes de conocerse.
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    FINAL


    


    No existe un amor más válido que otro, porque cada uno ama como sabe o como puede. No hay más afecto en un amor romántico sólo por el hecho de que en él uno se acune o reciba más caricias. De la misma manera no es menos correcto el amor erótico o incluso el pornográfico donde florece un afecto perverso – pero igualmente válido siempre y cuando sea consentido – ya que quizás existan seres humanos que no sepan amar de ninguna otra forma.


    


    El sonido de un amor dulce puede ser bondadoso y afectuoso pero el grito autentico del orgasmo también puede convertirse en parecidamente caritativo y piadoso. Condenados por nuestras innatas o adquiridas naturalezas amamos como sabemos y como podemos. Tenemos derecho a ello.


    


    La experiencia nos enseña a examinar los ojos y las palabras de los que nos rodean y descubrir si pertenecen a la raza de los románticos o los eróticos y si tratamos de examinar estos asuntos con frialdad, descubriremos que no es cuestión de admitir o rechazar, si no tan sólo de respetar.


    


    También nuestras experiencias nos instruyen en otro tipo de miradas y palabras –los de aquellos con ojos grandes que desentonan con sus caritas débiles y descoloridas – son los pertenecientes a los frustrados o en el amor o en el sexo, que aprovechan (bañados de sudor) para criticar uno u otro bando pero que ellos mismos se reprimen sin decidirse realmente a dónde pertenecer o a amar.


    Y a estos últimos van dedicadas nuestra últimas palabras, con las que esperamos que recuperen algo de cordura…


    


    Atrévanse a amar y a sentir con todas sus fuerzas (sea románticamente, sea sexualmente, sea maternalmente, como les venga en gana) pero por favor amen como sepan y como puedan, porque mientras estamos escribiendo esto, debemos explicarles lo que está sucediendo en este mismo instante –tal que ahora que usted está aquí y nosotros allí…


    


    En este preciso momento, en la azotea de la editorial de Miss MS se está cumpliendo el último de los deseos de Mary Smith…El señor Aldo Rocamora y Margaret han abierto una ventana y, tras un suspiro y una lágrima, han esparcido las cenizas de Mary por los cielos de Nueva York.


    


    Aquella fuerza vital, aquel latido de un corazón desenfrenado son ahora sólo cenizas meciéndose por los aires de La Gran Manzana- residuos humanos- restos de una vida que serán absorbidos y después simplemente escupidos. Tengan cuidado…quizás una mota de sus cenizas le caiga en sus cabezas. Ustedes deciden.


    


    


    FIN
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